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INTRODUCCIÓN 





I N T R O D U C C I Ó N 

S i difícil , por no decir imposible, es 
fijar en la v ida del hombre los l imites 

respectivos de los diferentes p e r í o d o s en 
que se d iv ide , pues que éstos no se hal lan 
marcados por u n suceso m á s ó menos i m ­
portante, y sí se pasa de unos á otros por 
una larga serie de manifestaciones que vie­
nen á const i tu i r una gradual t r a n s i c i ó n 
entre ellos, no lo es menos fijar esos mismos 
l ími t e s á las distintas etapas que ha reco­
r r i d o la H u m a n i d a d en su l ibre y progre­
siva marcha á t r a v é s del t iempo y del 
espacio. Pásase , en efecto, de una á otra , 
por una serie m á s ó menos extensa de su-
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cesos encadenados entre si , resultado los 
ú l t i m o s de los que inmediatamente les 
preceden, fruto és tos á su vez de causas 
pr imordia les engendradas por los real iza­
dos con anter ior idad; m a r c á n d o s e asi esa 
gradual t r a n s i c i ó n entre etapa y etapa que 
imp ide , como dejamos apuntado, fijar los 
jalones indicadores de sus respectivos l í ­
mites. 

Mas así como el fisiólogo estudia en glo­
bo las varias manifestaciones de la v ida 
humana en los distintos p e r í o d o s de su de­
senvolvimiento, como a b s t r a y é n d o l o s y 
haciendo caso omiso del momento en que 
para cada sé r en especial t ienen su origen 
y su fin, el h is tor iador t a m b i é n , colocado 
á larga distancia de los sucesos realizados 
por la H u m a n i d a d y examinando ésta cual 
u n estenso y a r m ó n i c o l ienzo, fíjase y es­
tud ia sus distintas etapas en el conjunto de 
notas y caracteres propios que cada una 
presenta, sin precisar m a t e m á t i c a m e n t e 
d ó n d e empiezan n i d ó n d e t e r m i n a n , ya 
que si semejante p r e t e n s i ó n abrigara, i n ­
t e n t a r í a u n imposible , m á x i m e si se tiene 
en cuenta que no siempre coinciden ios 
sucesos que comunmente se adoptan para 
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i nd ica r lo , con el modo de ser general de 
esas mismas épocas h i s t ó r i c a s . 

Rea l í zase de una manera evidente cuan­
to acabamos de indicar , en los extensos 
periodos en que con el nombre de edades 
se divide la His tor ia , pues n i los h i s to r i a ­
dores concuerdan en adoptar u n mi smo 
suceso como base de ta l d i v i s i ó n , n i n i n ­
guno de los varios adoptados responde por 
completo á las exigencias y condiciones 
que debiera r eun i r para establecerla. 

Por esto cuando el his tor iador , prescin­
diendo de los hechos, pasa ú n i c a m e n t e á 
ocuparse de las notas que caracterizan esas 
mismas edades, ó se r e m o n t a á es tudiaren 
conjunto las manifestaciones propias de 
cada una de ellas, tiene que recorrerlas 
todas por la í n t i m a t r a b a z ó n y estrecho en­
lace que existen entre las mismas, y p o r ­
que de no hacerlo así le se r ía de todo pun­
to imposible llegar á su exacto conoc i ­
mien to . 

No busca el his tor iador , el or igen de 
la c iv i l i zac ión moderna, ú n i c a m e n t e en los 
comienzos de la edad h i s t ó r i c a que lleva 
este nombre , sino que acude á las edades 
que le precedieron. 
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Búsca lo en las p á g i n a s de la A n t i g u a 
y ellas le dan aquel elemento nacido, al ca­
lor del fuego del hogar del p r i m i t i v o arya, 
en las cimas del Palatino y del Q u i r i n a l : 
ellas mismas le muestran m á s adelante 
aquel nuevo elemento mecido en la cuna 
de Bet lhem y fecundado con las cristalinas 
aguas del J o r d á n ; y t r a s l a d á n d o s e á t i e m ­
pos posteriores, en aquel conjunto de pue­
blos que cual a lud devastador se preci­
pi tan sobre Eu ropa , al p r i n c i p i o de la 
l lamada Edad media, encuentra el ú l t i m o 
é i m p o r t a n t í s i m o factor de esa c iv i l i zac ión ; 
y a l recorrer , por fin, las restantes p á g i n a s 
consagradas al estudio de dicha edad, echa 
de ver el modo c ó m o esos tres elementos 
tan distintos, tan h e t e r o g é n e o s , tan opuestos 
al parecer, se mezclan y confunden, á la 
vez que se pur i f i can y avaloran, al contacto 
é inf lu jo de otros hechos, de especiales 
circunstancias, de nuevos y m á s levanta­
dos ideales. 

Por otra parte todos los momentos que 
se suceden en la v ida del hombre son igual­
mente preciosos para su c o n s e r v a c i ó n , t ó -
dos concurren , en su esfera, a l mismo obje­
to, todos se proponen i d é n t i c o fin, y a ú n 
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aquellos, en los que parece como que la 
v ida se estingue temporalmente , en los 
que los complejos y h e t e r o g é n e o s elemen­
tos del ser humano se encuentran en el 
m á s inerte reposo, le son t a m b i é n i n d i s ­
pensables de todo punto . Hay , sin embar ­
go, en la humana existencia momentos en 
que se presentan y resuelven verdaderas 
al par que peligrosas crisis, ya por lo que 
toca á cada uno de sus distintos elementos, 
ya á su a r m ó n i c o conjunto, y en estos mo­
mentos en que la u n i ó n f í s ico-ps íquica de 
la cual a q u é l l a resulta parece p r ó x i m a á 
quebrarse en m i l pedazos, ó por el contra­
r i o á fundirse de un modo mas í n t i m o , si 
cabe, en estos momentos c r í t i cos , en estas 
situaciones m á s culminantes de la v ida , se 
fija el pensamiento para marcar los respec­
t ivos l ími t e s de las distintas fases que p re ­
senta. 

Del propio modo en la vida de la H u ­
manidad , que como a r m ó n i c o al par que 
complejo conjunto de la p lu ra l idad de 
existencias humanas debe tener, aparte de 
leyes superiores propias de su nuevo ser, 
las mismas que r ig ie ron aquellas existen­
cias en sus respectivas y aisladas manifes-
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taciones, existen momentos c r í t i cos , perio­
dos culminantes que, á semejanza de ios 
que se suceden en la vida humana,, la i m p r i ­
men nuevas direcciones en su l ib re marcha. 

Entre estos periodos que forzosamente 
l l aman la a t e n c i ó n del pensador, tanto por 
la grandeza de sus hechos, por la tal la de 
los hombres que los realizan, por el espe­
cial c a r á c t e r de los sistemas po l í t i cos , so­
ciales, religiosos ó filosóficos que en ellos se 
manifiestan, como por la inmensa trascen­
dencia de sus resultados y por las nuevas 
direcciones que i m p r i m e n á la Human idad ; 
p e r í o d o s caracterizados generalmente por 
la encarnizada lucha de pr inc ip ios y teo­
r í a s m á s f ác i lmen te destruidas que acepta­
das y consolidadas; p e r í o d o s en que bu l l en , 
se agitan las ideas c r e á n d o s e m ú l t i p l e s y 
opuestos sistemas, s in llegar á fo rmar un 
verdadero proceso c ient í f ico , se encuentra 
el que en la His tor ia abre los tiempos m o ­
dernos y,que se conoce con el nombre de 
Renacimiento, nombre que no só lo le ca-
recteriza por completo, sino que es, ade­
m á s , como dice u n celebrado escritor, la 
e s p r e s i ó n de u n sent imiento. 

Engendrado el Renacimiento por una 
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g r a n variedad de causas po l í t i ca s , sociales, 
h i s t ó r i c a s y l i terarias, reconoce como á 
determinantes: las invenciones del papel, 
de la p ó l v o r a , de la b r ú j u l a y de la i m ­
prenta , por una parte; los grandes descu­
b r imien tos geográf icos , por otra; la des­
t r u c c i ó n del viejo imper io de Oriente con 
la t oma de Constantinopla por los Otoma­
nos; la consiguiente hu ida de los sabios 
griegos que se refugian en la t ier ra de la 
t r a d i c i ó n a r t í s t i ca , I ta l ia , en cuyo fért i l 
suelo der raman á manos llenas los i nmen­
sos tesoros de e r u d i c i ó n que llevaban con­
sigo; el m o v i m i e n t o l i terar io por ellos pro­
duc ido y llevado á feliz t é r m i n o con su 
incansable act ividad. Registra en sus ana-
Ies, en el orden po l í t i co , la e l evac ión del es­
tado l lano llevada á cabo por los monarcas, 
que le recompensan de este modo la ayuda 
que a q u é l l o s presta para dest ruir el feuda­
l i smo , alcanzando ellos en cambio el poder 
absoluto; en el orden intelectual : el des­
a r r o l l o del estudio en todas sus variadas 
ramificaciones; el progreso de las ciencias 
naturales, como consecuencia de las r e l a ­
ciones que se establecen entre el Oriente y 
el Occidente; en el filosófico, la resurrec-
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c ión y cu l t ivo de los antiguos sistemas de 
P l a t ó n y Ar i s tó t e l e s y la a p a r i c i ó n de otros 
nuevos que, en u n i ó n con los anteriores, 
con t r ibuyen al completo o lv ido de la esco­
lást ica cuyo predomin io es o m n í m o d o en 
el p e r í o d o que le precede; y en el re l i ­
gioso, la a p a r i c i ó n de la Reforma que al 
proclamar el l ib re examen marca una nue­
va y c a r a c t e r í s t i c a fase en la v ida de la. 
H u m a n i d a d , establece la s e p a r a c i ó n entre 
la r e l ig ión y la filosofía, con t r ibuye á la 
d e s t r u c c i ó n de la escolás t ica , ya en deca­
dencia, y completa el Renacimiento desde 
el pun to de vista de que así como éste r e ­
suc i t ó la a n t i g ü e d a d pagana, la a n t i g ü e ­
dad crist iana r e a p a r e c i ó t a m b i é n con todo 
su esplendor é inf luencia á impulsos de la 
r e a c c i ó n p romovida contra la R e í o r m a . 

E n el lapso de t iempo que t ranscurre 
desde la ca ída de Constantinopla, en 1463, 
hasta la famosa paz de W e s í í a l i a , en 1648, 
hechos y fechas que vienen á ser los l í m i ­
tes adoptados comunmente por los h i s to ­
riadores del tan notable como complejo 
p e r í o d o que acabamos de d i s e ñ a r á g r an ­
des trazos, el Renacimiento, hay t a m b i é n 
momentos m á s culminantes en los que 
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t ienen lugar hechos de g r a n d í s i m a t ras­
cendencia, y uno de esos momentos es sin 
duda alguna el a ñ o 1492, a ñ o de digna r e ­
c o r d a c i ó n en los anales de la H u m a n i d a d , 
a ñ o por e l cual el m á s famoso de los histo­
riadores de I ta l ia , el cé l eb re Gu icc i a rd in i , 
a l dar comienzo á su notable historia^ em­
pieza t a m b i é n á contar el siglo x v i , ya que 
no es en realidad para la h is tor ia el p r i ­
mer a ñ o de u n siglo, el p r i m e r o de su cen­
tenar, sino aquel que por la impor tanc ia é 
inf luencia de los hechos que durante él se 
realizan, marca de u n modo i n e q u í v o c o el 
t é r m i n o de una é p o c a pasada, el adveni­
mien to de otra completamente nueva. 

Para h is tor iar tan cé l eb re a ñ o , d i r ig i re ­
mos pr imeramente una ojeada general so­
bre los principales Estados europeos, mar­
cando las notas culminantes del p e r í o d o 
en el que, cual centro de a t r a c c i ó n , a q u é l se 
encuentra, fijándonos con preferencia en 
los grandes y trascendentales hechos que 
en él t u v i e r o n lugar. Estudiaremos des­
p u é s el mi smo p e r í o d o en nuestra gloriosa 
h i s tor ia nacional , d e t e n i é n d o n o s especial­
mente en aquellos sucesos extraordinar ios 
que cual, la conquista de Granada, la ex-
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p u l s i ó n de los J u d í o s y el descubrimiento 
del Nuevo M u n d o , son por si solos, m á s que 
suficientes para just i f icar la grandeza y 
celebridad del a ñ o 1492 y el p r o p ó s i t o que 
intentamos realizar en esta obra. 



PRIMERA PARTE 

L O S E S T A D O S E U R O P E O S 





I . 

FRANCIA.—Ojeada sobre su s i tuac ión .—Car los V I I L 

—Tratado de Etaples. 

ITALIA.—Florencia.—Lorenzo el Magní f ico .—Su go­

bierno.—Su muerte y confesión con Savonarola.—Milán. 

—Luís el Moro .—Su corte.—Estados Romanos.—Alejan­

dro V I (Borgia).—Su advenimiento al solio pontificio. 

— Fenecía.—Ndpoles.—Estado general de I ta l ia .—Rup­

tura de la paz. 





F R A N C I A . — I T A L I A 

P oco m á s de medio siglo h a b í a t rans­
cu r r ido desde que Francia saliera 

de la, para ella, p e l i g r o s í s i m a crisis conoci­
da con el nombre de Guerra de los Cien 
años, gracias á la e n e r g í a desplegada por 
los Franceses en el ú l t i m o p e r í o d o de la 
m i s m a , despertados, sin duda, sus sen t i ­
mientos p a t r i ó t i c o s por la noble conducta 
de la h e r o í n a de Orleans, Juana de Are ; 
t o d a v í a no se h a b í a n cicatrizado por com­
pleto las profundas heridas que recibiera 
en aquella secular lucha, á pesar de la p r u ­
dente conducta po l í t i ca iniciada por Car­
los V I I , cuidadosamente imi tada y hasta 
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exagerada por su sucesor L u í s X I , qu ien 
poniendo en p r á c t i c a su tan conocida m á ­
x i m a de « q u e no sabe re inar quien no sabe 
e n g a ñ a r , » con su astucia y mala fe l o g r ó , 
a l propio t iempo que ensanchar de una 
manera ex t raord inar ia el poder m o n á r q u i ­
co, abatir casi por completo el nob i l i a r io 
y c i m é n t a r el nacional; cuando olvidando 
los monarcas que le s iguieron tan pruden­
te ejemplo, se lanzaron de Heno á quijotes­
cas aventuras que, á t rueque de p e q u e ñ í s i ­
mos t r iunfos , só lo s i rv ie ron para destruir 
la obra llevada á cabo por sus antecesores, 
compromet iendo á su pat r ia en una serie 
de guerras tan largas como desastrosas. 

Carlos V I I I , inmediato sucesor del ú l t i ­
mo de los monarcas citados, de tan misera­
ble cuerpo como de r o m á n t i c a i m a g i n a ­
c i ó n , resucitando a ñ e j o s y dudosos dere­
chos á la corona de N á p o l e s , en poses ión 
de la casa catalano-aragonesa desde que 
Alfonso V , el Grande, tras vicisitudes varias, 
conquistara aquel reino, y cediendo fác i l ­
mente á las escitaciones de Ludov ico el 
Moro , Savonarola y los enemigos po l í t i cos 
de Ale jandro V I , preparaba una grande es-
p e d i c i ó n á I ta l ia , firmando en el a ñ o 1492, 
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el h u m i l l a n t e tratado de Etaples con I n ­
glaterra , y negociando los no menos des­
honrosos de Narbona con el Rey Ca tó l i co , 
y de Senlis con M a x i m i l i a n o , creyendo de 
este modo , como dice u n conocido p u b l i ­
cista, « l l egar á la c ú s p i d e de la glor ia por 
la senda del d e s h o n o r . » 

Con estos tratados d e s t r u í a Carlos V I I I 
en gran parte la obra de su padre, pues 
que si bien conservaba en su poder la Bre­
t a ñ a , que h a b í a obtenido por su m a t r i m o ­
n i o con Ana , heredera de este ducado (co­
ronada reina de Francia en 2 de Febrero 
de 1492), merced á hallarse ocupando el tro­
no de Ingla ter ra En r ique V I I , que se dis­
t i n g u í a por su avaricia y que no vac i ló en 
firmar el antedicho tratado de paz á cambio 
de setecientos cuarenta y cinco m i l escudos 
de oro; ced ió por el segundo á Fernando 
de A r a g ó n el Rose l lón y la C e r d e ñ a , c o n ­
d o n á n d o l e a d e m á s las sumas que h a b í a n 
sido prestadas por su padre al del monar ­
ca a r a g o n é s ; y por el tercero, devo lv ió á 
M a x i m i l i a n o , el Ar to i s y el Franco-Con­
dado. 

A pesar de estos sacrificios y de los 
consejos que las personas m á s eminentes 
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del re ino le d ieron respecto á su proyecta­
da e s p e d i c i ó n , y á pesar t a m b i é n de haber 
consumido los e s c a s í s i m o s recursos con 
que contaba antes de sal ir de Franciar 
emprende con u n luc ido e j é rc i to , lo que él 
l lamaba « g r a n viaje de I ta l i a .» 

No dejaba s in embargo de hallarse en 
condiciones bastante favorables para rea­
l izar su empresa con esperanza de buen 
éx i to , dada la a n ó m a l a s i t u a c i ó n po l í t i c a 
de los diferentes Estados i talianos en este 
p e r í o d o . 

F lorencia atravesaba, á la s azón , una de 
sus m á s br i l lantes etapas bajo el gobierno 
de los Méd ic i s , y sobre todo del m á s i l u s ­
tre de los p r í n c i p e s de este nombre , L o ­
renzo el Magn í f i co , cuyos excelentes dotes 
de intel igencia y genio superior , le l l eva ­
r o n á ser no sólo jefe de la r e p ú b l i c a flo­
rent ina, sino el supremo á r b i t r o de los 
destinos de la P e n í n s u l a . Rodeado desde 
su n i ñ e z y relacionado, m á s adelante, con 
las principales lumbreras del Renacimien­
to, como el cé l eb re p l a t ó n i c o Mars i l io F i -
cino, el d i s t inguido comentador C r i s t ó b a l 
Land ino , el sabio Lascaris, el maravi l loso 
Pico de la M i r á n d o l a , los tres Pu lc i y A n -
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gel Pol ic iano, vates de insigne memor ia , 
el s o m b r í o Maquiavelo, el famoso Gh ibe r t i 
y el subl ime M i g u e l Ange l , embriagado con 
la a t m ó s f e r a de la época en que se desen­
v o l v í a su existencia, fué á su vez u n o de 
los m á s activos propagadores y firmes sos­
tenes de aquel tan complejo m o v i m i e n t o 
intelectual , y const i tuido en p r ó d i g o Mece­
nas para con los sabios que le rodeaban, 
muchas de cuyas doctrinas profesaba, no 
de jó s in embargo en o lv ido que en sus 
m á x i m a s de gobierno dec ía : 

Sappiate che chi vuol popol r é g g e r e 
Debbe pensare al ben universale... 

y p r o c u r ó obrar conforme á ella, por m á s 
que en alguna ocas ión los esfuerzos de su 
genio no correspondiesen á los resultados 
obtenidos. 

Duras pruebas h a b í a pasado, en verdad, 
hasta tocar al t é r m i n o de su gloriosa ca­
r rera , y en distintas ocasiones no só lo h a ­
b í a visto bambolear el edificio de su poder 
po l í t i co , por el llevado á feliz remate, sino 
que él mismo h a b í a estado p r ó x i m o á caer 
bajo los golpes de asesino p u ñ a l , y es, que 
t o d a v í a las ideas de l iber tad no h a b í a n de-
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jado de an imar los corazones de muchos 
florentinos, y es, que la c o r r u p c i ó n de cos­
tumbres , f ru to en gran parte del renac i ­
miento de las ideas paganas que i n f o r m a ­
ban las letras, las artes, las ciencias y hasta 
las p r á c t i c a s de la v ida real, determinaba 
un malestar social que d e b í a p roduc i r sus 
naturales resultados. 

A combat i r este malestar social y sobre 
todo á dest ruir sus causas, o p o n i é n d o l e el 
ejemplo de las puras ideas cristianas, t e n ­
d í a n las predicaciones de u n fraile d o m i ­
nico, c é l e b r e en los anales de la l iber tad , 
J e r ó n i n o Savonarola, que p r e t e n d í a , como 
hemos indicado, restablecer la pureza de 
costumbres, restableciendo t a m b i é n en las 
conciencias las casi borradas creencias r e ­
ligiosas, y á este fraile que á la s a z ó n ya 
dejaba ad iv inar en él a l fogoso t r i b u n o de 
la democracia florentina, a c u d i ó Lorenzo 
en los ú l t i m o s momentos de su v ida , cuan­
do n i Pico de la M i r á n d o l a , n i Policiano 
dejaron resueltas sus postreras dudas, cele­
b r á n d o s e as í , en la memorable fecha del 
1492, una entrevista entre el m á s f i rme 
c a m p e ó n de las nuevas ideas y el ardiente 
defensor de las antiguas, y en esta en t re -
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vista entre el p r í n c i p e y el monje en la 
que, en realidad, el Renacimiento mostraba 
v a c i l a c i ó n , dudaba entre seguir adelante 
en la senda emprendida, ó volver a t r á s en 
su t r i u n f a l marcha , se ve ía t a m b i é n la te­
naz lucha sosterfida entre la Edad ant igua 
y la Edad media. 

¡ C o i n c i d e n c i a singular! A q u e l m i s m o 
monje que con tanta e n e r g í a exhortaba á 
Lorenzo de Méd ic i s , en sus ú l t i m o s momen­
tos, á esperar con r e s i g n a c i ó n la muer te y 
le c o n c e d í a su paternal b e n d i c i ó n , h a b í a 
de ser, no mucho t iempo d e s p u é s , la palan­
ca demoledora del poder de su casa, depo­
niendo á sus descendientes, y estableciendo 
en todo su vigor las ideas republicanas en 
Florencia . 

E n tal fecha, pues, á la muerte del i n ­
signe Lorenzo de Médic i s , s u c é d e l e su h i j o 
el vano y presuntuoso Pedro, de c o r r o m p i ­
das costumbres é i n h á b i l para el gobierno, 
poco á p r o p ó s i t o para in sp i r a r confianza 
n i á los amigos po l í t i cos de su padre, n i a l 
.pueblo, por su débi l c a r á c t e r y corto talen­
to, y en cuya persona d e b í a n realizarse 
los temores que sobre la suerte de su casa 
h a b í a abrigado su i lust re antecesor. 
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M i l á n , que h a b í a visto t rocar los h á b i -
tos republicanos de su gobierno en el ab ­
solut ismo de los Esforcias, presentaba t am­
b i é n , como Florencia, en este mi smo perio­
do, una floreciente fase bajo el mando del 
cé l eb re condot t ier i L u i s el^Moro, quien de 
simple regente de su sobrino Juan Galeazo, 
que sólo de nombre ostentaba el t í t u lo de 
duque, por sus condiciones de gobierno, 
por su a m b i c i ó n , su astucia , y a ú n mala 
íe , al decir de los historiadores, l l egó , des­
h a c i é n d o s e de su sobrino por medio del 
veneno, á convertirse en el supremo jefe 
del gran ducado, que g o b e r n ó realmente 
con acierto y hasta con esplendor, v i n i e n ­
do á ser su corte r i v a l de la de los Médic i s , 
por sus grandes obras, cu l t u r a é i l u s t r a ­
c ión de los sabios que en ella t uv i e ron ge­
nerosa acogida. 

E n ella derramaban los tesoros de su 
e r u d i c i ó n los Caichi y Plet t i , c é l e b r e s an t i ­
cuarios; los Calcondila , Merd la , M i n u c i a -
no y Fe r r a r i , insignes literatos, e s c r i b í a n 
su historia los Orise y Calco, ensalzaban, 
su gobierno Borsi y V u r s i n i o , ju r i sconsul ­
tos y hombres de estado; Cornazano y Be-
l l i n c i o n i , cantaban, con vena poé t i ca , sus 
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hechos, y el arquitecto Bramante, y el m a ­
t e m á t i c o Paziolo, y los m é d i c o s y a s t r ó l o ­
gos Pi rovano y V á r e s e , y el m ú s i c o Gaf íu r i , 
y finalmente el universal Leonardo de V i n ­
el, una de las m á s l eg í t imas glorias de la 
p in tu r a , e m b e l l e c í a n aquella g ran diadema 
de g lor ia y honor que ostentaba la corte de 
los Esforcias. 

No faltaban, sin embargo, tampoco en 
este b r i l l an te cuadro algunas densas som­
bras que anublaban sus bellos horizontes, 
y en la misma tortuosa po l í t i ca y desaten­
tada a m b i c i ó n de su gobernante L u í s el 
M o r o , d e b í a encontrar t a m b i é n Mi lán en 
no m u y lejano t iempo la causa m á s pode­
rosa de su ru ina , y a ú n la determinante de 
la i n v a s i ó n estranjera, que iniciada ahora 
por Carlos V J I I , d eb í a d e s p u é s , r ep rodu­
c i é n d o s e en distintas ocasiones, c u b r i r de 
sangre y lu to las feraces c a m p i ñ a s de I ta l ia . 

Pero no adelantemos sucesos, y veamos 
o t ro de los Estados ilalianos m á s i m p o r ­
tantes en este p e r í o d o , el Papado, la f o r m i ­
dable potencia de la Edad media, que sal­
vando siempre hasta con g lo r ia las m á s 
dif íci les situaciones en que se h a b í a e n ­
cont rado , á la o m n í m o d a influencia que 
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en sí m i smo t e n í a , agregaba la que h a b í a 
ejercido yá de ant iguo en los asuntos de 
I ta l ia . 

T a m b i é n se s e ñ a l a el a ñ o 1492 por u n 
suceso trascendental para la suerte de la 
Iglesia, y a ú n para los destinos d é l a P e n í n ­
sula, que ta l lo fué, en efecto, la muerte de 
Inocencio V I I I , que tanto h a b í a i n t e r v e n i ­
do en las luchas intestinas de los Estados 
italianos, pero que h a b í a logrado a f o r t u ­
nadamente alcanzar en sus ú l t i m o s d í a s 
una era de paz y bienandanza, que pare­
cía inminentemente amenazada con su 
muerte . Terr ib les eran, en real idad, aque­
llos momentos en los que Ascanio Esforcia, 
J u l i á n de la Rovere, Francisco Cybo y Ro­
dr igo Lenzuol io , l lamado Borgia, se d i spu­
taban la g lor ia de sentarse en la silla de 
S. Pedro, porque como que al lado de los 
intereses de la Iglesia y a ú n mejor sobre 
ellos se hallaban los intereses po l í t i cos y 
a ú n particulares, y como con la e lecc ión 
de los tres pr imeros ó se elevaba de u n 
modo ext raord inar io y amenazador para 
el equ i l i b r io de los Estados italianos el po­
der de los Esforcias, ó se c r e í a atentar á la 
grandeza de Florencia , ó se daba p repon-
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derancia al part ido f r ancés , se p e n s ó en el 
ú l t i m o quien , á pesar de tener en su contra 
la inf luencia aragonesa, l o g r ó , gracias á las 
causas que esponemos y sobre todo á las i n ­
mensas riquezas que pose ía , la m a y o r í a de 
los sufragios del C ó n c l a v e que le l l evaron , 
con el nombre de Ale jandro V I , á la supre­
ma Sede. U n Papa e s p a ñ o l e m p e z ó á regi r 
los destinos de la Cris t iandad en este tan 
cé l eb re a ñ o ; un Papa de quien los romanos 
d i je ron que, si Roma h a b í a sido grande 
bajo César , lo se r í a m á s bajo Ale jandro , 
pues que a q u é l h a b í a sido u n hombre y 
éste era u n Dios; u n Papa de quien Nard i , 
uno de los m á s sabios historiadores de 
I ta l ia , dice: que es m á s fácil no hablar de 
él, que hacerlo con m o d e r a c i ó n , pues en 
verdad, su gobierno, que en sus pr imeros 
pasos fué bueno, m á s adelante se c o n v i r t i ó , 
como dice Zel ler , en el maqulayel ismo a n ­
tes de Maquiavelo. 

Otros dos Estados h a b í a a d e m á s en I ta­
l ia que h a b í a n ejercido y d e b í a n ejercer 
t o d a v í a g ran inf luencia en sus destinos: 
Venecia y N á p o l e s , situados en la alta I ta l ia 
el p r imero , y en la mer id iona l el segundo. 

Venecia, orgullosa en medio de sus 
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grandes riquezas, de su e s t e n s í s i m o comer­
cio, de su p roduc t iva indus t r i a , en pose­
s i ó n de una vasta e s t e n s i ó n t e r r i t o r i a l y 
recorriendo sus poderosas flotas las costas 
todas de todos los mares conocidos, reina 
obsoluta del A d r i á t i c o , su poé t i co esposo, y 
grande y respetada en el M e d i t e r r á n e o , en 
el de Levante y do quier ondease el pabe­
l lón de la S e ñ o r í a , yacia adormecida en me­
dio de sus misteriosos canales, a r ru l lada 
en su s u e ñ o por el m o n ó t o n o c o m p á s de 
los remos de sus g ó n d o l a s , por los dulces 
y amorosos cantos de los enamorados, por 
los suspiros m i l que bajo sus esbeltos puen­
tes y desde sus afiligranados ventanales 
exhalaban los lacerados corazones, y yacia 
t a m b i é n en u n profundo y forzado letargo 
po l í t i co , ya que dominada por una a r i s to ­
cracia enorgullecida y soberbia y celosa de 
sus pr iv i legios , rodeada por do quier de 
esp ías y delatores, sometida a l misterioso 
poder de los Inquisidores de Estado, para 
quienes no era n i n g ú n o b s t á c u l o n i los 
Duxes, n i las S e ñ o r í a s ó Consejos, habia 
visto en varias ocasiones rodar sobre el ca­
dalso las cabezas de los amantes de la l i ­
bertad por encumbrados que estuviesen, y 
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ve ía t a m b i é n de cont inuo desaparecer de 
la v ida publ ica á otros que eran sepultados 
en sus profundos calabozos s u b t e r r á n e o s 
llenos de lodo y cieno y rodeados de m i l 
tormentos , ó que encerrados bajo los mor­
t í fe ros plomos s e n t í a n he rv i r su sangre y 
a ú n su cerebro bajo la a c c i ó n del sofocan­
te calor que en ellos se esperimentaba. 

Descansando Venecia en sus riquezas 
y en sus gloriosos antiguos recuerdos, v e í a 
en esta é p o c a su existencia amenazada, ya 
por los Otomanos que la arrebataban una 
por una sus mejores provincias , ya por los 
estados europeos que la consideraban como 
una de sus mejores y m á s seguras presas. 

E l reino de N á p o l e s en poder, como he­
mos dicho, de la casa catalano-aragonesa 
desde que Alfonso V el M a g n á n i m o i m p l a n ­
tara en su b l a s ó n las barras catalanas, se 
hallaba en un'estado de perpetua a g i t a c i ó n 
á pesar de los esfuerzos del mismo Alfonso 
y de su h i jo y sucesor en el t rono , Fernan­
do I , en cuyo reinado, disgustados en alto 
grado sus barones por su t i r á n i c o gobierno 
y odiado por el pueblo y hasta por los 
p r í n c i p e s italianos por su mala fe, t r a m a ­
r o n a q u é l l o s una vasta c o n s p i r a c i ó n , que 
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si bien f racasó , d ió mot ivo as í como las 
venganzas del rey á que se levantase de 
nuevo el part ido angevino casi muer to ya , 
y llamase en su a u x i l i o á la casa real de 
Francia cuyo representante á la s a z ó n , Car­
los V H I , se a p r e s t ó , como ya d i j imos , á de­
fender sus pretendidos derechos. 

I ta l ia , pues, en la fecha que his tor iamos 
se hallaba en unjestado floreciente desde el 
punto de vista l i te rar io y a r t í s t i co , ya que 
h a b í a venido á ser como el foco c o m ú n á 
que convergieron todas las grandes l u m ­
breras de aquel siglo, pero al propio t i em­
po presentaba, como rudo contraste, el fatal 
sistema pol í t i co que en ella imperaba, ya 
que s e p a r á n d o s e de la corr iente general de 
la é p o c a que t e n d í a á la d e s t r u c c i ó n de las 
p e q u e ñ a s s o b e r a n í a s y á su a b s o r c i ó n en 
un poder ú n i c o y absoluto, que diese fuer­
za y r igor á los pueblos, como se ver i f icó 
en la mayor parte de los Estados europeos, 
se encontraba d iv id ida y fraccionada en 
cinco Estados principales, aparte de otros 
varios de menor monta, entre los que ape­
nas exis t ía lazo alguno de c o n e x i ó n , m á x i ­
me desde que terminadas las seculares l u ­
chas entre el Pontificado y el Imper io , en 
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sus distintas fases, no ex is t í a siquiera u n 
grande y poderoso centro al rededor del 
cua l pudieran agruparse; y si bien es cierto 
que en eFmomento h i s t ó r i co á que v e n i ­
mos haciendo referencia gozaban los Esta­
dos italianos de una paz general, h i j a de 
los intereses po l í t i cos m á s que de los n a ­
cionales, ésta se hallaba en inminente pel i ­
gro de romperse al p r i m e r pretesto que 
hubiese para ello; y no era en realidad I ta ­
l ia la n a c i ó n menos interesada en conservar 
esta u n i ó n y a ú n en fort i f icar los v í n c u l o s 
de este estado, pues que ve ía amenazada su 
existencia, ya por las continuadas c o n ­
quistas de los Turcos , ya por los derechos, 
reales ó ficticios, que algunos Estados eu­
ropeos alegaban sobre ella. 

Por otra parte la c o r r u p c i ó n de las cos­
tumbres era general, grande la degenera­
c i ó n de caracteres, su l eg í t ima consecuen­
cia, y hasta el antiguo valor m i l i t a r p a r e c í a 
ex t inguido casi por completo , siendo la 
condotta el ú n i c o medio de encontrar 
par t idar ios para cualquier causa, y o r i g i ­
n á n d o s e de a q u í el p o d e r í o de algunos je­
fes, condottieri, como los Esforcia, l o s M a -
latesta y otros, que convi r t i e ron las a n t i -
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guas r e p ú b l i c a s en pr incipados bajo su 
mando. 

E n tal estado, ya fuesen las protestas de 
los barones napoli tanos contra su rey Fer­
nando I , ya sus escitaciones á Carlos V I H 
para que acudiese á la defensa de sus de­
rechos, ya la mala fe de L u í s el M o r o , ora 
la alianza entre Florencia y N á p o l e s , ora 
los recelos y la po l í t i ca de Ale jandro V I , ó 
cualquier otro m o t i v o , por fútil que fuese^ 
bastaba, como s u c e d i ó , para conc lu i r con 
la era de paz de que disfrutaba I ta l ia . 

Esta t e r m i n ó con la i n v a s i ó n de Car­
los V I I I á cuya p r imera etapa, coronada por 
el éx i to m á s completo, pues e n t r ó en Roma 
como l iber tador y l legó hasta N á p o l e s «s in 
romper una lanza ,» sigueron tales desastres 
que d ie ron por resultado la p é r d i d a de to ­
do lo conquistado, y dejar á sus sucesores 
comprometidos en una serie de fatales 
luchas en las que h a b í a n de consumir 
raudales de sangre y de dinero y debil i tar 
ext raordinar iamente el re ino . 
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P O L O N I A . 

E N s i t u a c i ó n bastante parecida á la de 
I tal ia se encontraba t a m b i é n A lema­

nia , en el periodo que estamos r e s e ñ a n d o . 
D i v i d i d a en m i l p e q u e ñ a s s o b e r a n í a s , con­
taba con numerosas y opulentas ciudades, 
orgullosas con sus riquezas y pr ivi legios , 
y con una p o b l a c i ó n robusta y belicosa; 
pero fa l t ába le , s in embargo, la i nd i spen­
sable un idad po l í t i ca , á pesar del e m p e ñ o 
niostrado por algunos emperadores que 
ya por medio de guerras, ya por uniones 
mat r imonia les y herencias, h a b í a n logrado 
incorpora r á su corona Estados i m p o r t a n ­
tes, pero que t a m b i é n h a b í a n visto sus es-
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fuerzos contrariados, ora por la amenaza­
dora i n v a s i ó n de los Turcos , ora igualmen­
te por las m i l y m i l luchas intestinas que 
s u r g í a n , á cada momento , entre los mismos 
Estados que c o n s t i t u í a n el Imper io . 

Federico I I I , que gobernaba á la s a z ó n , 
hombre dotado de grandes vir tudes priva­
das, pero de corazón pequeñísimo, como 
dice Comines, y de escasas facultades para 
el gobierno, v ió durante su reinado los 
progresos temibles y extraordinar ios de 
las armas turcas, la s e g r e g a c i ó n de H u n ­
g r í a y de Bohemia, así como la de Mi lán 
y L o m b a r d í a , la r e b e l i ó n de Aus t r i a y el 
de sc r éd i t o completo del poder impe r i a l , 
sin que n i él, por su parte, n i las escitacio-
nes de los Pont í f i ces , fuesen bastantes á ter­
m i n a r las guerras privadas, n i á r eun i r un 
e jé rc i to crist iano para combat i r á los O to ­
manos. 

E l p r i m e r o de los reinos citados, á pe­
sar de las continuas luchas que hubo de 
sostener, desde su s e p a r a c i ó n del Imper io , 
a l c a n z ó u n grado de ex t raord inar io es­
plendor , bajo el gobierno de Ma t í a s C o r ­
v ino , qu ien al propio t iempo que i lust re 
guerrero, d e m o s t r ó grande afición á las le-
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tras, las ciencias y las artes. E n su corte 
b r i l l a ron gran n ú m e r o de sabios, encon­
t ra ron afectuosa acogida los mejores artis­
tas i talianos, y fundó la biblioteca de Buda. 
F u é , en verdad, u n pr incipe digno del 
Renacimiento, cuya corona p a s ó , á su 
muerte , á las sienes de su hi jo p ó s t u m o 
Ladislao. 

E l a ñ o 1492, ú l t i m o del reinado de Fe­
derico, se marca entre los d e m á s , ya por 
haberse terminado en él un tratado de su­
ces ión eventual, para H u n g r í a , entre M a ­
x i m i l i a n o y Ladislao, así como por la i n ­
c o r p o r a c i ó n á los dominios de és te del 
ducado silesiano de Oels, W o h l a u y Kosel, 
por muerte de su ú l t i m o duque; ya t a m ­
bién por cuanto viene á ser la va l la de se­
p a r a c i ó n entre el lamentable estado en que 
se encontraba el Imper io en esta época , y 
el m á s p r ó s p e r o y floreciente que a l c a n z ó 
d e s p u é s bajo el gobierno de M a x i m i l i a n o , 
merced á su h á b i l conducta y prudentes 
reformas pol í t i cas que, si redundaran por 
el pronto en perjuicio de la autor idad per­
sonal del emperador, conv i r t i e ron , en cam­
bio, el Imper io en una vasta y poderosa 
c o n f e d e r a c i ó n . 
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La c r e a c i ó n de la Cámara Imperial, cu­
yas atribuciones eran, en lo j ud i c i a l , supe­
riores á las del emperador; la del Consejo 
Áulico, l im i t a t i vo de aquella i n s t i t u c i ó n , la 
de las mi l ic ias permanentes de los lans-
quenets y de los reistress, y la d iv i s ión de 
Alemania en diez círculos 6 regiones, mo­
t ivaron el profundo cambio que se o p e r ó 
en esta n a c i ó n , en cuyo solio se s e n t ó , tras 
su muerte , su nieto Carlos V , h i jo de Fe­
lipe el Hermoso y D.a Juana la Loca, que 
deb í a redondear, por decirlo as í , la obra 
del engrandecimiento de Aleman ia e m ­
prendida por M a x i m i l i a n o , á pesar del i n ­
superable o b s t á c u l o que deb í a presentarle 
la r e v o l u c i ó n religiosa que esta l ló , y que 
conocemos con el nombre de Reforma. 

A l propio t iempo, y a p r o v e c h á n d o s e 
los Tarcos de las circunstancias lamenta­
bles en que se encontraban los Estados 
europeos del extremo Oriente, su s u l t á n 
Bayaceto I I , aunque poco aficionado á la 
guerra, e x t e n d í a los ya poderosos dominios 
que le legara su antecesor, Mahometo I I , 
el conquistador de Bizancio, con las nue­
vas conquistas de Bosnia, Croacia y D a l -
macia, no sin verse obligado para ello, á 
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sostener grandes luchas con el I m p e r i o , 
con Venecia á la que conquista t a m b i é n 
varias plazas, con los mismos Musulmanes 
y hasta con sus propios hi jos . 

Por su parte Rusia, recobraba su inde­
pendencia, en esta época , gracias á la des­
t r u c c i ó n de la famosa Horda de Oro, vasto 
imper io fundado en no m u y lejanos t iem­
pos por los Mogoles á las ó r d e n e s de Batu, 
nieto de Gengis-Kan, quien d e s p u é s de ex­
t e rmina r los e jérc i tos rusos que se le pre­
sentaron, se a p o d e r ó de Mosccw y l legó 
hasta Novogorod y Kamin ieck en Podolia, 
d e s t r u y ó el gran ducado de Kiew, y des­
p u é s de sujetar á t r i bu to el de W l a d i m i r , 
m a r c h ó contra Polonia, Silesia y M o r a v i a , 
si bien hubo de retirarse, quedando sólo 
Rusia en servidumbre. Por espacio de dos 
siglos los Rusos tuvieron que sufr i r el du ­
ro yugo de sus conquistadores, s in que 
nada pudiesen les esfuerzos de Deme­
t r io 111 para recobrar la independencia. L a 
Horda de Oro suf r ió , en cambio, u n gran 
contrat iempo con la nueva i n v a s i ó n m o n ­
gól ica acaudillada por T i m u r - L e n c k , á 
consecuencia de la cual q u e d ó m u y deb i ­
li tada, y en 1492, un siglo d e s p u é s de el la . 
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Juan I I I , gran duque de Moscow rea l izó 
por completo su p r o p ó s i t o de arrojar á la 
Horda m á s a l lá del D o n , hasta el C á u c a s o , 
sucumbiendo para siempre el poder de este 
imper io que, r e v o l c á n d o s e en el lecho de 
su propia impotencia, pudo pro longar t o ­
d a v í a su vida hasta el i5o2. P a s ó , pues, el 
gran ducado moscovita á cons t i tu i r una 
m o n a r q u í a fuerte y robusta gracias al v a ­
lor , esfuerzos y h á b i l conducta de su p r í n ­
cipe Ivan I I I , con r a z ó n apellidado el Gran­
de, qu ien , d e s p u é s de repetidas victorias 
alcanzadas sobre los Kanes as iá t i cos que 
pululaban en sus estensos domin ios ; sobre 
las p e q u e ñ a s r e p ú b l i c a s , que se h a b í a n 
const i tuido con poder independiente en 
Novogorod, Permia y Pleskow, y sobre los 
monarcas polacos que.se h a b í a n apodera­
do de grandes ter r i tor ios , . tomó el t í t u lo 
de Czar ó a u t ó c r a t a de todas las Rusias, v i ­
niendo á ser por esto, por sus reformas 
po l í t i cas , y por sus tentativas para in t rodu­
c i r la c iv i l izac ión en sus dominios , el ve r ­
dadero fundador del Imper io ruso. 

Era Ivan I I I hombre de relevantes pren­
das personales; modesto y sobrio, poco co­
munica t ivo y menos sensible. Se le c o m -
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para con fundamento á L u í s X I de Francia , 
por sus condiciones así como por la aná lo ­
ga obra que respectivamente l levaron á 
cabo. F u é u n celoso adminis t rador de sus 
pueblos, pero d e s p e r t ó por su crueldad 
m á s te r ror que s i m p a t í a , de manera que 
«se le t e m i ó pero no se le a m ó , » como dice 
Schiemann, quien , sin embargo, t e r m i n a 
su b iogra f ía af i rmando que: «de la época 
de Ivan I I I data el sent imiento nacional 
del pueblo r u s o . » 

E l a ñ o 1492, es a d e m á s notable en este 
reinado por la f u n d a c i ó n de una fo rmida ­
ble fortaleza frente á Narva , que se l l a m ó 
Ivangorod, y que amenazaba ser el pun to 
de apoyo para la i n v a s i ó n de los Rusos en 
L i v o n i a , con cuyo estado h a b í a n firmado 
t iempo a t r á s una paz frecuentemente r e ­
legada a l o lv ido por ellos. Mot ivó á su vez 
este hecho, en aquella r e g i ó n , la dieta de 
W a l k , celebrada el d í a de S. Juan, en la 
cual todos los reunidos acordaron resistir 
e n é r g i c a m e n t e el ataque de los Rusos y 
defender su independencia hasta la muer­
te. L a guerra, sin embargo, no e m p e z ó 
hasta a l g ú n t iempo después , d i s t i n g u i é n d o ­
se en ella ext raordinar iamente el famoso 
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W o l t e r de Plettemberg, vencedor de los 
Rusos en la decisiva batalla del Smol ina , 
que a s e g u r ó la independencia de L i v o n i a . 

Otro de los Estados orientales de E u r o ­
pa cuya his tor ia en este p e r í o d o , notable, 
aunque triste por las circunstancias espe­
ciales que la revisten, es Polonia . Tres po* 
derosos enemigos la amenazaban en sus 
fronteras: los T u r c o s , los Rusos y los Ca­
balleros T e u t ó n i c o s , dispuestos todos ellos 
á arrebatarle parte de sus dominios . Pero 
a ú n tenia u n enemigo m á s temible y m á s 
per jud ic ia l en su seno mismo; ta l era la 
orgul losa aristocracia cuyo poder aumenta­
ba cont inuamente, c o n v i r t i é n d o s e en una 
o l i g a r q u í a verdadera para la que no ex is t í a 
la autor idad real. 

Cas imiro I V , monarca de buenas pren­
das personales, l ibera l como todos los Ja-
gellones, amigo de las ciencias, pero des­
cuidado y poco constante en sus opiniones, 
m á s atento á proporc ionar tronos á sus h i ­
jos que á defender su reino de los ataques 
de los enemigos exteriores, dejó que los 
T u r c o s y los Rusos se apoderasen de algu­
nos de sus domin ios , que la nobleza se 
afirmase en sus i r r i tantes pr ivi legios y que 
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L i t u a n i a su patr ia aflojase los lazos que le 
u n í a n con Polonia hasta romperlos c o m ­
pletamente, á su muerte , acaecida en la 
memorable fecha de 1492. 

Polonia, no obstante, se t r a n s f o r m ó des­
de el punto de vista po l í t i co y a t r a v e s ó u n 
p e r í o d o de esplendor, en su reinado, duran­
te el cual p e n e t r ó en ella la i m p r e n t a y sa­
l i e ron de las aulas de la universidad de Cra­
covia gran n ú m e r o de sabios dis t inguidos. 

A la muerte , pues, de Cas imiro I V , 
ocur r ida , como hemos dicho, en 1492, se­
p a r á r o n s e las dos coronas de L i t u a n i a y 
Polonia, en la p r i m e r a de las Cuales fué 
proclamado rey, Ale jandro , su h i jo , en la 
dieta de W i l n a , quien a l cabo de poco t iem­
po (Agosto del mismo a ñ o ) c o n c e d i ó u n 
p r iv i l eg io en el que «se r e c o n o c í a n á los 
prelados, p r í n c i p e s , barones, á la nobleza 
y á las ciudades de L i t u a n i a , Reuss y Scha-
mai t todos los derechos y libertades de 
que disfrutaba la nobleza polaca; funesto 
presente, pues L i t u a n i a se v ió envuelta en 
el pernicioso mov imien to que en Polonia, 
para favorecer á la nobleza, amenazaba 
con despojar de todos sus derechos á las 
d e m á s c lases .» 
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Con mayores dificultades que en L i tua -
nia, fué proclamado rey Juan Alber to , h i jo 
t a m b i é n de Casimiro I V , r e a l i z á n d o s e asi 
los deseos de este monarca en Polonia. 
Contaba desde ahora este reino con un go­
bernante á quien se estimaba mucho por 
m va lor m i l i t a r , y que hubiera podido ha­
cer de ella un Estado fuerte y poderoso, pe­
ro Juan Alber to ó no estuvo á la a l tu ra de 
su m i s i ó n ó las circunstancias le fueron 
adversas para sus p r o p ó s i t o s , que t e n d í a n 
á establecer en Polonia u n gobierno m o ­
n á r q u i c o absoluto. Necesitaba para tal em­
presa firmes apoyos y h a l l ó uno en su her­
mano Wladis lao , rey de H u n g r í a , con el 
cual f i rmó á fines del a ñ o 1492, u n tratado 
por el cual no sólo quedaban zanjadas de­
finitivamente las diferencias que entre ellos 
ex i s t í an desde ant iguo, sino que se of rec ían 
mutuamente a u x i l i o « p a r a el caso de u n 
levantamiento de sus subditos, ó de una 
tentativa de és tos para l i m i t a r las regias 
p r e r r o g a t i v a s . » 

A pesar de esto y de la a t m ó s f e r a gene­
ra l de la época favorable á ta l cambio po­
l í t ico , Juan Alber to f racasó en su in tento , 
pues, compromet ida Polonia en guerras ex-
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tenores tuvo que sancionar y a ú n ampl i a r 
los antiguos privi legios de la nobleza que 
guiada siempre por egoís tas intereses de 
clase, deb ía en t iempos posteriores ser la 
causa de la ru ina de este desgraciado reino. 
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S ORPRENDE, en ve rdad , el u n í s o n o 
mov imien to de las ideas po l í t i c a s en 

todos los Estados europeos durante la épo ­
ca que estudiamos. Los hombres, las aspira­
ciones y hasta los hechos, todo se encami­
na hacia el mi smo é i d é n t i c o fin, cuales­
quiera que sean respectivamente el lugar 
en que se agitan, el momento en que se 
manifiestan, y las circunstancias en que 
se realizan. 

L a m o n a r q u í a absoluta es la meta po­
l í t ica que persiguen lo mismo en el ex­
t remo Oriente que en el Occidente, en los 
grandes como en los p e q u e ñ o s Estados. 
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La lucha con la nobleza y el abat imiento 
consiguiente de esta clase, son el medio 
comunmente adoptado por monarcas de 
caracteres,, talentos y e n e r g í a s sumamen­
te parecidas, por no decir iguales, como 
L u í s X I en Francia , Fernando V en A r a ­
g ó n , M a x i m i l i a n o en Aus t r i a , Ivan I I I en 
Rusia, Juan Albe r to en Polonia , Juan 11 
en Portugal ; al paso que la guerra de los 
Cien a ñ o s , la u n i ó n de A r a g ó n y Castil la, 
la f u n d a c i ó n de la C o n f e d e r a c i ó n alemana, 
la. ruina de la Horda de Oro, y la domina­
c ión de los Jagelloncs en los tronos de 
Oriente, faci l i tan á cada uno de ellos, en 
gran manera, la obra c o m ú n de la época . 

No p o d í a escluirse Inglaterra de la at­
mós fe ra general en que se m o v í a Europa , 
y t a m b i é n en ella encontramos u n hombre , 
como Enr ique V I I , que puede figurar dig­
namente entre los que hemos citado, y u n 
estado general de cosas que le pe rmi t i e ron 
preparar la t r a n s f o r m a c i ó n pol í t ica que, al 
cabo de pocos a ñ o s , e x p e r i m e n t ó la nebu­
losa A l b i ó n . 

Mas antes de ocuparnos especialmente 
do este monarca, en cuya cabeza v i n i e r o n 
á quedar unidos los derechos de dos casas 
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rivales, cuyas terribles luchas ensangrenta­
r o n durante largos a ñ o s el suelo de I n g l a ­
ter ra , es forzoso retrotraigamos nuestro 
estudio al esbozo de esa te r r ib le hecatom­
be, conocida con el poé t i co nombre de 
Guerra de las dos rosas. 

Desde que E n r i q u e I V de L a n c á s t e r 
subiera al t rono de Ingla terra , en per juicio 
de la casa de M o r t i m e r , cuyos derechos 
eran mejores, q u e d ó planteada una cues­
t i ó n d i n á s t i c a cuya r e s o l u c i ó n def ini t iva 
só lo d e b í a encontrarse en los campos de 
batalla. E n el reinado de E n r i q u e V I , se­
gundo sucesor del monarca citado, y gra­
cias á un conjunto de circunstancias favo­
rables que para una r e v o l u c i ó n se auna­
r o n en Ingla ter ra , Ricardo de Y o r k se 
p r e s e n t ó en la liza re iv indicando los dere­
chos de su casa é in ic iando , tras varias 
tentativas pacificas para apoderarse del 
t r ono , la sangrienta lucha á la que d ieron 
nombre las escarapelas encarnada y blanca 
de ambas casas rivales. Vencedor en Saint-
A l b a n s y en Nor thampton , fué derrotado 
y muer to en Walke l f i e ld , d e s p u é s de cuya 
batalla á la que s iguieron horr ib les s u p l i ­
cios de los yorkistas, W a r w i c k , el hacedor 

4 
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de reyes, c o n t i n u ó la guerra en nombre de 
Eduardo h i jo de Ricardo, y si bien fué de­
rrotado por la i n t r é p i d a Margar i t a en la 
segunda batalla de Saint-Albans, l o g r ó en­
t ra r en Londres en donde fué proclamado 
Eduardo , rey de Ingla ter ra y Francia . 

R e a n i m ó s e á pesar de todo, en las co­
marcas del Norte,el par t ido de Enr ique ,con 
la batalla de M o r t i m e r , pero fué de nuevo 
derrotado el e jé rc i to real en T o w t o n y en 
E x h a m . T o d a v í a la defección de W a r v i k , 
que se p a s ó al par t ido de E n r i q u e V I , h izo 
que cambiara la suerte de las armas, pero 
la batalla de Barnet y la decisiva de T e w -
kesbury, en la p r imera de las cuales pere­
ció aquel general, y tras las que e x t i n g u i ó s e 
la casa de L a n c á s t e r , por muer te de E n r i ­
que V I y del Pr inc ipe de Gales, t e r m i n a r o n 
esta guerra en la que perdieron la v ida 
ochenta principes y casi toda la antigua 
aristocracia inglesa. 

Tras el t i r á n i c o reinado de Eduardo I V , 
y merced á la triste tragedia de la T o r r e , 
en la que fueron v í c t i m a s sus dos peque­
ñ o s hijos, s u b i ó al t rono Ricardo I I I , cuyo 
doble c r i m e n p a g ó pron to con su v ida en 
la batalla de Boswor th , en cuyo campo 
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fué proclamado E n r i q u e Y I I qu ien , por 
su enlace con Isabel, h i ja de Eduardo I V 
y heredera de la casa de Y o r k , r e u n i ó los 
derechos de las dos casas rivales, 

« C o n Enr ique V I I empieza la d i n a s t í a 
de los T u d o r s , que deb í a re inar en Ingla-
tera ciento diez y ocho a ñ o s , época de gran­
deza y de miseria, de g lor ia y de v e r g ü e n ­
za, llenada por tres p r í n c i p e s , E n r i q u e V I I , 
E n r i q u e V I I I y Eduardo V I , y dos reinas 
M a r í a é Isabel, una de las cuales ocupa u n 
lugar en la h is tor ia entre los grandes mo­
n a r c a s . » 

Era E n r i q u e V I I m á s avaro que c rue l , 
cual idad que puso de manifiesto sobre todo 
cuando vencedor en Stoke de u n compet i ­
dor al t rono , que le h a b í a n presentado, se 
a p r o v e c h ó de la v ic to r ia para a r r u i n a r con 
enormes multas á los ricos yorkis tas que 
h a b í a n tomado parte en la intentona. Otra 
medida de c a r á c t e r po l í t i co t o m ó t a m b i é n , 
s in embargo, d e s p u é s de este suceso, con 
la que d ió u n golpe te r r ib le á los p r i v i l e ­
gios de la aristocracia: ta l fué la a b o l i c i ó n 
del derecho de maintenance. C o n s i s t í a esta 
en una a soc i ac ión de ind iv iduos que se po­
n í a n á las ó r d e n e s de u n jefe, cuya l ibrea 
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usaban y á quien se c o m p r o m e t í a n á ayu­
dar, bajo ju ramento , en cualquier empresa 
que intentase, asi como en sus propias que­
rellas personales. Como se c o m p r e n d e r á la 
a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia d e b í a ser i m p o ­
tente ante este poder, y la autor idad real 
quedaba al a rb i t r i o del m á s fuerte. 

La C á m a r a estrellada, t r i b u n a l c r i m i ­
na l , asi l lamado del s a lón donde celebraba 
sus sesiones, fué el encargado de t e rmina r 
con la maintenance, aunque m á s adelante 
se c o n v i r t i ó en manos de los monarcas en 
u n ins t rumento de t i r a n í a . 

E n otras ocasiones d e m o s t r ó E n r i ­
que V I I su avaricia, par t icularmente cuan­
do p e n s ó en l levar la guerra á Francia , 
á cuya corona se h a b í a incorporado el 
ducado de B r e t a ñ a sobre el que alegaban 
ciertos derechos los monarcas ingleses. Ha­
b ía empezado por hacer u n reparto obliga­
tor io entre sus s ú b d i t o s , ricos ó pobres, ya 
que todos v e n í a n comprendidos en la fór­
m u l a ideada por el cancil ler M o r t o n , y 
para sancionar este a rb i t r a r io acto, c o n v o c ó 
el Parlamento ante el que expuso su deseo 
de emprender una vigorosa c a m p a ñ a c o n ­
t ra Francia , recordando los lauros alean-
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zados en la guerra de los Cien a ñ o s po r los 
Ingleses, y manifestando que para t a l e m ­
presa eran necesarios grandes sacrificios, 
que s e r í a n sobradamente compensados con 
las riquezas que se c o n q u i s t a r í a n , pues se 
c o m p r o m e t í a á hacer que la guerra se sos­
tuviese con la guerra misma . Entus ias­
mado el Par lamento, y a ú n la n a c i ó n en ­
tera, c o n c e d i ó al monarca el subsidio que 
p e d í a , y aunque algunos pesaban con buen 
acuerdo las dificultades de la empresa, la 
m a y o r í a , cegados por el deseo de g lo r ia y 
de riquezas, se al is taron en el e j é rc i to , que 
en 6 de Octubre de 1492 p i só las costas de 
Francia. 

Pronto pudieron convencerse los m á s 
entusiastas de los verdaderos p r o p ó s i t o s del 
monarca, pues á pesar de haberse ro to las 
hostilidades, se h a b í a n entablado negocia­
ciones para la paz, negociaciones que so 
varios pretextos, entre ellos la ret i rada 
de M a x i m i l i a n o y la paz acordada entre 
Garlos V I H y Fernando el Ca tó l i co , toma­
ron cuerpo y t e r m i n a r o n con el tratado de 
Etaples, de que nos ocupamos ya en otro 
c a p í t u l o , que d ió por resultado el que E n ­
r ique V I I se quedase con el d inero que sus 
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s ú b d i t o s le h a b í a n dado para la c a m p a ñ a , 
m á s con las enormes sumas que se le con­
cedieron por Francia para comprar la paz. 

No fué este mot ivo de gran regocijo 
para En r ique V I I , pues acababa de fir­
mar le , cuando en este mi smo a ñ o , tan fe­
cundo en acontecimientos, se le p r e s e n t ó 
o t ro compet idor al t rono en la persona de 
u n joven l lamado Pe rk in Warbeck , que 
dec ía ser Ricardo, duque de Y o r k , y ha­
berse escapado de las manos de los asesinos 
pagados por su t í o . V o l v í a , pues, la i^osa 
blanca á entablar la lucha tantas veces 
reproducida, y durante seis a ñ o s man tuve 
en constante a larma á E n r i q u e , gracias 
a l valioso apoyo que Francia , Escocia y 
gran n ú m e r o de s e ñ o r e s ingleses prestaron 
a l pretendiente, que, pr i s ionero d e s p u é s de 
la batalla de T o w t o n , fué decapitado u n 
a ñ o m á s tarde, j u n t o con el joven duque de 
W a r v i c k . 

L a Star-€hamber h a b í a dado, como 
hemos d icho , u n golpe fatal á los p r i v i l e ­
gios de la abatida aristocracia inglesa, pero 
a ú n c o n t r i b u y ó m á s t o d a v í a á su decaden­
cia la s u p r e s i ó n del derecho de sust i tuc ión, 
que se o p o n í a á la e n a j e n a c i ó n de las t í e -
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i r a s de los nobles; así como los procesos 
s in cuento que sobre ella cayeron á fin de 
a r r u i n a r l a , procesos en los que, como 
dice Bacon, n i a ú n se cu idaron los agentes 
de Enr ique de « m o s t r a r siquiera la s i ­
lueta de la j u s t i c i a .» Los Comunes se hicie­
r o n , por su parte, dóci l ins t rumento del 
monarca inglés , y asi pudo és te , por proce­
dimientos a n á l o g o s á los de L u í s X I y 
Fernando el Ca tó l i co , llegar al estableci­
mien to de la m o n a r q u í a absoluta. 

Otras medidas en favor del comercio y 
de la indus t r i a y algunos reglamentos en 
p r o de estos ramos, así como una expe­
d i c i ó n realizada por S e b a s t i á n Gabotto á 
las costas septentrionales de A m é r i c a , que 
d i ó por resultado el descubr imiento de 
T e r r a - N o v a y de las costas de la F lo r ida , 
son los hechos m á s notables, en esta esfera, 
que tuv ie ron lugar en el accidentado re i ­
nado de E n r i q u e V I I . 

Para t e rmina r la breve r e s e ñ a que ve­
nimos haciendo de los albores de la Edad 
moderna y par t icularmente del c é l e b r e 
a ñ o 1492, t ó c a n o s hablar de u n pueblo, 
sangre de nuestra sangre, suelo de nuestro 
suelo, que ha compar t ido con nuestra que-



64. i492 

r ida patria^ desde su nacimiento, los glo­
riosos destinos de la P e n í n s u l a I bé r i c a . 

Nos referimos á Por tugal , la Lus i t an ia 
de los antiguos, que convert ida en Con­
dado feudatario de Castilla por Alfonso V I , 
lo fué pronto en reino independiente por 
Alfonso Enr iquez que, tras la celebrada 
v ic to r ia de Our ique , alcanzada sobre, los 
Musulmanes, fué proclamado rey y ju rado 
en las Cortes de Lamego. Desde entonces 
c o n s e r v ó su independencia de la que siem­
pre se ha mostrado sumamente celoso, y 
por la que sostuvo, durante la Edad Media , 
encarnizadas luchas contra Castilla; y si 
en los tiempos modernos, aunque fracasa­
das las tentativas de u n i ó n ideadas por los 
Reyes .Ca tó l i cos , u n i ó s e posteriormente con 
el resto de la P e n í n s u l a , por su conquista 
por Felipe I I , en breve r e c o b r ó su inde­
pendencia a p r o v e c h á n d o s e de los ca lami ­
tosos reinados de Felipe I V y Carlos I I . E n 
nuestros mismos d í a s , en que se han m a n i ­
festado tendencias hacia la c o n f e d e r a c i ó n 
de las dos naciones, cuyos intereses son tan 
aná logos , por no decir comunes, se han 
visto contrariadas tan levantadas ideas, 
ante los recelos y el exagerado amor que 
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hacia la independencia de su reino sienten 
los Lusitanos. 

Juan I I es el monarca p o r t u g u é s que 
abre los tiempos modernos, u n monarca 
cuya obra cons i s t ió en « h u m i l l a r á la 
nobleza, unirse con el pueblo y mantener 
la paz con E s p a ñ a para consagrar al Océa­
no todos los recursos de sus E s t a d o s , » c i ­
mentando asi la grandeza de la m o n a r q u í a 
portuguesa. F u é este rey digno é m u l o de 
los monarcas de su siglo, que ya hemos 
citado, y como ellos estuvo sujeto á la es­
pecial tendencia de la época hacia la u n i ­
dad m o n á r q u i c a , y el poder absoluto, a l 
p rop io t iempo, que c o n s a g r ó su v ida y sus 
e n e r g í a s al estudio y á los descubrimientos 
geográ f icos que ya su pueblo h a b í a iniciado. 

Para llegar á lo p r i m e r o hubo de poner 
en juego los mismos medios de que los re­
yes sus c o e t á n e o s se s i rv ie ron . E n P o r t u ­
gal , como en Castilla y como en toda E u ­
ropa, se h a b í a sostenido una tenaz lucha 
entre la aristocracia y la realeza, y aunque 
u n Pedro I , como en Castil la, h a b í a logra­
do d o m e ñ a r por de p ron to aquella t u r b u ­
lenta y ambiciosa clase, h a b í a de nuevo 
cobrado nuevos b r í o s y alcanzado tan exa-
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gerados pr iv i legios , que al redundar en 
desprestigio de la m o n a r q u í a coartaban 
todas las inic ia t ivas que los reyes pudiesen 
tener. 

A salir de esta tr iste s i t u a c i ó n se d i r i ­
g ieron los pr imeros esfuerzos de Juan II 
« i m p o n i e n d o un nuevo ju ramen to á s ü s 
gobernadores y á sus vasallos; sus t i tuyen­
do casi en todas partes la j u r i s d i c c i ó n de 
los nobles con la real; y sujetando á severo 
examen las donaciones terr i tor ia les de sus 
p r e d e c e s o r e s . » No tardaron en dejarse o i r 
las protestas de los nobles, que t r amaron 
conjuras contra el monarca, pero éste, de­
cidido á l levar adelante su empresa, h izo 
perecer en u n cadalso al duque de Bragan-
za, m a t ó con su p rop ia mano al joven du ­
que de Viseo, y tras el supl ic io de los c ó m ­
plices de ambos, pudo el monarca p o r t u ­
g u é s lograr que cierto embajador dijese 
de él: « H e visto á u n hombre que manda 
á todos y á quien nadie m a n d a . » 

Su po l í t i ca , en el esterior, r e d ú j o s e á 
mantener con Castilla la m á s estricta neu­
t ra l idad , en las cuestiones promovidas por 
los part idarios de la Beltraneja, y hasta 
estrechar los v í n c u l o s de u n i ó n entre a m -
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bos Estados, para lo cual se c o n c e r t ó el 
m a t r i m o n i o de su h i jo D . Alfonso con la 
infanta Isabel, h i j a de los Reyes Ca tó l i cos ; 
m a t r i m o n i o que hubiera podido p roduc i r 
la u n i ó n def ini t iva de las dos coronas, 
pero que fué sumamente desgraciado, ya 
que á los pocos meses de verificado el en ­
lace de los j ó v e n e s principes m u r i ó desgra­
ciadamente D . Alfonso, f r u s t r á n d o s e asi 
tan gratas esperanzas. 

Con esta sabia conducta l o g r ó Juan II 
encaminar las fuerzas y las e n e r g í a s de su 
pueblo hacia fines mucho m á s superiores 
y product ivos , prosiguiendo con g lor ia por 
la senda que le h a b í a n trazado varios de 
sus predecesores. Ya en la p r imera mi t ad 
del siglo x v , el infante D . E n r i q u e , cuya 
divisa se r e s u m í a en tres palabras: «deseo 
hacer b i e n , » y cuyos conocimientos mate­
m á t i c o s le induje ron á emprender a t r e v i ­
das y nuevas esploraciones, h a b í a logrado 
que los mar inos portugueses llegasen á 
Porto Santo y Madera, doblasen el t emido 
cabo Bojador, adquiriesen las Azores, y co­
lonizasen las riberas del R í o de Ouro , l l e ­
gando hasta el S é n e g a l y el Cabo Verde. 
Suspendidos durante el reinado de A l -



65 • :' 1492 

fonso V los descubrimientos, r e a n u d á r o n ­
se otra vez en el glorioso reinado de que 
nos ocupamos, y los reinos de Guinea , Be-
n i n y Congo fueron recorr idos , y lo mismo 
toda la costa africana de Occidente hasta 
el Cabo de las To rmen ta s , visto por vez 
p r imera por el i n t r é p i d o B a r t o l o m é Diaz . 

Las misiones de Paiva y de Cov i lham, 
en Oriente, y las ext raordinar ias proezas del 
i n m o r t a l Vasco de Gama, d ieron á los Por­
tugueses el tan anhelado camino de las 
Indias Orientales, que otro m a r i n o no me­
nos c é l e b r e . C o l ó n , trataba de encontrar 
en d i r e c c i ó n opuesta. No es nuestro á n i m o 
seguir paso á paso esta serie de i m p o r ­
tantes sucesos y si nos basta consignarlos 
para hacer resaltar la impor tanc ia de la 
época que estamos estudiando. Sólo debe­
mos agregar que, á pa r t i r del reinado de 
Juan I I y de su sucesor Alfonso V el Afor­
tunado, Por tugal c o n t ó con u n v a s t í s i m o 
imper io colonia l , de que hoy sólo le restan 
algunas importantes pero escasas posesio­
nes, y u n inmenso n ú m e r o de gloriosos re­
cuerdos. 

«El hombre ha m u e r t o . » Con estas pa­
labras hizo la reina de Castilla, D.a Isabel, 
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la o r a c i ó n f ú n e b r e de Juan I I á quien r e ­
putaba como uno de los tipos dignos de 
los hombres, y en real idad, m e r e c í a este 
monarca ta l elogio. Identificado con la 
é p o c a en que v iv ió fué uno de los m á s 
firmes campeones del Renacimiento, c u ­
yos pr imeros rayos i l u m i n a b a n yá el m u n ­
do; d e d i c ó s e con entusiasmo á las artes y 
par t icu larmente á la lectura de los c lás icos , 
y p r o c u r ó d i f u n d i r los conocimientos por 
todo su reino; atrajo á su corte á muchos 
sabios y artistas extranjeros, y conf ió al 
i lustre Policiano la m i s i ó n de nar ra r los 
descubrimientos d é l o s Portugueses, echan­
do as í , en su patr ia , los g é r m e n e s de n u e ­
vas glorias. 

Por tugal , en efecto, al con t inuar sus 
empresas gloriosas en el O c é a n o , deb í a 
ab r i r una nueva v ía al comercio europeo, 
necesaria por completo en esta é p o c a , ya 
que «las relaciones mercantiles del Asia 
con el Occidente, tan activas antes y tan 
florecientes en la época de A l e j a n d r í a , de 
Constantinopla y de C a ñ a , se hal laban 
casi in te r rumpidas desde que estas tres 
ciudades g e m í a n bajo la d o m i n a c i ó n m u ­
s u l m a n a , » y «lo poco que de ellas quedaba, 
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a ñ a d e Bouchot, de quien tomamos estas 
l í n e a s , favorecía esclusivamente á Genova, 
á Florencia y par t icu larmente á Venec iá ,» 
al propio t iempo que d e b í a labrar su g l o ­
r i a y su for tuna . 

Vasco de Gama, que d o b l ó el cabo de 
Buena Esperanza y a b o r d ó por vez p r ime­
ra á la Ind ia ; Alvarez Cabral , que e c h ó 
los cimientos del imper io colonia l de los 
Portugueses, y d e s c u b r i ó el Brasi l ; F r a n ­
cisco A l m e i d a , y finalmente, Alfonso de 
A lbu rque rque , el Marte p o r t u g u é s , que 
con sus extraordinarias proezas c o n s o l i d ó 
el poder de su patr ia en el sud de la i n d i a 
y en los mares de Oriente, son los nombres 
gloriosos que i lus t ran la h is tor ia de P o r ­
tugal , cuya l i te ra tura se ensancha y desa­
r r o l l a al calor de tantas empresas, y p r o ­
duce u n Camoens, nuevo Homero , digno 
de ensalzar hombres tan ilustres y tan no­
tables fastos. 

Con Portugal te rminamos la serie de 
pueblos, cuya his tor ia , en el a ñ o 1492, nos 
hemos propuesto bosquejar hasta a q u í ; ya 
que la de E s p a ñ a , mucho m á s impor tante , 
en la misma fecha, tanto desde el punto 
de vista general, como por lo que á nos-
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otros, sus hi jos , respecta, const i tuye por 
sí sola nuestro p r i m o r d i a l objeto, y á su 
expos i c ión dedicaremos la segunda parte 
de esta obra. 

R é s t a n o s , t o d a v í a , antes de entrar en s ú 
gloriosa his toria , y para completar la de 
aquellos pueblos, presentar el cuadro de 
sus manifestaciones l i terarias, c ient í f icas y 
a r t í s t i c a s en la misma é p o c a . 





IV. 

LAS LETRAS, LAS CIENCIAS Y LA.S ARTES.—Concepto 
del Renacimiento.—Causas que le determinaron en el 
orden literario y a r t í s t ico .—El papel. ~ L a Imprenta.— 
Los sabios griegos.—Precedentes del Renacimiento.—Las 
letras clásicas en la Edad media.—Renacimiento nacio­
nal italiano.—Humanistas y Oscurantistas.—llmwQ.rúáa-
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—Escuelas pr inc ipa les .^ .^s í rowowí /a .—Sus progresos.— 
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L A S L E T R A S , L A S C I E N C I A S 
Y L A S A R T E S . 

G UERRAS, asolamientos, fieros males, 
entre tus brazos c i e r r a s . » En esta 

l ie rmosa frase, resume el p r í n c i p e de nues­
t ros l í r icos todo el conjunto de hechos que 
const i tuye la His tor ia de los autores a n t i ­
guos. E n ella, realmente, sólo t ienen cabida 
¡los sucesos pertenecientes á la que, en 
nuestra época , aunque de un modo i n ­
exacto, ha recibido el nombre de his tor ia 
externa, y se prescinde por completo de 
o t ro orden de hechos, no menos externos 
t a m b i é n , pero que pertenecen al desarrollo 
de las fuerzas intelectuales, de las i n s t i t u ­
ciones po l í t i cas , de las manifestaciones so-



76 1492 

cíales , en una palabra, á la l lamada con la 
misma inexact i tud que a q u é l l a , h is tor ia 
in terna . 

D e j á n d o n o s l levar de la general cos­
tumbre , hemos esbozado en los anteriores 
c a p í t u l o s , la v ida externa de los p r i n c i p a ­
les Estados europeos, para veni r en éste , á 
ocuparnos de esas manifestaciones l i te ra­
rias, c ient í f icas y a r t í s t i c a s , á que nos re­
feríamos^ y que son, por una coincidencia 
s ingular , las que dan el verdadero c a r á c t e r 
á la época , cuyo estudio estamos haciendo; 
al Renacimiento. 

£ 1 Renacimiento en su esencia, y no ya 
como u n p e r í o d o h i s t ó r i c o , consiste en la 
tendencia general que se manifiesta en 
todos los ó r d e n e s de la vida á i m i t a r la 
a n t i g ü e d a d greco-romana. E n la organiza­
c ión pol í t ica , se siguen las reglas p r á c t i c a s 
y consejos que la his toria proporciona al 
hablar de aquellas civi l izaciones; en la 
leg is lac ión , se acude al derecho romano , 
la ra^ón escrita, como se le ha l lamadc, 
se difunde su estudio por todas las es­
cuelas y en él se basan las leyes de los 
pueblos; la Fi losofía vuelve á P l a t ó n y 
Ar i s tó t e l e s , menospreciando y hasta v i l i -
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pendiando la de la Edad media á la que, 
en son de mofa, se le l lama escolástica; 
en la esfera m á s elevada de la re l ig ión 
sustituyese la fe pasiva de la Edad media, 
po r la e s p e c u l a c i ó n racional de aquellos 
f i l ó s o f o s , e m a n c i p á n d o s e asi el pensamiento 
de la se rv idumbre en que estuvo bajo la 
filosofía y e n s e ñ a n z a de la teología- y en 
la l i te ra tura y en el arte, finalmente, se 
desentierran todas las obras de aquellos 
lejanos tiempos, atendiendo sólo á su cons­
tante y hasta servi l i m i t a c i ó n . 

E n la I n t r o d u c c i ó n de esta obra, e x p u ­
simos ya las causas que produjeron este 
complejo hecho. Entre las mismas, y en el 
orden l i t e ra r io , citamos las invenciones 
del papel y de la imprenta , y la d i s p e r s i ó n 
de los sabios griegos por Europa, con mo­
t i v o de la conquista de Bizancio por los 
Otomanos. 

Estas tres causas, reunidas y sumadas á 
los precedentes que ex i s t í an en los d i s t i n ­
tos Estados europeos, en los que se dejó 
sentir la inf luencia de tan ex t raord inar io 
mov imien to , fueron, en realidad, las que 
io mo t iva ron . 

A fines del siglo v m , cuando ya h a c í a 
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t iempo que el papel de a l g o d ó n h a b í a sus­
t i tu ido , en Oriente, a l papyro , se i n t rodu jo 
en Europa , aunque no se g e n e r a l i z ó su 
uso, n i l o g r ó sus t i tu i r á su vez al perga­
m i n o hasta mucho d e s p u é s , merced al 
perfeccionamiento de su f ab r i cac ión , que 
v ino á co inc id i r con el descubrimiento de 
la Imprenta . « H a y en esto, dice Egger, u n a 
de esas coincidencias en que ciertos ta len­
tos no quieren ver m á s que un efecto del 
azar, y en que el buen sentido, de acuerdo 
con el e sp í r i t u religioso de la human idad , 
r e c o n o c e r á siempre la a c c i ó n misteriosa de 
la Providencia que gobierna nuestros des­
t inos .» 

A l alborear elsiglo x v n a c i ó Guttemberg, 
y á mediados del mismo cé l eb re siglo, em­
pezó á salir de sus prensas el p r i m e r l i b r o 
impreso, «no hecho con el a u x i l i o de c a ñ a , 
stylo n i p luma , sino por la c o o r d i n a c i ó n , 
maravil losa del vo lumen de las letras por 
medio de punzones y m a t r i c e s , » como dice 
la i n s c r i p c i ó n que al final de la misma obra 
se c o n t i n ú a . No es á n i m o nuestro consig­
nar a q u í las contrariedades, las amarguras 
y las decepciones sin cuento, que hubo de: 
sufr i r este i lustre hombre, despojado hasta, 
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de la g lor ia de su i n m o r t a l descubrimiento; 
t ó c a n o s s ó l o , p a r a nuestro objeto,consignar 
que tan ext raordinar ia i n v e n c i ó n se p r o ­
p a g ó por Europa con la rapidez del rayo, 
l levando por todas partes su benéf ica y re­
generadora inf idencia . 

Desde entonces «los frutos del ingenio^ 
presa en otro t iempo de la po l i l l a , y sepul­
tados en el polvo, comenzaron á surgi r y 
á difundirse á mares por toda la t i e r r a ; » 
desde entonces pudie ron adquir irse los l i ­
bros á bajo precio, y no fué el saber pa t r i ­
m o n i o poco menos que exclusivo de los 
ricos; desde entonces data la igualdad de 
los hombres en la esfera de lo intelectual , 
Gut temberg r o m p i ó las vallas que l i m i t a ­
ban al campo del estudio, y a b r i ó á la inte­
l igencia nuevos y dilatados horizontes, 
donde pudiera ejercitar todas sus e n e r g í a s ; 
las ciencias y las artes recibieron de él, el 
mayor impulso posible para su d i fus ión ; y 
la barbarie que, en distintas ocasiones, ha­
b í a dominado en la historia^ no fué ya de 
temer, pues, con la impren ta , como dice 
u n erudi to escritor, «la human idad posee 
para combat i r la , u n arma o m n i p o t e n t e . » 

Mas si coincidencia s ingular es el perfec-
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cionamiento y la i n v e n c i ó n s i m u l t á n e o s del 
papel y de la impren ta , mayor co inc iden­
cia es t o d a v í a , la d i s p e r s i ó n de los sabios 
griegos, que conquistadas una por una las 
provincias del viejo Imper io Bizant ino, y 
tomada Gonstantinopla por Mahometo I I , 
buscaron amparo y p r o t e c c i ó n en las cortes 
europeas y apor taron los grandes caudales 
de e r u d i c i ó n que p o s e í a n , restaurando las 
letras y las artes c lás icas , y haciendo des­
pertar el entusiasmo por esta clase de estu­
dios en todas las naciones en que se esta­
blecieron. 

Y no es que estos estudios hubiesen sido 
relegados al o lv ido completo por los pue­
blos del Occidente, pues que en ellos en ­
contramos manifestaciones palpables de la 
poderosa inf luencia, que en la a n t i g ü e d a d 
ejerciera la c iv i l i zac ión c lás ica , en todas 
las esferas de la v ida humana . E n todos 
ellos se presenta la lucha perenne entre 
la Edad ant igua y la Edad media: en su 
lengua, en su l i t e ra tura , en su l eg i s l ac ión , 
en sus costumbres. 

Así en Francia, por lo que á la l i te ra tura 
exclusivamente se refiere, precediendo de 
poco al famoso compromiso de Estras-



L A S L E T R A S , L A S C I E N C I A S Y L A S A R T E S 81 

burgo entre los nietos de Carlomagno, 
p r i m e r monumen to en lengua romance 
que se conserva, y coincidiendo con otras 
importantes manifestaciones en lengua de 
oc, registramos la r e s t a u r a c i ó n de las l e ­
tras antiguas intentada por Carlomagno, 
con la c r e a c i ó n de las escuelas palatinas 
en que se e n s e ñ a b a ' el griego y el l a t ín ; 
la p u b l i c a c i ó n de su his toria por Eghinar -
do, y las obras de A l c u i n o , Theodul fo y 
Paulo D i á c o n o . Más adelante, y al paso que 
las l i teraturas nacionales de los distintos 
pueblos de Occidente h a c í a n grandes p r o ­
gresos, encontramos t a m b i é n una l i t e ra tu­
ra c lásica en pugna con a q u é l l a s , si bien, 
en muchas ocasiones, s i rv ió esta ú l t i m a de 
contrapeso á sus desvarios h i s t ó r i c o s ó mo­
rales, así como, en otras, t o m ó de las p r o ­
ducciones de a q u é l l a s mot ivo ó argumento 
para las suyas propias. 

Y , por ú l t i m o , en los ú l t i m o s tiempos 
del siglo x iv y pr imeros del xv , se produce 
en I tal ia , t ierra que por su especial s i tua­
c i ó n geográf ica rec ib ió la m i s i ó n de d i f u n ­
d i r por todo el m u n d o el clasicismo, u n re­
nacimiento l i te rar io de c a r á c t e r eminente­
mente nacional , y en el que figuran Dante, 
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Petrarca y Bocaccio, ilustres fundadores de 
la poesía y prosa italianas. Este renac i ­
mien to cuya influencia fué ext raordinar ia 
en todas las l i teraturas modernas, c o n t r i ­
b u y ó á su vez en aquella p e n í n s u l a a l 
verdadero renacimiento filosófico y l i t e ra ­
r i o de que nos estamos ocupando. 

E n Dante, dice Milá , «se combinan los 
elementos clásicos y los m o d e r n o s » y «su 
obra, v a l i é n d o n o s de las palabras de Schle-
gel, que comprende todas las ciencias y 
todos los conocimientos de la época en 
que esc r ib ía , así como el modo de v i v i r 
de los tiempos de la Edad media m á s p r ó x i ­
mos á nosotros) cuanto le rodeaba, y hasta 
el cielo y el in f ie rno cual él los c o n c e b í a , 
es ú n i c a en su g é n e r o . » Petrarca es « u n o 
de los pr imeros ingenios que hayan j a m á s 
escrito en cualquiera de las lenguas roma­
nas, el p r imer t rovador entre los t rovado­
res, y part ic ipa t a m b i é n del e s p í r i t u a legó­
r ico del D a n t e ; » y Bocaccio, cuya prosa 
corre parejas con la poes ía de los vates flo­
rentinos, presenta las mismas tendencias 
que ellos hacia la a l ego r í a . 

Este renacimiento propio del genio i t a ­
l iano p r e p a r ó , como ya hemos dicho, la 
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era de florecimiento que desde el pun to de 
vista l i te rar io y a r t í s t i co presenta I ta l ia a l 
comenzar el siglo x v i , y que la l levó á ser 
la cabeza de tan compleja m a n i f e s t a c i ó n . 

No aparece, pues, s ú b i t a m e n t e el Rena­
cimiento en la his tor ia , sino que preparado 
de u n modo lento á t r a v é s de la Edad m e ­
dia, brota al impulso de las causas que l le­
vamos apuntadas. Dos escuelas se presen­
tan en este instante: una que i n s p i r á n d o s e 
en las ideas que durante largos siglos h a ­
b í an in formado la l i te ra tura , la ciencia y 
el arte, representaba la t r a d i c i ó n de la Edad 
media; otra que, entusiasta por todo lo 
nuevo, c o m b a t í a con decidido entusiasmo 
sus ideas. Los que fo rmaron esta ú l t i m a 
recibieron el nombre de Humanistas, sien­
do conocidos los de a q u é l l a con el de Os-
curantistas. Las corrientes generales de la 
época , el talento é ingenio de los H u m a ­
nistas, agregado á los m á s exactos conoci­
mientos que p o s e í a n , y la sol idar idad que 
se es tab lec ió entre ellos, mot iva ron su t r i u n ­
fo decisivo en la lucha entablada entre las 
dos escuelas. 

Esta ag i t ac ión de los e s p í r i t u s , éste des­
a r ro l lo v i v í s i m o del comercio l i t e ra r io . 
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m o t i v ó á su vez la c r e a c i ó n de inst i tutos, 
corporaciones, liceos, academias, u n i v e r ­
sidades, para la e n s e ñ a n z a y d i fus ión de las 
nuevas ideas. L a univers idad de Roma, la 
biblioteca del Vat icano, la academia napo­
l i tana, la biblioteca M é d i c o - L a u r e t a n a y 
la academia de la Crusca de Florencia, la 
univers idad de Venecia, la de Pav í a y otras, 
en Ital ia; el colegio de Francia y varias 
universidades, en esta n a c i ó n ; las de T r é -
veris, Maguncia , Wi t embe rg , Francfor t y 
otras, en Aleman ia ; y las de Alcalá , Zara­
goza, Toledo, Sevilla y Granada, en nues­
tra pat r ia , nacieron en esta época de febri l • 
entusiasmo. 

A pesar de las escepcionales condic io­
nes en que se e n c o n t r ó I tal ia , en la que 
tantos sabios ha l la ron generosa acogida, y 
á pesar de esta ex t raord inar ia ag i t ac ión de 
los e s p í r i t u s , pocas son las manifestaciones 
li terarias cuya o r ig ina l idad é impor tanc ia 
merezcan ser mencionadas en este p e r í o d o . 
Renace, sin embargo, su poes ía nacional 
en las producciones de Lorenzo de Médic is , 
en los sonetos del e rudi to cardenal Bembo 
y en los versos de algunos imitadores de 
Petrarca; pero el poeta verdaderamente 
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or ig ina l es A r i o s t o , q u e en su romance ca­
balleresco, Orlando Furioso, de jó oscure­
cido á su predecesor Boiardo, y á su alre­
dedor g i ran , Pulc i y otros, que prepararon 
el camino al i lustre Torcua to Tasso, que 
b r i l l ó en época m á s adelantada. E n otros 
g é n e r o s , Policiano, Berni y el A r e t i n o (na­
cido en 1492) son, con Beccari y A r g e n t i , 
los representantes m á s dignos de m e n c i ó n . 

E n la prosa, y especialmente en la h i s ­
to r i a , florecen t a m b i é n dos nombres i l u s ­
tres: Maquiavelo y Gu icc i a rd in i ; autor el 
p r imero de las Historias de Florencia , de 
los Discursos sobre las D é c a d a s de Tito 
Livio y de E l Principe; y el segundo de la 
Historia Florentina y de la Historia de 
I ta l ia . Estos dos escritores son los p r i m e ­
ros entre los modernos que merecen el t í ­
t u l o , de publicistas; ambos tienen rasgos 
comunes en su modo de apreciar la h i s to ­
r ia y la v ida de su época ; en ellos sin d i s ­
t i n c i ó n encontramos el p r i n c i p i o de que la 
u t i l i dad está sobre la v i r t u d , y de que el fin 
just if ica los medios. Pero t a m b i é n existen 
entre ellos radicales diferencias, que Z e -
11er resume en estas palabras: Maquiavelo, 
« p l e b e y o , material is ta , de conducta des-
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arreglada, de ideas atrevidas, es un d e m ó ­
crata, u n radical , un u n i t a r i o ; » Guicc ia r -
d i n i , « r i co , escéptico^ de buenas costumbres 
é ideas moderadas, es un const i tucional; 
un doc t r ina r io , un federal is ta .» El p r imero 
es u n hombre de t iempos revueltos hecho 
para la lucha, el segundo es por tempera­
mento inc l inado á la paz. 

C a n t ú ha l lamado á Guicc ia rd in i «el 
m á s grande his tor iador de I ta l ia ,» y es, s in 
duda el que por la magnificencia de la ex­
pos ic ión , la majestad del estilo y la b r i ­
llantez de las descripciones, guarda mayor 
ana log í a con los grandes modelos del c l a ­
sicismo. 

Mayor esterilidad se nota, en este pe r ío ­
do, en Alemania , donde no formada toda­
vía su lengua nacional , florecen, escribien­
do en l a t í n , Reuch l in , profesor de hebreo, 
Erasmo de Rot terdam, uno de los sabios 
m á s eminentes de la época , autor de el 
Elogio de la locura, de la Traducc ión del 
Nuevo Testamento y de los Adagios y Co-
loquios, y finalmente, Hut ten , poeta l a u ­
reado del emperador M a x i m i l i a n o . En la 
l i teratura popular , y figurando en el grupo 
de los Ve ins tersangers«maes tros c an to re s ,» 
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debemos ci tar el famoso Hans Sachs, zapa­
tero de Nuremberg , que cu l t i vó casi todos 
los g é n e r o s de la poes ía , y par t icularmente 
el d ramát i co^ dejando gran n ú m e r o de tra­
gedias, comedias y entremeses. F igu ran 
t a m b i é n en ella, buen n ú m e r o de h imnos 
religiosos y varias obras de c a r á c t e r e m i ­
nentemente popular y s a t í r i c o , y en la prosa 
ocupa luga r preeminente L u t e r o , por su 
ve r s ión de la Bib l ia . 

Con mayor esplendor que la alemana, 
aunque infer ior á la i tal iana y e s p a ñ o l a , se 
desenvuelve la l i t e ra tura francesa. E n el 
reinado de L u í s X I empieza á notarse la i n ­
fluencia del Renacimiento, y en el de L u í s 
X í í , Lascaris y el f rancés Budeo restauran 
los estudios c lás icos . E n la licenciosa corte 
de Francisco I , se dis t inguen los dosMarot , 
Margar i ta de Valois (nacida en 1492), y 
M e l l i n de Saint-Gelais, que cu l t i va ron la 
l i tera tura nacional y la i ta l iana; Bellay, 
Dorat y Pedro de Ronsard, que t ra ta ron de 
restaurar las letras c lás icas ; y Malherbe, 
«el verdadero creador de la poes ía f rancesa» 
i lustre precursor del siglo de Lu í s X I V . E n 
la prosa deben citarse, A m y o t , Montaigne, 
el mejor de los prosistas de su t iempo, 
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Brantome, Pedro Cha r ron , A g r i p a de A u -
b i g n é , Rabelais, autor del Gigante Gargan-
t u a y s u hijoPantagruel , c r í t i c a d e la corte 
de Francisco I , y otros varios de menor 
celebridad. 

Philarete Ghasles, en sus Estudios sobre 
el siglo x v i , al fo rmar la c r o n o l o g í a litera­
r ia del mismo siglo, asigna al a ñ o 1492 los 
siguientes hechosy manifestaciones: «El fin­
gido Matheolus publ ica su s á t i r a contra las 
mujeres y Cris t ina de Pisan le responde. Es­
ta controversia, tan en boga á la s a z ó n , a t r a e 
la a t e n c i ó n p ú b l i c a , y pone de manifiesto el 
estado de la c iv i l i zac ión ; se lanzan en ella 
contra el sexo bello in jur ias de verdulera 
(halle) con argucias escolás t icas , y se con­
testa en igua l forma. E l sobrado c r é d u l o 
y poco fo rma l N ico lá s Gi l í e s , secretario 
de L u i s XII, escribe sus crónicas que em­
piezan en el reinado de Carlos VIII. Se 
representa una notable F a r s a del maestro 
Pathel in , que se dice es de Pedro Blan-
chet. Nó ta se cierta tendencia á elevarse el 
g é n e r o d r a m á t i c o . G u i Jouvenaux compone 
un comentario lat ino sobre Terencio , que 
a l c a n z ó mucha fama. L a leyenda de los siete 
sabios, cuyo origen es i d é n t i c o al de las 
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M U y una noches¡ y que se compone de 
una serie de cuentos para salvar la vida á 
u n p r í n c i p e acusado injustamente, se r e i m ­
p r i m e en este a ñ o con el t i t u lo de Dolopa-
thos, y comparte los honores de la fama 
con Bocaccio, Chaucer y las Leyendas nue­
vas. T a r d i f ; profesor que fué de Reuchl in^ 
compone u n tratado de C e t r e r í a por orden 
de Carlos V I I I . Felipe de Comines escribe 
sus Memorias. Se pone de moda el C a m ­
peón de las damas, de M a r t í n le Franc, se­
cretario de dos papas, que es una defensa 
de las mujeres, escrita contra Juan de 
Meung y Matheolus. Pertenece al m i s m o 
alegorista el E s t r i f de Fortune, proceso 
desarrollado entre la Fo r tuna y la V i r t u d 
ante el t r i b u n a l de la R a z ó n . Greban, C o -
q u i l l a r d , Roberto Gaguin , Bre t in y Marcia 
de A u v e r n i a cu l t ivan diferentes g é n e r o s 
con a l g ú n talento, pero con poca eleva­
c i ó n . » 

Más que la l i t e ra tura p r o g r e s ó en esta 
é p o c a la filosofía, si no por la solidez de los 
nuevos sistemas que aparecieron, por su 
ext raordinar io n ú m e r o y la g ran variedad 
que presentan. 

E n esta época , en efecto, adquiere u n 



90 I492 

gran desarrollo la marcha del e s p í r i t u fi­
losófico; en esta é p o c a se abre l ib re y d i l a ­
tado campo á la r a z ó n que, no sin tener 
que vencer serios o b s t á c u l o s , logra sobre­
ponerse á la i m a g i n a c i ó n , cuyo p r e d o m i ­
n io caracteriza toda la Edad media, crean­
do aquella m a n i f e s t a c i ó n de la filosofía, 
resumida en los alambicados conceptos y 
a g u d í s i m a s sutilezas de la Esco lá s t i ca . 

Y si a lguno de los pensadores, que en 
esta é p o c a figuran, se l i m i t a n ú n i c a m e n t e 
á destruir la au tor idad de aquel sistema, 
que tiene por fondo el Cr is t ianismo y por 
forma las doctrinas a r i s t o t é l i c a s , como se 
c o n o c í a n entonces, o p o n i é n d o l e los textos 
a u t é n t i c o s de Ar i s tó t e l e s ó las doctrinas 
adulteradas de P l a t ó n ; dominados otros 
por el e s p í r i t u de la época , l á n z a n s e en 
pos de ideales m á s levantados y f o r m u l a n 
nuevos sistemas, que si no m á s fundados 
que los anteriores, ind ican cuando menos, 
el cul to que r inden á la l iber tad del p e n ­
samiento. 

Tres principales y opuestas tendencias 
se manifiestan en la filosofía de esta é p o ­
ca: la de aquellos pensadores, que admira­
dos de la p rec i s ión y notable m é t o d o del 
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Estagiri ta, y profundos conocedores de sus 
verdaderas doctrinas (bebidas en las escue­
las de Lascaris y de A r g i r ó p u l o , comenta­
das por S impl i c io y Alejandro de A p h r o -
disya), las oponen á las conceptuosidades y 
sutilezas en q u é h a b í a n venido á parar, ya 
por la a d u l t e r a c i ó n de sus obras, ú n i c a ­
mente conocidas en su m í n i m a parte, ya 
por el a fán de revestirlas del c a r á c t e r cris­
t iano, que en modo alguno p o d r í a n tener, 
ya, en fin, por el deseo de dar nuevos sen­
tidos á los textos, á fuerza de comentarlos 
y to r turar los . Son és tos , Pomponato, poco 
apreciado por sus c o n t e m p o r á n e o s , pero 
mucho por los modernos historiadores de 
la filosofía, sin duda, por el na tura l i smo 
que campea en sus escritos; A q u i l i n o , N i -
fo, L e ó n i c o y Thomaus , 

Otra tendencia se muestra en la filosofía 
por parte de aquellos filósofos que, a t r a í ­
dos por las bellas t e o r í a s de P l a t ó n , por 
estar m á s conformes con la naturaleza h u ­
mana, y aunque menos aptas para la e n ­
s e ñ a n z a , m á s atractivas por la agradable 
i m p r e s i ó n que su estudio causa, las acep­
tan con verdadero entusiasmo, y sin fijar­
se en la a d u l t e r a c i ó n que h a b í a n sufrido 
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por la inf luencia de la escuela de A le j an ­
d r í a , se sirven de ellas cual de poderoso 
ariete, que asestan contra el enemigo c o ­
m ú n : la filosofía de los tiempos medios. 
Jorge Gemistio Ple thon, autor de una obra 
sobre la diferencia entre la filosofía de 
Ar i s tó te l e s y la de P l a t ó n , en la que se i n ­
cl ina á este ú l t i m o , de otra sobre las leyes, 
i m i t a c i ó n de la Repúbl ica de P l a t ó n , y de 
otros varios tratados; el cardenal Bessa-
r i ó n , su d i s c í p u l o ; Laurenc io Va l l a , p r o ­
tegido de Alfonso V de A r a g ó n ; Rodolfo 
Agr íco la ; Mars i l io F ic ino , el m á s erudi to 
de los filósofos de su t iempo, y cuyas obras 
fo rmaron época ; Juan Pico de la M i r á n ­
dola y su sobrino Francisco, fundador de 
la exéges is ; Juan Reuch l in , imi t ador de 
Pico; En r ique Corne l io A g r i p a y el cé l e ­
bre cancil ler ing lés T o m á s Morus , cons­
t i tuyen el g rupo de filósofos entusiastas de 
P l a t ó n . 

A n t e estas dos tendencias, man i f i é s t a se 
otra que, atacando á la Esco lá s t i ca y á 
P l a t ó n y á Ar i s tó t e l e s , cuando se les quie­
re considerar como autoridades en mate­
rias filosóficas, y dando r ienda suelta al 
e s p í r i t u de los filósofos que la d e t e r m i -
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nan, si da lugar por cierto, á la c r e a c i ó n 
de fan tás t i cos cuanto infundados sistemas, 
logra, en cambio, poner de manifiesto la 
independencia de la r a z ó n humana , y abre 
asi camino al e s p í r i t u filosófico para ulte­
riores progresos. Ent re los pensadores de 
este grupo, unos se muestran independien­
tes, otros t ra tan de poner de acuerdo á 
Ar i s tó te les con P l a t ó n y a ú n con Plo t ino , 
y otros renuevan el epicureismo ó el pita­
gorismo. Lu i s Vives, e s p a ñ o l nacidoen 1492, 
Francisco Suarez, t a m b i é n e s p a ñ o l , Te le -
sio, N izo l io , Ramus, Campanella, Pat r izz i , 
Giord iano Bruno , Tau re l i o , representan 
estas distintas direcciones. 

Y por ú l t i m o , hay otros filósofos que 
c e r n i é n d o s e en alas de su levantada i n s p i ­
r a c i ó n , se engolfan en elucubraciones her­
mé t i ca s y caba l í s t i c a s , dando lugar á vas­
tos e n s u e ñ o s m í s t i c o - p a n t e í s t a s y teosóf i -
cos. Ent re ellos podemos citar á N i c o l á s 
de Gusa, Paracelso, Jacobo Boheme, V a n -
Helmont , Wei lge l , Roberto F l u d d y a l g ú n 
otro . 

T a l es el cuadro que la filosofía nos 
presenta en los siglos xv y x v i : la lucha 
cont inua entre los sistemas, la a p a r i c i ó n 
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de una m u l t i t u d de elucubraciones, todas 
variadas, todas opuestas, pero fundadas 
t a m b i é n casi todas en la autor idad de los 
filósofos antiguos, pues tal es su pr inc ipa l ' 
c a r á c t e r , lo que d ió lugar á B a c ó n para de­
ci r , que «los filósofos de la a n t i g ü e d a d h i ­
cieron algo; los de su t iempo, nada ó casi 
n a d a . » 

Esta con fus ión de ideas, esta lucha de-
sistemas, esta fluctuación cont inua del es­
p í r i t u condujo, por fin, á varios pensado­
res, Migue l Montaigne, Pedro C h a r r ó n , y 
el e s p a ñ o l R a y m u n d o de Sabunda, á e r ig i r 
en sistema, por lo que respecta á los p r i n ­
cipios abstractos, el escepticismo, marcan­
do t a m b i é n una verdadera tendencia hacia 
la experiencia y la o b s e r v a c i ó n . 

E n este p e r í o d o no se funda nada sólido-
en filosofía: el Renacimiento es sólo u n 
manant ia l inagotable, u n r i q u í s i m o venera 
en el que se contiene in f in idad de he rmo­
sas y variadas plantas, a ñ o s a s unas como 
producto de tiempos remotos; tiernas, 
pero lozanas y exuberantes otras, como 
nacidas en la misma época , a l que d e b í a n 
acudir con provecho los filósofos de los. 
modernos t iempos. 
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No fueron tampoco mucho m á s nota­
bles los progresos de las d e m á s ciencias á 
e scepc ión de la A s t r o n o m í a que, en reali­
dad, r ec ib ió un ext raordinar io impulso . 
Regiomontano, Wal ther , Pedro de A i l l y y 
Nico lá s de Cusa, restaurador del sistema 
p i t a g ó r i c o , precedieron al i n m o r t a l C o p é r -
nico, autor del sistema a s t r o n ó m i c o que 
lleva su nombre , y que la ciencia, t r a sp ro -
l i jasycomplicadas observaciones, haacepta-
do. E n su obra, De revolutionibus orbium 
ccelestium, expuso una h ipó t e s i s basada en 
la o b s e r v a c i ó n , respecto al mov imien to de 
la t ierra; h ipó te s i s , que, m á s adelante, des­
cubiertas por Kepler, sus famosas leyes so­
bre los planetas, y por Newton las de la 
gravedad, e n c o n t r ó Ja m á s plena con f i r ­
m a c i ó n , teniendo, no obstante, que luchar , 
ya con los prejuicios de la época , que hicie­
r o n condenar la obra por la C o n g r e g a c i ó n 
del Ind i ce; ya con varios a s t r ó n o m o s , que 
discut ieron en el terreno cient í f ico la ve r ­
dad del sistema. Uno de ellos fué T i c h o -
Brahe, autor á su vez de otro sistema astro­
n ó m i c o , en el que se propuso conci l iar la 
h ipó te s i s de C o p é r n i c o con la de To lomeo , 
m á s ordenado que el del a s t r ó n o m o de 
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la a n t i g ü e d a d , pero tan i n v e r o s í m i l como 
el suyo. 

E n la admirable c o o r d i n a c i ó n de los 
hechos que se observa en todo este periodo, 
hay que consignar que el descubrimiento 
de A m é r i c a , que echaba por t ier ra todos 
ios falsos prejuicios que se a d m i t í a n con 
respecto á los a n t í p o d a s , y á la fijeza de la 
t i e r ra , i n f luyó de u n modo ex t raord inar io 
en el prodigioso descubrimiento del siste­
ma copernicano, pudiendo decir con ju s t i ­
c ia , con Hoefer, que: «Cr i s t óba l C o l ó n fué 
€ l precursor de C o p é r n i c o . » 

Pero donde se nota pr incipalmente el 
in f lu jo ex t raord inar io del Renacimiento, 
es en las bellas artes. E n la h is tor ia del 
arte, en Occidente, encontramos dos idea­
les radicalmente opuestos: el ideal c l á s i co , 
y el ideal r o m á n t i c o . L a forma sensible, 
l a forma dotada de e s p r e s i ó n y de vida y 
realizada por entero mediante las c o n ­
diciones de p r o p o r c i ó n , orden y s i m e t r í a , 
t a l es el ideal c lás ico . E n el ideal r o m á n ­
tico entran dos elementos: el religioso y 
el profano. E l p r i m e r o lo consti tuye la 
idea de Dios; el segundo el e s p í r i t u caba­
lleresco, basado en el amor, el honor y la 
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fidelidad. P r e d o m i n ó este ú l t i m o en toda 
la Edad media, y se modi f i có al c o n ­
tacto con el Renacimiento, cuyo inf lu jo 
esencialmente f o r m a l le l levó hacia el na ­
tura l i smo y el sensualismo propio del arte 
ant iguo. 

La A r q u i t e c t u r a e x p e r i m e n t ó , por este 
concepto, m á s radical t r a n s f o r m a c i ó n que 
las d e m á s artes, par t icularmente en I ta l ia , 
ya que en esta misma n a c i ó n el arte o j iva l 
no a l c a n z ó el esplendor que en otras de 
Occidente, saltando de un modo brusco 
desde aquel g é n e r o al neo-c lás ico . No su­
ced ió lo p rop io , á pesar de haberse dejado 
sentir la misma influencia, en aquellas re­
giones donde echara m á s profundas ra í ces 
aquel g é n e r o , pues en ellas se p a s ó m á s 
lentamente del gó t ico flamígero á la exa­
g e r a c i ó n del mismo, y de ésta á su mezcla 
con el plateresco. 

Desde fines del siglo xn, h a b í a p redomi ­
nado en la arqui tectura el estilo l lamado 
impropiamente gó t i co , caracterizado p r i n ­
cipalmente por la oj iva y por el p redomin io 
de la ver t ica l idad. Este estilo caracteriza 
perfectamente la época en que a p a r e c i ó y 
se d e s a r r o l l ó , ya que sus construcciones, 
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dedicadas en su mayor parte al cu l to , espre­
san la tendencia del e s p í r i t u hacia el Crea­
dor. L legó á su apogeo en el siglo x i v , y em­
pezó a mostrar seña les evidentes de deca­
dencia en la p r imera m i t a d del siglo x v , en 
el que se s eña l a yá la inf luencia de las nue­
vas ideas que in formaban el arte. Pertene­
cen á esta época , los mejores monumentos 
de este g é n e r o como las catedrales de Colo­
nia, Estrasburgo, F r i b u r g o , empezadas en 
el siglo x m ; la de Rodez, en el x i v ; la iglesia 
de S. A n d r é s , en Burdeos, parte de las cate­
drales de T o u l , A i x , Fontenay, Burgos y 
Toledo y las de Barcelona, Sevilla y otras-

Brunel leschi , uno de los pr imeros que 
c o m e n z ó á inspirarse en el arte griego y 
romano, y c o n s t r u y ó el palacio P i t t i y la cú­
pula de la Catedral de Florencia; Braman­
te á quien p r o t e g i ó el papa Jul io I I , y t r a z ó 
el p lan de S. Pedro de Roma, llevando á 
su perfección la arqui tectura del Renaci­
miento; Vignola , que fijó las reglas de los 
cinco ó r d e n e s de este arte; Migue l Ange l , 
m á s cé l eb re como escultor y p in tor ; y Ber-
n i n i , in ic iador del m a l gusto (barroquismo) 
son los artistas que m á s se d is t inguieron 
en este p e r í o d o . 
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Otra i n n o v a c i ó n se debe t a m b i é n á esta 
época y es que mientras, en la Edad media, 
la escultura y la p in tu ra estaban subord i ­
nadas á la arqui tectura , se desarrol laron 
ahora y alcanzaron b r i l l o ex t raord inar io , 
cultivadas separadamente, sobre todo en 
I ta l ia en donde, como ya hemos dicho, 
tuvo m á s in f lu jo el Renacimiento. 

E l arte ant iguo e jerc ió en la escultura 
toda su poderosa influencia, pero t ratando 
los artistas de realizar la idea cr is t iana con 
la forma pagana, se encuentra en sus obras 
una mezcla rara de la sensualidad antigua, 
reflejada en las hermosas formas de la na­
turaleza c o r p ó r e a , y de la espir i tual idad 
moderna. Ent re sus representantes m á s 
ilustres debemos citar , en I ta l ia : G h i b e r t i , 
autor de las puertas del Baptisterio de Flo­
rencia; Donatel lo, cuya estatua de S. Mar­
cos a r r a n c ó á Miguel Ange l la frase «Marco 
perche non mi par le ;» Brunel leschi , citado 
yá como arquitecto; Ver roch io , inven to r 
del vaciado, y el mismo Migue l A n g e l , en 
cuyas obras e scu l t ó r i c a s (son las m á s nota­
bles, el Moisés , dos sepulcros de los M e d i ­
éis y una estatua de Cristo) sacrifica la 
verdad en aras de la audacia; Benvenuto 
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Gel l in i y Bandine l l i ; en Alemania , A d a m 
K r a ñ t y la fami l ia Wischer . 

T a m b i é n en la p in tu r a tuvo singular 
inf luencia el arte c lás ico , pero en menor 
grado que en las d e m á s artes sus h e r m a ­
nas, pues en medio de las tendencias na­
turalistas y sensualistas propias de a q u é l , 
pudo conservar las piadosas tradiciones 
del ideal cr is t iano. A u n a r o n su influencia 
á la del Renacimiento, la ap l i cac ión á la 
p i n t u r a de los pr incipios cient í f icos (ana­
t o m í a , g e o m e t r í a y perspectiva), que se 
nota en este p e r í o d o , en el que aspirando 
los artistas á a rmonizar la forma con el 
fondo, produjeron una de las m á s h e r m o ­
sas manifestaciones del arte. 

Cinco escuelas fo rman los pintores 
italianos de esta época , caracterizadas por 
sus distintas tendencias: florentina, ro­
mana, veneciana, lombarda y bo loñesa . 
Masaccio, Fiesole y el P iombino preparan 
el campo á Revagino y A n d r é s del Sarto, 
y Migue l Ange l l levó á su mayor apogeo la 
p i n t u r a en la corte de los Médic i s . Ostenta 
este ú l t i m o las mismas cualidades, que 
como escultor, y sacrifica la d ignidad y 
e s p í r i t u m í s t i c o de los pr imeros , y la g ra -
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cia de los segundos, á la v a l e n t í a que des­
pliega en sus obras, entre las que deben 
recordarse las p in turas del techo y el Jui­
cio final de la Capil la S ix t ina , en Roma. 

Sobresale en la escuela romana Rafael 
Sancio, de U r b i n o , apellidado el Divino, 
cuya g lor ia eclipsa la de los d e m á s p in to­
res de su t iempo, y en cuyas obras resplan­
decen la inocencia "y la t r anqu i l i dad del 
e s p í r i t u , y el equ i l i b r io de sus facultades 
que, educadas en la escuela del Renaci ­
miento , dieron por resultado las sublimes 
obras de la T r a n s f i g u r a c i ó n , la V i r g e n de 
Fol igno, la de la Capil la S ix t ina , las logias 
del Vat icano, y m i l otras que pregonan su 
g lor ia . 

La escuela veneciana, «s in idealismo n i 
severa grandeza, y de cada vez m á s sen­
sua l i s t a , » a l c a n z ó su apogeo con T i z i a n o , 
famoso por sus retratos, modelos de espre-
s i ó n , luz y color ido; Pablo V e r o n é s , no 
menos notable, y el T i n t o r e t t o , que in ic ia 
su decadencia. 

Leonardo de V i n c i , d i s c í p u l o del V e -
r roch io , genio universal , pues c u l t i v ó todas 
las bellas artes y la filosofía, notable por su 
c o r r e c c i ó n en el d ibujo y por su talento en 
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la c o m p o s i c i ó n , tiene como o b r a maestra 
ei cuadro de L a Cena, F u é el maestro de 
Sirvechio, Zenale y otros, y á su lado 
figura A l l i e g r i , el Correggio, que a c e n t u ó 
la nota de lo sentimental y afectado, y cu­
yas obras m á s notables son el cuadro d é 
L a noche, y los frescos de la catedral de 
Parma. Const i tuyen és tos la escuela m i l a -
nesa, ú l t i m a de que debemos ocuparnos, 
por cuanto la b o l o ñ e s a se d e s a r r o l l ó ya en 
tiempos bastante lejanos de nuestro estudio. 

Si bien I ta l ia e jerc ió la h e g e m o n í a en el 
arte p i c t ó r i c o , en este p e r í o d o , la p in tu r a 
a d q u i r i ó t a m b i é n grandes vuelos en otros 
pa í se s , como Flandes, A leman ia y E s p a ñ a . 
L a de los dos pr imeros pueblos, ya que la 
de nuestra pat r ia , lo mismo q u é las de­
m á s artes, s e r á objeto de par t i cu la r es­
tudio en la segunda parte de esta obra, es 
infer ior á la de los Italianos, ora por ¡a 
falta ó menor conocimiento de los mode­
los antiguos, ora t a m b i é n por la mayor 
influencia que tuv ie ron las cuestiones teo­
lógicas , que se suscitaron en ellos con mo­
t ivo de la Reforma. 

B r i l l a n , s in embargo, en Flandes, y 
tras los hermanos V a n - E y k , inven tor uno 
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de ellos, Juan, de la p in tu r a al ó leo, W a n -
der Weide y otros que siguen sus pasos; y 
toma dos direcciones distintas, en el Norte 
(Holanda)y Mediod ía (Fiandes), protestante 
la p r imera de estas regiones, y ca tó l i ca la 
ú l t i m a . E n aqué l l a tuv ie ron los artistas un 
c a r á c t e r m á s naturalista y entre ellos ocupa 
preeminente lugar, Rembrandt , cuyos cua­
dros, presentados los m á s á media luz, r e ­
velan «el c a r á c t e r s o m b r í o del á n i m o . » E n 
la segunda predomina m á s , como en los 
italianos,, el idealismo y la riqueza de color. 
Sobresalen en ella, Rubens, que se d i s t i n ­
g u i ó por la c o m p o s i c i ó n y el co lo r ido , y 
Van-Dick , su d i s c í p u l o , famoso por sus 
retratos. 

L a escuela alemana, especie de t r ans i ­
c ión entre la i ta l iana y la flamenca, tiene 
entre sus representantes m á s distinguidos 
á Holbe in y Nico lás Manue l , fundadores 
del g é n e r o fan tás t i co ; Alber to Durero , que 
fué a d e m á s arquitecto, m a t e m á t i c o y g r a ­
bador en cobre y madera; Lucas Cranach, 
Hans-Burgmaier y otros, cuyas especiales 
tendencias dieron lugar á la c r e a c i ó n de 
varias escuelas secundarias. 

Para t e rmina r la tarea que nos impus i -
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mos al empezar este c a p í t u l o , esbozado, ya 
que á otra cosa no nos permi ten aspirar n i 
nuestras fuerzas, har to déb i les , n i la exten­
s ión de nuestra obra, el Renacimiento, en 
su concepto esencial, l i t e r a r io , c ient í f ico y 
a r t í s t i co , só lo nos resta consignar a q u í el 
j u i c io que á escritores de nota ha merecido 
tan complejo m o v i m i e n t o y el que á nos­
otros nos merece. 

Para unos, el Renacimiento fué funesto, 
pues, agos tó el arte cr is t iano c o r t á n d o l e su 
desarrollo, lo propio que la filosofía c r i s t ia ­
na, y fué causa de esa fasc inac ión exagera­
da por todo lo c lás ico , que s u s p e n d i ó y 
dió fin al m o v i m i e n t o propio y d is t in t ivo 
de la Edad media. Otros, en cambio, afir­
m a n la conveniencia del Renacimiento, 
pues, que él d ió nuevo impulso á la socie­
dad é i m p r i m i ó una nueva y f ruc t í fera d i ­
r ecc ión á las artes y ciencias, mejorando 
unas y otras, y preparando la moderna c i ­
v i l i zac ión para ulteriores progresos. 

Más conformes, nosotros, con esta ú l ­
t i m a o p i n i ó n , nos l imi ta remos á repetir 
a q u í las palabras de Wadd ing ton respecto 
á tan compleja época . E l Renacimiento es: 
«la c o n c l u s i ó n de la Edad media, com-
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prendida en su idea esencial, como una 
época de inf luencia y de laboriosa educa­
c ión , en la que el e s p í r i t u moderno, salido 
del Cr is t ianismo, implan tado en las nacio­
nes b á r b a r a s , se forma en la escuela de la 
c iv i l i zac ión griega y r o m a n a . » 

S in él es difícil , por no decir imposible , 
predecir c u á l hubiera sido la suerte de la 
moderna c iv i l i zac ión , pues como ya d i j i ­
mos, borrando u n solo momento de la 
existencia humana ó de la v ida de los pue­
blos, se t ransforma por completo su des­
ar ro l lo u l te r ior ; por lo tanto, y teniendo en 
cuenta las distintas opiniones que hemos 
mencionado, podemos af i rmar la necesidad 
de esta hermosa época , « l o z a n a p r imavera , 
como la l lama u n d is t inguido escritor, deJ 
e sp í r i tu m o d e r n o . » 
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LOS R E Y E S C A T O L I C O S 

« T a n t o monta, monta tanto—Isabel 
como F e r n a n d o . » 

Proloquio popular. 

E XISTE ur i p e r í o d o en nuestra g lo r io ­
sa his tor ia nacional , de una i m p o r ­

tancia ext raordinar ia ; u n periodo de esos 
á que a l u d í a m o s en la I n t r o d u c c i ó n de este 
l i b r o , en los que la H u m a n i d a d en general 
y especialmente nuestra pat r ia , por una 
serie gradual de transiciones, pasa de una 
edad á o t r a completamente nueva; p e r í o d o , 
en fin,'que guarda marcada r e l a c i ó n con el 
del Renacimiento que ligeramente hemos 
r e s e ñ a d o . Y en este p e r í o d o , para mayor 
a n a l o g í a , p r e s é n t a s e t a m b i é n u n momento 
c r í t i co , cu lminante , que viene á ser, por 
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decir lo as í , el alto collado que m á r c a l a se­
p a r a c i ó n de las dos vertientes de escarpa­
da y abrupta cord i l l e ra , tras el cual des­
p u é s de larga y fatigosa jornada, se divisan 
dilatados panoramas, nuevos y ex t r ao rd i ­
narios horizontes. 

Este periodo, es el reinado de D. Fe r ­
nando y D.a Isabel, los Reyes Ca tó l i cos , y 
este momento el a ñ o glorioso, 1492. 

Es u n p e r í o d o de verdadera t r a n s i c i ó n , 
y al que l e g í t i m a m e n t e podemos aplicar la 
gráf ica frase con que Lafuente califica á 
otro p e r í o d o anter ior de nuestra h is tor ia , 
diciendo de él que es el ep í logo de la Edad 
media y el p r ó l o g o de la Edad moderna. 

E n él, las ideas, los caracteres propios de 
ambas edades luchan encarnizadamente, 
los elementos aportados por la c iv i l i zac ión 
en su progresivo desenvolvimiento, se 
mezclan y confunden, y cual de los á t o ­
mos de los cuerpos al ser sometidos á de­
terminadas acciones q u í m i c a s , resultan 
Cuerpos enteramente dist intos de los que 
les han dado origen, asi nace a q u í t a m b i é n 
una edad completamente nueva, con carac­
teres y leyes exclusivamente propias. 

La ley de la variedad impera , en efecto. 
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en toda nuestra larga y accidentada Edad 
media. Diversos son los Estados que se for­
man en nuestra patr ia , desde que se in ic ió 
la gloriosa Reconquista; distintas las razas 
que comparten el d o m i n i o de nuestro f é r ­
t i l suelo; diversos sus idiomas y sus l i t e r a ­
turas, opuestas las religiones que d o m i n a n 
en las conciencias; variados los derechos 
de los ciudadanos; numerosos los p r i v i l e ­
gios y libertades; separados los poderes en 
la o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca . E n todas partes, 
en todas las manifestaciones de la v ida de 
los E s p a ñ o l e s , en esta é p o c a , se patentiza 
esta ley de var iedad. 

L a ley de un idad impera , en cambio, 
por completo en nuestra Edad moderna . A 
los numerosos Estados que ex i s t í an en 
nuestro suelo, á las distintas razas que en 
él dominaban , á los opuestos cr i ter ios re l i ­
giosos que in formaban sus creencias, á los 
m ú l t i p l e s derechos, libertades, pr ivi legios 
de ciudadanos, de clases y de Estados; se 
sucede una sola pat r ia , una sola raza, 
una sola r e l i g i ó n , una sola ley y u n solo 
poder. 

T a l es la t r a n s f o r m a c i ó n que se opera, 
precisamente en la é p o c a á que venimos 
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r e f i r i é n d o n o s , t r a n s f o r n i a c i ó n que vamos 
á r e s e ñ a r á grandes rasgos. 

Dominada la P e n í n s u l a por los M u s u l ­
manes, tras la rota del Waddi-Becca, y so­
brepuestos los Cristianos al pavor que i n ­
fundieran en los pr imeros momentos 
aquellos valientes invasores, aparecieron 
en distintos puntos centros ó n ú c l e o s de re­
sistencia que dieron origen á las nuevas 
nacionalidades, que tanto esplendor é i m ­
portancia, l legaron á alcanzar en la Edad 
media. E n las m o n t a ñ a s de Astur ias , en 
medio de sus espesos y poco menos que 
v í r g e n e s bosques, nace el p e q u e ñ o reino de 
aquel nombre que prontamente , cual las 
impetuosas aguas, rota la presa que las 
c o n t e n í a , se esparcen por dilatado espacio, 
adquiere una v a s t í s i m a e x t e n s i ó n t e r r i to ­
r i a l , y or ig ina á su vez el nuevo Reino 
L e o n é s y el Condado de Castilla que, tras 
vicisitudes varias, llegan á unirse d e f i n i t i ­
vamente en la persona de Fernando I I I el 
Santo. E n los.riscos del Pir ineo central , 
f ó r m a n s e paralelamente el ant iguo reino de 
Sobrarve, del que nacen d e s p u é s los de Na­
var ra y A r a g ó n ; y m á s al Oriente, el C o n ­
dado C a t a l á n que un ido , pasado a l g ú n 
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t iempo, con el ú l t i m o , deb í a formar la 
C o n f e d e r a c i ó n catalano-aragonesa, cuyos 
monarcas y cuyos hechos fueron tan g l o ­
riosos. 

Tres son, pues, con el Emi ra to y des­
p u é s Califato de C ó r d o b a , los grandes gru­
pos de Estados que compar t ie ron durante 
toda la Edad media el d o m i n i o de nuestro 
suelo. L u c h a ter r ib le y encarnizada la que 
se sostuvo entre ellos; lucha en la que se 
sucedieron las mayores y m á s terr ibles 
alternativas, antes de conseguir el t r iun fo 
decisivo los defensores de la r e l ig ión y de 
la pa t r ia . 

Los reinos A s t u r i a n o - L e o n é s y Caste­
llano, cuyo engrandecimiento t e r r i t o r i a l 
h a b í a alcanzado grandes proporciones en 
la é p o c a de Rami ro I I , el vencedor de S i ­
mancas y de Alhandega, vense r á p i d a m e n t e 
c o n s t r e ñ i d o s hasta sus p r í s t i n o s l ími tes , por 
el invencible A b e n - A b i - A m i r , A lmanzor ; 
r e h á c e n s e poco d e s p u é s , y fijan uno de los 
m á s firmes y definit ivos jalones de su gran­
deza con la toma de Toledo poír Alfonso V I ; 
ven bambolear su poder tras las batallas de 
Zalaca y Uclés ; y le consolidan para siem­
pre en los gloriosos campos de las Navas, 
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para llegar á c u m p l i r , una vez unidos de­
finitivamente, en manos de Fernando I I I 
el Santo, el conquistador de C ó r d o b a y de 
Sevilla, los gloriosos destinos que les t e n í a 
reservados la Providencia . 

Organizados en el p r i m e r tercio de la 
Edad media el Condado de C a t a l u ñ a , que 
se desarrollara con ex t raord inar io v igor y 
l o z a n í a , y el reino de A r a g ó n , alcanzan u n 
p e r í o d o de verdadero apogeo con la dinas­
t ía popular y c iv i l izadora de los Jaimes y 
de los Pedros; redondean en la P e n í n s u l a 
sus dominios terr i tor ia les y , cumpl ida su 
m i s i ó n en ella, l levan sus fuerzas exube­
rantes á I ta l ia y al Oriente, en donde r e ­
percute t o d a v í a el eco de sus grandiosas 
proezas. 

E n las distintas alternativas que presen­
tan las tres grandes agrupaciones á que nos 
referimos, t ó c a n o s hacer resaltar t a m b i é n , 
que mientras los Estados cristianos se e n ­
contraban en el p r i m e r p e r í o d o de su v ida , 
p e q u e ñ o s , desmedrados y divididos entre 
s í , el E m i r a t o y d e s p u é s Califato era po­
tente, fuerte y un ido ; al paso que desde la 
segunda mi t ad de la Edad media, á la u n i ó n 
parcial de las dos grandes agrupaciones 
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cristianas, sólo pudieron oponer los Musu l ­
manes sus m í s e r o s y divididos Taifas ó el 
reducido y alterado Reino de Granada que 
log ró , s in embargo, prolongar por m á s de 
dos siglos su existencia, en ocasiones con 
grandeza y esplendor, á causa, s in duda, 
de las especiales circunstancias po l í t i cas 
por que atravesara el Reino de Castilla, des­
de los t iempos del Rey Santo, y de la espe­
cial d i r e c c i ó n que C a t a l u ñ a y A r a g ó n die­
ran á las potentes fuerzas con que con­
taban. 

Tr i s t e fué, realmente, la suerte que cupo 
á los Estados cuyo cetro e m p u ñ a r a Fer­
nando I I I , debida á las condiciones espe­
ciales de la época y á la debi l idad de algu­
nos de los monarcas que le sucedieron en 
el t r ono . 

E n Castilla, como en todas las d e m á s 
nacionalidades de nuestra p e n í n s u l a , y 
como en la mayor parte de los Estados de 
Europa, a d q u i r i ó durante la Edad media 
u n g ran predominio la nobleza; y si bien 
es cierto que el c a r á c t e r que rev i s t ió esta 
clase no guarda a n a l o g í a con el que pre­
senta la aristocracia catalana y aragonesa^ 
y mucho menos con las condiciones pro-
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pias del feudalismo en Francia , Alemania 
é Inglaterra , gracias á la Reconquista, y á 
pesar de las tentativas hechas en t iempo de 
Alfonso V I , t a m b i é n lo es que suspendida, 
en cierto modo, aquella gloriosa lucha tras 
las conquistas de C ó r d o b a y de Sevilla, to­
maron mayor cuerpo las aspiraciones de 
los nobles, cuya a m b i c i ó n é inquie to espí­
r i t u h a b í a n ya turbado en varias ocasiones 
la paz p ú b l i c a , y dieran lugar ahora, á la 
e m p e ñ a d a lucha que se entabla entre este 
elemento y la m o n a r q u í a á cuyo lado se 
coloca con verdadero entusiasmo el valioso 
elemento del pueblo castellano. 

Distintas fases presenta tan encarnizada 
contienda. Fuerte y prepotente la nobleza 
con Alfonso X , cuyas amarguras revela 
con «fabla m o r t a l » en sus Querellas, en­
cuentra un enemigo digno, en el impetuoso 
Sancho ú Bravo; r o b u s t é c e s e de nuevo en 
el corto reinado del monarca Emplazado, 
cual si presintiera los duros y terribles 
castigos y la implacable s a ñ a de A l f o n ­
so X I y de Pedro I ; v é n g a s e en Mon t i e l de 
sus dolorosas p é r d i d a s entronizando bastar­
da d i n a s t í a , y en pujanza ascendente desde 
entonces, y ocasionando a l propio t iempo 
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la decadencia de la patr ia , sólo se detiene 
a l caer rendida, en los campos de T o r o y 
d e s p u é s de haber grabado sobre la frente 
de E n r i q u e I V el sello de la in famia , á los 
pies de aquella misma m o n a r q u í a por ella 
tan combatida y ultrajada. 

L a p é r d i d a de fuerzas que natura lmente 
trajo consigo tal estado de cosas, d i ó por 
resultado que se amor t igua ra la lucha con­
t ra los Musulmanes, y que en ella, á pesar 
de la super ior idad de los Estados cristianos, 
no se obtuviesen grandes ventajas, salvo la 
gloriosa jornada del Salado que puso fin 
para siempre á las invasiones m u s l í m i c a s 
en E s p a ñ a . 

No fueron tampoco, por cierto, m u c h o 
mejores las vicisitudes interiores por que 
a t r a v e s ó , en la misma época , la confedera­
c ión Catalano-aragonesa. T a m b i é n en ella 
se t r a b ó la lucha entre la aristocracia y la 
realeza, teniendo sin embargo la ventaja 
sobre Castilla, de contar en la lista de sus 
reyes hombres eminentes, que supieron po­
ner coto á las d e m a s í a s de aquella orgullosa 
i n s t i t u c i ó n ; y si Pedro I I I , para atender á 
sus guerras y espediciones gloriosas, hubo 
de conceder el famoso y lato Privilegio de 
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la Unión , sostenido por Alfonso I I I , Jaime I I 
y Alfonso I V ; Pedro I V , tras la sangrienta 
batalla de É p i l a , pudo rasgar con su p u ñ a l 
aquel fuero, que tanta sangre h a b í a costado, 
d o m e ñ a n d o con sus cruentos castigos la le­
vantisca aristocracia. 

A l p ropio t iempo, y realizada la m i s i ó n 
que en la P e n í n s u l a estaba reservada á tan 
potente Estado con la conquista del reino 
de Valencia , l levó sus fuerzas al esterior y ; 
ya en I tal ia , con la a d q u i s i c i ó n de Sici l ia ; 
ya en el M e d i t e r r á n e o i m p o n i é n d o l e su do­
m i n i o ; ya abatiendo en todas partes el p o ­
der de Francia; ya en Oriente, l levando 
á cabo proezas tan extraordinar ias que 
aparecen como forjadas por la fan tas ía ; ya 
en fin, desplegando una h á b i l y astuta p o ­
l í t ica , puso de manifiesto el inmenso valer 
d e s ú s e n e r g í a s , y a l c a n z ó con Alfonso V , 
tras la poses ión de N á p o l e s y de Sic i l ia , el 
mayor grado de esplendor á que puede 
llegar u n Estado. 

T a l era la s i t u a c i ó n respectiva de Cas­
t i l l a y A r a g ó n al iniciarse la época , cuyo 
estudio nos proponemos hacer. 

Una reina, Isabel I , grande, sin duda, 
m á s por sus hechos posteriores que por 
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las miserias que la elevaron a l t rono , una 
reina cuyo origen anublan u n infamante 
ul t ra je á la m o n a r q u í a , u n asqueroso bal­
d ó n para la fami l ia real , y una u s u r p a c i ó n 
en per juicio de una infeliz muje r , e n t r ó á 
e m p u ñ a r las riendas de Casti l la á la muer te 
de Enr ique I V . 

Estaba casada D.a Isabel, al subi r al 
t rono, con D . Fernando, infante de A r a g ó n , 
á quien la Providencia reservaba dentro 
de breve t iempo la g o b e r n a c i ó n de este 
poderoso reino. « G u e r r e r o y d i p l o m á t i c o , 
dice de él un dis t inguido his tor iador ( G u i ­
l l en Robles), en su c o r a z ó n h a b í a alientos 
bastantes para realizar grandes proezas, y 
en su mente ingenio m u y c u m p l i d o para 
imaginarlas; pero enturbiaban estas precla­
ras dotes varias d é l a s aptitudes que d is t in­
guieron á L u í s X I de Francia y algunas 
cualidades del p r í n c i p e que s o ñ ó Maquia-
velo. Prudente á la vez que d is imulado, tan 
previsor como calculador y posit ivista, 
astuto, frío, poco dado á efusiones, el en ­
grandecimiento de la m o n a r q u í a era el 
norte de sus acciones, y sólo de la r a z ó n de 
estado d e p e n d í a n las determinaciones de 
su r a z ó n . Isabel I completaba el c a r á c t e r 
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de su esposo; entusiasta, franca, benévo la , 
amante y respetuosa para con su consorte 
en el seno de la fami l ia , r e u n í a en el g o ­
bierno la perspicacia y la e n e r g í a po l í t i ca 
de D.a Blanca de Castilla ó de D.a M a r í a de 
Mol ina . Pura de toda mancha entre la ge­
neral d e p r a v a c i ó n que la r o d e ó en sus mo­
cedades, pura en el t rono , ins t ru ida m á s 
de lo que á una mujer p e r m i t í a su siglo, 
amando á sus pueblos á par de sus hijos, 
.considerando la jus t ic ia y la caridad como 
ideales de su v i d á , representa en nuestro 
pasado á la h i d a l g u í a castellana, cifra de 
grandes vir tudes , y su personalidad, ben ­
decida por sus c o e t á n e o s , admirada por la 
posteridad, ha pasado á la h is tor ia , como 
modelo de esposas, como t ipo sin par de 
mujeres y de re inas .» 

Pronto se hub ie ron de manifestar las dis­
t intas cualidades de los monarcas, pues 
que D . Fernando, educado en las costum­
bres y leyes de A r a g ó n , que e x c l u í a n del 
t rono á las hembras, y mal aconsejado por 
pé r f idos cortesanos, p r e t e n d i ó para sí la 
g o b e r n a c i ó n de Casti l la, pero la noble con­
ducta y prudentes observaciones de d o ñ a 
Isabel, secundada por las personas de m a -
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yor v a l í a del reino, h ic ieron que el rey con­
sorte desistiese de sus p r o p ó s i t o s , y que se 
conviniese en que la g o b e r n a c i ó n se ejer­
ciera por ambos con especiales prer rogat i ­
vas para D.a Isabel, y que en todos los ins­
t rumentos p ú b l i c o s , así como en las mone­
das y sellos, figurasen las firmas ó los 
bustos de los dos esposos; so luc ión opor tu­
n í s i m a que la o p i n i ó n p ú b l i c a s a n c i o n ó en 
aquel p ro loquio del « T a n t o monta , monta 
tanto—Isabel como F e r n a n d o . » 

Bien p ron to t a m b i é n , hub ie ron los reyes 
de acudir á asuntos de mayor trascenden­
cia y que per turbaron por largo t iempo la 
t r a n q u i l i d a d del reino castellano. E l trata­
do de los toros de Guisando, por el que 
E n r i q u e I V r e c o n o c i ó como heredera del 
t rono á su hermana D.a Isabel, no fué el 
ú l t i m o acto de aquella repugnante trage­
dia, en que d e s e m p e ñ ó el papel de v í c t i m a 
la infor tunada D.a Juana, ya que ar re­
pentido m á s tarde, h a b í a revocado aquel 
acuerdo en favor de su hi ja , que fué reco­
nocida y ju rada como princesa por los 
nobles del re ino en los campos de Buitrago; 
y si bien las Cortes no sancionaron esta 
dec i s i ón , y en cambio reconocieron á su 
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muerte como reina á D.a Isabel, no es m e ­
nos cierto que a q u é l fué su ú l t i m o acto p ú ­
blico « n o contradicho n i inval idado por 
o t r o , » como dice m u y bien u n d is t inguido 
escritor. De esta o p i n i ó n , fueron t a m b i é n 
gran n ú m e r o de magnates, algunos antes 
decididos campeones de D.a Isabel, los 
cuales buscaron apoyo en el extranjero 
promet iendo á Alfonso V de Por tugal , la 
mano de D.a Juana, logrando asi que és te 
penetrase con u n poderoso e jérc i to por t ie­
rras de Castilla y que se encendiese una 
sangrienta guerra c i v i l que d u r ó cinco 
a ñ o s , y en la que muchas ciudades t oma­
r o n parte por aquella in for tunada p r i n c e ­
sa. No d e s m a y ó D.a Isabel, y poderosamen­
te secundada por su esposo y por sus 
pueblos, y apelando á toda clase de med i ­
das extraordinarias , c o n s i g u i ó d e s p u é s de 
la derrota de las tropas de Alfonso V en 
T o r o , por D . Fernando, y de la batalla de 
Albuera , afirmarse en el t rono , obl igando 
a l monarca lusitano á desistir de sus p r e ­
tensiones, y á firmar u n tratado en el que 
se estipulaba el m a t r i m o n i o del infante don 
Juan de Portugal con la princesa D.a Isa­
bel , h i ja de los Reyes Ca tó l i cos , y el ingre-
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so de D.a Juana en u n monasterio, desecha­
do, como era na tu ra l , por ella, el ma t r imo­
nio que se le propuso con el infante don 
Alfonso de Castilla, n i ñ o de pocos a ñ o s . 

Esta guerra, iniciada y sostenida bajo 
pretextos d inás t i cos , fué en realidad la ú l t i ­
ma etapa de la lucha entre la levantisca 
aristocracia y la realeza, que robustecida 
por el t r i un fo defini t ivo obtenido en T o r o , 
y al propio t iempo por la suerte, ya que en 
el m i smo a ñ o 1479, en que t e r m i n ó la gue­
r ra , muer to D . Juan I I de A r a g ó n , h e r e d ó 
D . Fernando la corona de este reino; deb í a 
emprender una serie de reformas y de me­
didas que al paso que debi l i taran para 
siempre aquel impor tante elemento, eleva­
sen á la m o n a r q u í a de tal modo, que en 
breve, y con menosprecio de las antiguas 
libertades populares, imperase el m á s duro 
absolutismo en la po l í t i ca e s p a ñ o l a . 

Necesario era, sin duda, entrar con paso 
f i rme por ta l camino, pues el estado en que 
se encontraba Castilla al m o r i r Enr ique I V 
era desconsolador en extremo: « . . . la inso­
lencia de los grandes, dice el mejor de 
nuestros historiadores, la re la jac ión del 
clero, el estrago de la mora l p ú b l i c a , el en-
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cono de los bandos y el desbordamiento de 
las pasiones en su m á s alto punto . . . los 
castillos de los grandes convertidos en cue­
vas de ladrones, los pasajeros robados en 
los caminos, la jus t ic ia y la f¿ p ú b l i c a es­
carnecida, la miseria del pueblo insul tada 
por la opulencia de los magnates, la l icen­
cia in t roduc ida en el hogar d o m é s t i c o . . . y 
la n a c i ó n en uno de aquellos casos y situa­
ciones extremas, en que parece no queda 
á los reinos, sino la al ternat iva entre una 
nueva d o m i n a c i ó n e x t r a ñ a ó la d i s o l u c i ó n 
in te r io r del cuerpo social .» No vac i la ron , 
pues, los Reyes, y atendieron en p r i m e r 
t é r m i n o á asegurar la l iber tad personal de 
sus subditos y á rodear de todo el presti­
gio necesario á la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i ­
cia, formando para lo p r imero , ó mejor 
reglamentando y convir t iendo en una 
i n s t i t u c i ó n j u r i d i co -mi l i t a r de c a r á c t e r 
permanente, la S a n i a Hermandad, creada 
en tiempos antiguos en Castilla y confir­
mada por varios de sus m á s ilustres m o ­
narcas. No hic ieron mel la en su á n i m o 
las representaciones, de la nobleza, que 
ve ía en los procedimientos sumarios y eje­
cutivos de la Hermandad, u n ataque á sus 
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prerrogativas, y p ron to pud ie ron contar 
con u n verdadero e jé rc i to extendido por 
todas las aldeas, pueblos, provincias y has­
ta lugares de s e ñ o r í o , cuyo mando confia­
ron al infante D . Alfonso. Para completar 
esta obra, r e s t ab lec ió D.a Isabel la an t i ­
gua costumbre de presidir los t r ibunales , 
r e o r g a n i z ó las chanc i l l er ía s , y o r d e n ó la 
p u b l i c a c i ó n del cuerpo de leyes t i tu lado 
Ordenanzas reales, debido al laborioso 
jur isconsul to Alfonso Díaz de Monta lvo . 

Nadie mejor que los testigos contempo­
r á n e o s , puede dar idea del completo éx i to 
que ob tuv ie ron tales reformas. «Cesaron 
en todas partes, dice L u c i o Mar ineo S í c u -
lo , los hur tos , sacrilegios, co r rompimien tos 
de v í r g e n e s , opresiones, acometimientos, 
prisiones, in jur ias , blasfemias, bandos, ro­
bos p ú b l i c o s , y muchas muertes de h o m ­
bres, y todos otros g é n e r o s de maleficios 
que s in riendas n i temor de jus t ic ia , ha­
b í a n d i scur r ido por E s p a ñ a m u c h o t i e m ­
po... T a n t a era la au tor idad de los ca­
tó l icos p r í n c i p e s , tanto el temor de la jus­
ticia, que no solamente n inguno no h a c í a 
fuerza á o t ro , mas a ú n no le osaba ofender 
con palabras deshonestas: porque la igual-
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dad de la jus t ic ia que los bienaventurados 
p r í n c i p e s h a c í a n era t a l , que los inferiores 
o b e d e c í a n á los mayores en todas las cosas 
l íc i tas é honestas á que e s t án obligados; y 
asimismo era causa que todos los hombres 
de cualquier c o n d i c i ó n que fuesen, ahora 
nobles y caballeros, ahora plebeyos y l a ­
bradores, y ricos ó pobres, flacos ó fuertes, 
s e ñ o r e s ó siervos, en lo que á la jus t ic ia 
tocaba todos fuesen igua les .» A n á l o g a p in ­
tu ra hace Pulgar en su c r ó n i c a , lo que 
ha p e r m i t i d o á u n docto h is tor iador de 
nuestra l eg i s lac ión decir , que « u n decreto 
con las firmas de dos ó tres jueces era m á s 
respetado que antes u n e jérc i to .» 

No eran suficientes, sin embargo, tales 
medidas para contener á la nobleza en sus 
regulares moldes, y así lo comprendieron 
los Reyes C a t ó l i c o s , que en las Cortes de 
Toledo de 1480 atacaron de frente sus es-
cesivos pr iv i legios p r o h i b i é n d o l e s levantar 
nuevos castillos, usar el sello, las armas y 
las insignias reales en las cartas y escudos, 
y revocando las mercedes hechas en el ú l ­
t i m o reinado, cuya a n u l a c i ó n al p rop io 
t iempo que fué m u y bien recibida por el 
pueblo, c o n t r i b u y ó al mejoramiento del 
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tesoro p ú b l i c o . Otro golpe t e r r ib le y casi 
def ini t ivo asestaron los Reyes á la ar i s to­
cracia, con la i n c o r p o r a c i ó n de los Maes­
trazgos de las Ordenes mil i tares á la Co­
rona, que concedida ú n i c a m e n t e como 
gracia personal á los Reyes Ca tó l i cos , por 
Ale jandro V I , lo fué en perpetuidad m á s 
adelante, por A d r i a n o V I . Estos inst i tutos , 
creados en la Edad media para el adelanto 
de la Reconquista, á la que con t r ibuye ron 
en gran manera, h a b í a n degenerado extra­
ord inar iamente , al desaparecer el fin para 
que h a b í a n sido creados, y c o n s t i t u í a n en 
manos de los nobles u n poderoso medio de 
acc ión para oponerse á la au tor idad real. 

F i jóse t a m b i é n , en las Cortes de Toledo 
el n ú m e r o de casas de moneda, p roh ib i en ­
do ba t i r la á los part iculares bajo s eve r í -
simas penas; se sup r imie ron las aduanas 
entre A r a g ó n y Castilla, yá unidos; se le­
vantaron una p o r c i ó n de trabas que pesa­
ban sobre la A g r i c u l t u r a , la Indus t r i a y el 
Comercio; y se d ic taron m u l t i t u d de dis­
posiciones sumamente favorables para es­
tos ramos de la riqueza p ú b l i c a , que a d ­
qu i r i e ron u n desarrollo ex t raord inar io . 
« D e s d e el a ñ o 1476, que es el siguiente al 
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de la p r o c l a m a c i ó n de Isabel I , dice resu­
miendo u n dis t inguido profesor, hasta el 
de i5o3, que es el anter ior á su fal leci­
miento , se cuentan cinco disposiciones so­
bre monedas, veinte y cinco sobre i n d u s ­
t r i a y su l ib re ejercicio, once sobre agri­
cu l tu ra , montes, minas y c r í a caballar, 
t re in ta y siete sobre caminos y obras 
p ú b l i c a s , y t re in ta y cuatro sobre comercio 
y t ráf ico, n a v e g a c i ó n y r iegos .» En t re ellas 
corresponden al 1492, cuya his tor ia esta­
mos esbozando: una ordenanza para los 
cereros; otra sobre los Estudios de Sala­
manca, fijando q u i é n e s h a b í a n de gozar 
los pr iv i legios concedidos á la Univers idad; 
otra sobre procedimiento en los pleitos de 
h i d a l g u í a s ; otra sobre las apelaciones de 
las justicias ordinarias; otra sobre la c r í a 
del ganado m u l a r para evitar su propaga­
c ión por las provincias de A n d a l u c í a ; otra 
fijando penas contra ciertas blasfemias; 
otra supr imiendo los estancos del reino; y 
otra prohib iendo á los regidores y conce­
jales que ocupasen las t ierras del Concejo, 
y ordenando la d e v o l u c i ó n de las que po­
seyeran. 

T a m b i é n en el orden religioso, velaron. 



L O S R E Y E S CATÓLICOS I 5 I 

los monarcas por sus derechos, y con m o ­
tivo de la p r o v i s i ó n de una sede episcopal 
por el Papa, r e iv ind ica ron sus antiguos de­
rechos y ob tuv ie ron , no tras largas d i l a ­
ciones y fuertes resistencias, el derecho de 
patronato ó de p r e s e n t a c i ó n de las perso­
nas que d e b í a n ocupar los altos cargos r e ­
ligiosos. 

Con tales reformas y con tal e n e r g í a en 
el gobierno, c a m b i ó s e por completo la faz 
de Castilla hasta el punto de ser la admira­
ción de los hombres m á s eminentes de 
aquella época . P é r e z de G u z m á n , dice, re­
firiéndose á esta prodigiosa t r a n s f o r m a c i ó n : 
«Cosa que fué por cierto maravi l losa que 
lo que muchos hombres y grandes s e ñ o r e s 
no se acordaron á hacer en muchos a ñ o s , 
sólo una mujer con su trabajo y goberna­
c ión lo hizo en poco t i e m p o . » 

A la grandiosa obra po l í t i ca y adminis­
t ra t iva llevada á cabo por los Reyes C a t ó ­
licos, hay que agregar t o d a v í a la r ea l i z ac ión 
de otra grande empresa, m u y propia y 
hasta necesaria en la época en que v i v i e ­
ron , tales: ía un idad religiosa. E x i s t í a n en 
los domin ios e s p a ñ o l e s tres creencias dis­
tintas: el Catolicismo, r e l i g ión que profesaba 
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la mayor parte de los habitantes de la Pe­
n í n s u l a , y que insp i rara toda la gloriosa 
epopeya de la Reconquista; la doct r ina 
musu lmana , propia de la m u l t i t u d de los 
vencidos en aquella empresa y que h a b í a n 
permanecido en varias de sus regiones; y 
el J u d a í s m o , i n t roduc ido desde luengos s i ­
glos y profesado por los descendientes de 
los Hebreos que buscaron u n refugio en 
nuestro suelo. Esta diversidad de creen­
cias, y el e s p í r i t u propagandista par t icular ­
mente de los ú l t i m o s , por una parte, y la 
a v e r s i ó n que á unos y otros profesaban los 
habitantes cristianos, un ida a l éx i to obte­
nido por las armas e s p a ñ o l a s en la secular 
lucha contra los mahometanos, por otra , 
de te rminaron una tendencia general en los 
e s p í r i t u s hacia el restablecimiento de la 
un idad religiosa^ para alcanzar la cual , se 
c r e y ó necesario la c r e a c i ó n del t r i b u n a l de 
la I n q u i s i c i ó n , que t e n í a á su cargo velar 
por la pureza de la fe y castigar los delitos 
contra la r e l ig ión . 

Ya era conocida esta i n s t i t u c i ó n en Ita­
l i a , A leman ia y Francia , así como en Ca­
t a l u ñ a , en donde h a b í a sido in t roduc ida 
por Inocencio I I I en el siglo x m , y en otras 
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regiones de la P e n í n s u l a en las que h a b í a 
ca ído en desuso; y ya se h a b í a n hecho va­
rias tentativas para restaurarla, desde el 
a ñ o 1464, sin resultado hasta el 1478 en que 
Sixto IV o t o r g ó una bula concediendo fa­
cultad á los Reyes para el establecimiento 
de este t r i b u n a l . D.a Isabel, cuyo dulce 
c a r á c t e r y bondadoso c o r a z ó n se o p o n í a n á 
procedimientos duros, y que só lo por de­
ferencia hacia los respetables varones que 
«le representaban como una o b l i g a c i ó n de 
c o n c i e n c i a » aceptar sus consejos en mate­
r i a religiosa, h a b í a accedido á sol ici tar 
dicha bula; hizo suspender su e j e c u c i ó n , y 
secundada por el venerable arzobispo de 
Sevilla, D . Pedro de Mendoza y por otros 
sabios varones, t r a t ó de atraer al camino 
de la fe á todas aquellas gentes que h a b í a n 
aceptado el Cris t ianismo sólo por f ó r m u l a , 
y que eran conocidos con el nombre de 
cristianos nuevos. Desgraciadamente fra­
casó en sus p r o p ó s i t o s , y la p u b l i c a c i ó n de 
u n escrito de u n j u d í o contra la r e l ig ión 
cristiana y censurando las medidas de los 
Reyes, d ió lugar á una e x p l o s i ó n del sen t i ­
miento popular , que ob l igó á D.a Isabel á 
poner en p r á c t i c a la bula de Sixto IV. 
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Los dominicos M o r i l l o y San M a r t i n , 
j un to con otros dos e c l e s i á s t i c o s , e m p e z a r o n 
á ejercer sus terribles funciones, en Sevilla, 
con tanta severidad y tanto fervor que en 
el p r i m e r a ñ o de su ejercicio pudie ron 
contar m á s dedos m i l ajusticiados, sin que 
entre ellos figuren muchos mi l la res que 
emigra ron dejando abandonadas, sólo en 
A n d a l u c í a , de cuatro á cinco m i l casas. 
Tan to r igor y el o lv ido completo de todas 
las reglas del derecho en la t r a m i t a c i ó n de 
los procesos, h ic ieron que el Pont í f ice á 
qu ien h a b í a n llegado las quejas de las v i c ­
t imas, y la misma D.a Isabel, procurasen 
dulcif icar tan á s p e r o proceder; pero n o m ­
brado fray T o m á s de Torquemada i n q u i ­
sidor general de Castilla, no sólo no se m i ­
t igó la act ividad del T r i b u n a l , sino que por 
el contrar io se r o b u s t e c i ó su autor idad con 
la nueva o r g a n i z a c i ó n que r ec ib ió y con el 
a u x i l i o de los T r ibuna le s subalternos que 
se crearon en varias provincias . Hízose 
igualmente extensivo á A r a g ó n en donde 
e n c o n t r ó mayor resistencia su estableci­
miento , pues, en v igor t o d a v í a sus fueros, 
no era posible que la conf i scac ión de b ie ­
nes por delitos de fe, y la o c u l t a c i ó n de los 
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nombres de los testigos que d e p o n í a n con­
t ra los acusados «dos cosas m u y nuevas, 
y nunca usadas, y m u y perjudiciales al 
r e ino ,» como dice Z u r i t a , fuesen aceptadas 
de buen grado por los habitantes de A r a ­
g ó n tan amantes y tan celosos de sus p r i v i ­
legios. D i r i g i é r o n s e al monarca varias re­
presentaciones en este sentido, que no 
tuv ie ron resultado, y se u r d i ó u n complot 
contra los inquisidores del que fué v i c t i m a 
el c a n ó n i g o Pedro de A r b u é s , á pesar de lo 
cual c o n t i n u ó funcionando el temido T r i ­
buna l . 

Q u e d ó asi instalada la I n q u i s i c i ó n en 
todos los domin ios de los Reyes Ca tó l i cos , 
y durante tres siglos e je rc ió sus rigores 
en E s p a ñ a . No es de este si t io, n i entra en 
nuestro p r o p ó s i t o , hacer u n estudio de­
tenido de su desarrollo y de su influencia 
en el estado po l í t i co , social y religioso de 
nuestra pat r ia , por lo cual nos l imi tamos 
á consignar su c r e a c i ó n como uno de los 
m á s importantes y trascendentales sucesos 
del reinado que estudiamos. 

A l llegar á este pun to d e b e r í a m o s ocu­
parnos de otros hechos que con t r ibuyeron 
á realizar la un idad religiosa de nuestra 
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patria, á la t e r r i t o r i a l , y^á ensanchar de un 
modo prodigioso sus dominios . Nos refe­
r imos á la conquista del re ino de Granada, 
á la e x p u l s i ó n de los J u d í o s y al descubri­
miento del Nuevo M u n d o ; pero son hechos 
de tal impor tanc ia que requieren c a p í t u l o 
aparte en nuestra obra , por m á s que, s i ­
quiera sea de paso, los consignemos en este 
lugar . 

H a b í a s e realizado con ellos, casi por 
completo, el p rograma de los Reyes Ca tó l i ­
cos. Todas las regiones de la P e n í n s u l a , á 
e scepc ión del Por tugal y de Navar ra , f o r ­
maban u n solo Estado; el pueblo musu l ­
m á n h a b í a desaparecido como cuerpo de 
n a c i ó n de las p á g i n a s de nuestra h is tor ia ; 
los descendientes de Israel h a b í a n dejado 
las tierras e s p a ñ o l a s ; una sola r e l i g i ó n do­
minaba en las conciencias; u n solo poder, 
el poder de los reyes, e jerc ía su s o b e r a n í a 
sobre la n a c i ó n ; estaba ya E s p a ñ a en ple­
na Edad moderna. H a b í a n s e acrecentado 
sus fuerzas, ya poderosas con las riquezas y 
el prestigio de los nuevos descubrimientos, 
y dos vastos campos se presentaban para 
desarrollar sus e n e r g í a s : I ta l ia y A m é r i c a . 

En la r á p i d a ojeada que, en el p r i m e r 
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c a p í t u l o de esta obra, hemos d i r ig ido sobre 
ia s i t u a c i ó n general de I ta l ia y de Francia , 
llevamos expuestas las pr imeras manifes­
taciones de la serie de luchas de que f u é 
teatro aquella P e n í n s u l a ; en las que tantos 
desastres sufr ió la segunda, y en las que 
E s p a ñ a hubo de d e s e m p e ñ a r tan principad 
y g l o r i o s í s i m o papel. 

E l « g r a n viaje á I ta l ia ,» como l lamara á 
su e x p e d i c i ó n Carlos V I H , emprendido y 
realizado con tan felices augurios, t e r m i n ó 
con la retirada del aventurero monarca,, 
dejando tras sí la derrota y la r u i n a de 
la flor de los e jé rc i tos franceses. A l angus­
t ioso g r i to de los Napoli tanos h a b í a respon­
d i d o nuestra pat r ia , cuyos reyes logra ron 
en breve t iempo formar una poderosa con­
f e d e r a c i ó n , l lamada Zig\2 santa, en la que 
ent raron Roma, Venecia y varios Estados 
i tal ianos, enviando á aquella p e n í n s u l a una 
fuerte escuadra á las ó r d e n e s de Requesens 
y u n e jérc i to á las de Gonzalo de Córdoba , , 
n o m b r e i lustre yá en los fastos de nuestra 
h i s to r ia . Tres a ñ o s (1495-1498) d u r ó la p r i ­
mera lucha en que nuestros soldados t o ­
m a r o n parte, y en ella fueron tantos los 
talentos desplegados por Gonzalo de C ó r -
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doba, tanto su va lor y h e r o í s m o , que me­
r e c i ó el glorioso renombre de G r a n Capi tán 
con el que le conoce la his tor ia . 

T a m b i é n en esta época , Ale jandro V I , 
teniendo en cuenta los altos hechos y exi­
mios merecimientos de D . Fernando y d o ñ a 
Isabel, y deseoso de sobreponerlos al m o ­
narca f r ancés , que llevaba el t í t u l o de C m -
i i a n í s i m o , les conced ió el glorioso sobre­
n o m b r e de Católicos, que ya los pueblos 
h a b í a n dado e s p o n t á n e a m e n t e á otros m o ­
narcas de A r a g ó n y Castilla. 

Nuevoslaureles estaban destinados, m á s 
adelante, á nuestros soldados y á su i lustre 
general en el m i smo palenque en que tant^, 
g l o r i a alcanzaran, L u i s X I I , sucesor de 
Carlos V I I I , r e i t e ró sus pretensiones á la 
corona de N á p o i e s , y Fadr ique I I abando­
nado por sus subditos y por el Rey Ca tó l i ­
co, so l ic i tó el apoyo de Bayaceto, s u l t á n de 
los Turcos , lo que s i rv ió de pretexto para 
que L u í s X I I y D . Fernando firmasen, 
( i5oo) el famoso tratado de Granada, por 
el que se r e p a r t í a n aquel desgraciado r e i ­
no . No d u r ó , s in embargo, mucho esta 
in icua concordia y pronto se e s t r e m e c i ó el 
suelo de Italia a l sentir el peso de los tre-
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nescle la a r t i l l e r í a y el rudo batallar de 
los e jé rc i tos . Br i l l an te cual n inguna , fué 
esta c a m p a ñ a para los E s p a ñ o l e s : el sit io 
de Barleta, testigo mudo de m i l caballeres­
cos combates; la batalla d e C e r i ñ o l a i l u m i ­
nada en sus albores por la vo ladura del 
p o l v o r í n de nuestro e jé rc i to ; la r e n d i c i ó n 
de N á p o l e s , consecuencia lógica de la 
derrota de las tropas francesas; y la decisi­
va v ic to r ia que en el Carel iano a l c a n z ó el 
g ran C a p i t á n , á la que s i g u i ó la toma de 
Gaeta, son los sucesos m á s culminantes de 
este nuevo canto de nuestra gloriosa epo­
peya nacional. 

E n el vasto cuadro que forma el reina­
do de D. Fernando y D.a Isabel y que lle­
vamos desarrollando en este c a p í t u l o ; en la 
larga serie de sucesos de todas clases que la 
const i tuyen; en todos los puntos de m i r a 
que presenta, hemos encontrado hasta este 
instante, luces e s p l é n d i d a s , br i l lantespers-
pectivas, deslumbradores trazos; la suerte 
y la for tuna derramando sus dones por do­
quier , la glor ia i l u m i n a n d o por completo 
tan hermoso y tan ext raordinar io c o n j u n ­
to. Pero así como en la naturaleza se pre­
sentan las sombras m á s densas tras las 
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m á s bri l lantes ráfagas luminosas , así como 
en ella se suceden los m á s rudos contras­
tes en todas sus m ú l t i p l e s manifestaciones; 
así como: 

«En todo terreno ser 
Solo permanece y dura 

El mudar; 
Lo que hoy es dicha ó placer 
Será m a ñ a n a amargura 

Y pesar .» 

Así t a m b i é n encontramos en tan exten­
so y hermoso cuadro, profundas sombras 
que anublan sus claros horizontes, negros 
trazos que rompen sus dilatadas perspecti­
vas, terribles desgracias que aminoran , en 
gran parte, la dicha ext raordinar ia que de 
todo él rebosa. 

T a n felices, en efecto, como fueron los 
Reyes Ca tó l i cos en todas sus empresas, 
tanto ó m á s desgraciados fueron t a m b i é n 
en su famil ia . A la obra de la unidad de 
nuestra patr ia y á s u engrandecimiento ex­
ter ior á la par que á la mayor considera­
c ión y prosperidad de sus hijos, encamina­
ron todos sus esfuerzos, aunque la P r o v i ­
dencia dispuso que fracasasen por comple­
to en tan laudable como honrosa tarea. 
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D o ñ a Isabel, h i ja p r i m o g é n i t a , contrajo 
m a t r i m o n i o con Alfonso, pr inc ipe herede­
ro de Portugal , que m u r i ó al poco t iempo. 
E l p r í n c i p e D. Juan educado sabiamente 
por su madre, en l azó con Margar i ta de 
Aus t r i a , princesa de grandes condiciones 
y relevantes prendas; D.a Juana, apellidada 
m á s adelante la Loca , se u n i ó con Felipe 
el Hermoso, hermano de Margar i ta ; y d o ñ a 
Catal ina , tras largas dilaciones, contrajo 
m a t r i m o n i o con A r t u r o de Inglaterra , 
p r inc ipe de Gales. Pero en breve, «el lu to 
m á s inesperado s igu ió á los d ías de m á s 
gozo,» sumiendo en lá m á s honda tristeza 
á tan desgraciados padres. E l p r í n c i p e don 
Juan, heredero de las coronas de Castilla 
y A r a g ó n , m u r i ó en la flor de la j u v e n t u d 
y aunque dejó á su esposa en cinta, el fruto 
de esta u n i ó n m u r i ó t a m b i é n , al nacer, 
frustrando las l e g í t i m a s esperanzas que 
los monarcas h a b í a n al imentado para la 
r ea l i zac ión de sus tan grandes como n o ­
bles designios. D.a Isabel, casada en segun­
das nupcias con D. Manuel de Por tugal , 
ba jó al sepulcro al dar á luz u n h i jo v a r ó n , 
a quien estaba reservado u n i r las tres co­
ronas de la P e n í n s u l a , pero que t a m b i é n 
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falleció luego, y aunque casaron á su cuar­
ta h i ja , M a r í a , con su c u ñ a d o , el v i u d o don 
Manuel , no c o m p e n s ó esto tantas desgra­
cias, á las que h a b í a que agregar los p r i ­
meros s í n t o m a s de e n a j e n a c i ó n menta l 
que presentaba D.a Juana, que h a b í a v e n i ­
do á ser la heredera del reino de Castilla. 

T r i s t e fué, pues, la suerte de los hijos 
de los Reyes Ca tó l i cos . P a r e c í a que sobre 
ellos pesaba un sino fatal , cual cruel castigo 
impuesto á sus padres por faltas en que n in ­
guna parte tuv ie ron ellos. Hasta D.a Cata­
l ina , que v iuda de A r t u r o se e n l a z ó m á s 
adelante con Enr ique V I I I , hubo de pasar 
en los ú l t i m o s a ñ o s de su vida ter r ib les 
contrat iempos y dolorosas decepciones. 

No es de e x t r a ñ a r que tan grandes y 
trascendentales desgracias, capaces de des­
trozar el c o r a z ó n mejor templado, i m p r i ­
miesen sus fatales huellas en el bondadosa 
y m a g n á n i m o de D.a Isabel; lo que un ido 
á las grandes fatigas y á los extraordinar ios 
trabajos que durante un reinado de t re inta 
a ñ o s hub ie ron los Reyes de sobrellevar, 
quebrantasen profundamente la salud de la 
reina, que presa de una progresiva postra­
c ión sen t í a acercarse el momento supremo 
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de abandonar para siempre este suelo, en 
el que tantos y tan imperecederos recuer­
dos habla de dejar. 

Y hasta en tan dolorosa etapa de su 
vida, d e m o s t r ó las grandes prendas de que 
estaba adornada, y sin o lv idar su papel de-
reina y concediendo á los negocios p ú b l i ­
cos todo el resto de e n e r g í a que en ella 
quedaba, se encaminaba cris t ianamente 
hacia otra v ida mejor, demostrando su 
acendrada v i r t u d y sus firmes conviccio­
nes religiosas. Pero donde tales cond ic io ­
nes se revelan pr inc ipa lmente , donde se 
refleja m á s perfectamente el fuerte temple 
de su alma, su ex t raord inar ia piedad, su 
eximia v i r t u d y su no menos c a r i ñ o hacia 
los pueblos que r igiera con tanto acierto», 
es en el testamento que en v ida o to rga ra» 
entre cuyas disposiciones encontramos a l ­
gunas que si no revelan una v i s ión profé* 
tica, dejan entrever cuando menos los pro­
fundos recelos, que abrigaba en su c o r a ­
zón sobre la suerte de su re ino, nacidos-
de su ardiente pa t r io t i smo, y las grandes 
ideas que sobre la prosperidad de la pa t r ia 
h a b í a cobijado en su mente. 

I n s t i t u í a en él como heredera, s e g ú n 
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las Partidas, á su hi ja D.a Juana, a rchidu­
quesa de Aus t r i a , y previendo él caso de 
que ell i no pudiese encargarse de la go­
b e r n a c i ó n del reino, confiaba la regencia 
del mismo á su esposo D. Fernando hasta 
que el h i jo de a q u é l l a , p r í n c i p e D . Car­
los, hubiese cumpl ido veinte a ñ o s por 
lo menos, y viniese «á estos reinos para 
regirlos y g o b e r n a r l o s . » P r e s c r i b í a ade­
m á s que los cargos p ú b l i c o s , e c l e s i á s ­
ticos ó civiles, no se entregasen á « p e r ­
donas que non sean naturales de estos 
regnos é vecinos é moradores del los» y en 
u n codici lo que a c o m p a ñ a b a á tan bien 
pensado documento^ á la par, que enco­
mendaba al rey, su esposo, el buen trato 
para con los naturales del Nuevo-Mundo 
d i s p o n í a que una jun ta de letrados y per­
sonas doctas recopilara y ordenara todas 
las leyes y p r a c m á t i c a s del reino y formara 
con ellas un solo cuerpo, empresa ya i n ­
tentada por ella en vida aunque sin resul­
tado, y que hasta nuestros mismos d ías 
no ha podido ser cumpl ida , á pesar de 
las nuevas circunstancias po l í t i cas por 
•que ha atravesado nuestra patria desde su 
é p o c a , y á pesar de los grandes esfuerzos 
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hechos en distintas ocasiones para real i­
zarla. 

Pocos d ías s o b r e v i v i ó D.a Isabel á la 
ú l t i m a de sus disposiciones testamentarias, 
y con verdadera r e s i g n a c i ó n e n t r e g ó su 
a lma, l levando el l lanto y el dolor á todos 
sus subditos y legando á la h is tor ia u n 
nombre i lustre. A l l á , en Granada, en aque­
l la p o r c i ó n de nuestro suelo á cuya c o n ­
quista tanto h a b í a con t r ibu ido , á la s o m ­
bra de aquellas esbeltas torres en que on­
dearan un d ía las e n s e ñ a s de Castilla y 
A r a g ó n , y en donde r e p e r c u t í a a ú n el eco 
de las sonoras voces de los heraldos que 
anunciaban tan feliz nueva, all í quiso q u é 
sus restos fuesen trasladados, disponiendo 
que no se separasen de los de su esposo 
cuando falleciese « p o r q u e el ayuntamien to 
que tovimos v iv iendo, dice en su testamen­
to, é que nuestras á n i m a s espero en la m i ­
sericordia de Dios ternan en el cielo, lo 
tengan é representen nuestros cuerpos en 
el s u e l o . » 

Ocioso se r í a todo elogio de nuestra par­
te respecto á esta i lus t re reina. Todos los 
historiadores, y la fama popular ha san­
cionado su o p i n i ó n , r i nden u n t r i b u t o de 
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a d m i r a c i ó n hacia ella; á él debemos aso­
ciarnos y para ello hacer nuestra la ins­
c r i p c i ó n que el e rudi to P. Florez, propone 
se coloque sobre su tumba : ISABEL LA CA­
TÓLICA. 

E n este punto t e rmina para nosotros la 
impDrtancia del gran reinado que venimos 
r e s e ñ a n d o , aunque D . Fernando sobrev i ­
viese t o d a v í a diez y seis a ñ o s á su esposa. 
E n este lapso de t iempo a ú n se realizaron 
importantes y trascendentales sucesos, a ú n 
se cubr ie ron nuestras tropas de g l o r ^ en 
I tal ia , Afr ica y E s p a ñ a ; a ú n se ensancharon 
sus dominios con la conquista del re ino de 
Navarra , á pesar de las disensiones que ocu­
r r i e r o n en Castilla durante las regencias de 
aquel monarca, que só lo por despecho 
t r a t ó de deshacer la obra de la un idad na­
cional con su nuevo m a t r i m o n i o , del que 
no tuvo s u c e s i ó n , y la corona de E s p a ñ a 
unida asi v ino á parar á la muerte de don 
Fernando, con jus t ic ia apellidado « ú l t i m o 
rey de A r a g ó n , » á las sienes del joven p r í n ­
cipe, h i jo de D . Felipe el Hermoso y de 
D.a Juana la Loca, en qu ien se in ic ia una 
nueva d i n a s t í a y una nueva edad h i s t ó r i ­
ca: Carlos I . 



I I 

CONQUISTA DE GRANADA.—Ojeada sobre la historia 
de la Reconqu i s t a .—Fundac ión del reino de Granada.— 
M o h a m e d - B e n - A l h a m a r . — D e s c r i p c i ó n del reino.—Gra­
nada bajo los sucesores de Alhamar. — Muley-Hacen.— 
Es tad» del reino. - Guerra c i v i l . — T o m a de Zahara por 
Muley-Hacen.—Conquista de Alhama por los Ciist ia-
n o s . - A b u - A b d a l l a h , HoabdiL—Rota. de la Ajarquía .— 
Pr is ión de Boabdi l .—Divis ión del reino.-—Conquistas 
de los Reyes Cató l icos .—Sit io de Granada.—Sucesos 
no tab les .—Rendic ión de Granada.—Consideraciones. 

,s5 





C O N Q U I S T A D E G R A N A D A 

Por un cabo entran las cruces, 
De otro sale el A lco rán ; 

Romance popular, 

L ARGA y h ó r r i d a pelea se h a b í a traba­
do en las fér t i les l lanuras de Jerez, 

en la pr imavera del a ñ o 711 de nuestra 
era. De u n lado, los fieros hijos d é l a Ber­
b e r í a acaudillados por T a r i c k ; de o t ro , los 
guerreros visigodos al mando de un rey en 
el que al t e rminar la serie de los caudil los 
g e r m á n i c o s , que domina ron en la P e n í n ­
sula, deb ía terminarse t a m b i é n su i n d e ­
pendencia. 

L a venganza de u n ultraje, el castigo 
de una curiosidad exagerada, el pago de 
una deuda del v i c io , a l decir de las t r ad i ­
ciones, fueron la causa del desastre t e r r i -
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ble que las tropas visigodas sufr ieron en 
aquel nefasto momento. La c o r r u p c i ó n de 
costumbres, la falta de un idad po l í t i ca , las 
discordias intestinas son, á s u vez, las cau­
sas que s e ñ a l a n los historiadores al exp l i ­
car ta l hecho. Y m á s r a z ó n t ienen los ú l ­
t imos, pues, recuerdan que los Visigodos 
al llegar á la P e n í n s u l a , eran el pueblo 
m á s fuerte, m á s atrevido de aquella i nmen­
sa muchedumbre que se p r e c i p i t ó sobre el 
d e c r é p i t o Imper io Romano, hasta el pun to 
de que el feroz A t i l a sólo t e m í a el valeroso 
empuje de las huestes de Teodoredo, en 
aquella te r r ib le jornada en que se jugara 
la suerte fu tura del Occidente; recuerdan 
que só lo h a b í a n t ranscur r ido dos siglos de 
este hecho, cuando Wamba , uno de los m á s 
preclaros monarcas de este pueblo, ve íase 
obligado á i n f u n d i r en sus leyes, el valor 
á palos, para la defensa de la patr ia; ¡ t r is te 
c o n d i c i ó n la de u n pueblo que á tal extre­
m o llega! Recuerdan t a m b i é n que toda la 
mol ic ie , toda la c o r r u p c i ó n y p o d r e d u m ­
bre de la sociedad romana, h a b í a pasado 
al antes relat ivamente pu ro pueblo v i s i ­
godo; recuerdan que á pesar de la conver­
s ión de Recaredo al Catolicismo, á pesar 
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de las sabias leyes adoptadas por sus suce­
sores y cuyo conjunto m á s notable consti­
tuye el i n m o r t a l Fuero-Juzgo, la u n i ó n , e n ­
tre vencidos y vencedores no h a b í a llegado 
á consolidarse y t o d a v í a se l lamaban p r i ­
sioneros los descendientes de aquellos his­
pano-romanos, que h a b í a n presenciado los 
horrores de la época de la i n v a s i ó n . Re­
cuerdan igualmente que las luchas intesti­
nas ora entre Hispano-romanos y V i s i g o ­
dos, ora entre estos mismos h a b í a n ocasio­
nado m i l y m i l revoluciones y trastornos, 
y en el momento preciso á que nos re fe r i ­
mos, h a b í a n de ejercer t a m b i é n su p e r n i ­
ciosa inf luencia . 

Y sólo ante estos recuerdos, es posible 
explicar c ó m o un p u ñ a d o de hombres, va­
liente sí , pero exiguo para la m o n a r q u í a 
visigoda, pudo alcanzar u n t r i u n f o tan 
completo y decisivo como el del W a d d i -
Becca, seguido de la pronta s u m i s i ó n de 
toda nuestra patria. P ó n g a s e , en efecto, u n 
pueblo en aquellas condiciones de decai­
miento, ag i t ac ión y discordia; a g r é g u e n s e 
las p é r d i d a s terribles ocasionadas por una 
peste de tres a ñ o s que d e s p o b l ó gran parte 
de la P e n í n s u l a ; j ú n t e s e la enemiga de 
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una poderosa raza establecida en su seno, 
como la j u d í a , ansiosa de vengar terribles 
afrentas y persecuciones; p ó n g a s e á su 
lado el poderoso aux i l i o de traidores como 
R ó m u l o , Oldemundo y Ardabasto, hi jos 
de W i t i z a , y q u e d a r á plenamente e x p l i ­
cado cuanto de i r r egu la r y a n ó m a l o puede 
presentar hecho tan lamentable y á la par 
tan d igno de memor ia . 

Si r á p i d a fué la c a í d a de la m o n a r q u í a 
visigoda, m á s r á p i d a fué a ú n , la conquis­
ta completa de nuestro suelo por los inva­
sores musulmanes, que poca resistencia 
hub ie ron de vencer para asentaren él su 
d o m i n a c i ó n . Dos a ñ o s bastaron para que 
desde el Estrecho hasta el P i r ineo , y desde 
el agitado A t l á n t i c o al comercial Medi ­
t e r r á n e o , se reconociese la autor idad de los 
sectarios del Is lam. 

Mas t a m b i é n los vencidos salieron pron­
to de su estupor, y fundidos en el c o m ú n 
crisol de la desgracia, y olvidadas las a n t i ­
guas diferencias, y consti tuyendo un solo 
conjunto , se lanzaron bravios y anhelosos 
del desquite sobre sus dominadores, co­
menzando la p ro l i j a y costosa lucha de la 
Reconquista. 
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Iniciada en la cueva de Covadonga, 
abarca el accidentado p e r í o d o que se ex­
tiende hasta que ondea la ensena de la 
Cruz en los elevados minaretes de las t o ­
rres de Granada; lucha heroica que en 
nombre de la r e l ig ión y de la pat r ia , hol la­
das por los sectarios del Is lam, sostienen 
nuestros antepasados, durante ochocientos 
a ñ o s , por sí sola, capaz de inmor ta l i za r a l 
pueblo que la sostuvo. 

Larga ser ía nuestra tarea si nos p r o p u ­
s i é semos seguir paso á paso el desarrollo 
de los nuevos Estados ( A s t u r u s , Navarra , 
A r a g ó n y C a t a l u ñ a ) formados en los cen­
tros ó n ú c l e o s de resistencia que se pre­
sentan en toda la r eg ión norte de nuestra 
p e n í n s u l a ; pero ya que no lo hagamos, 
apuntaremos, siquiera sea l igeramente, los 
momentos m á s culminantes de esta secu­
lar lucha . 

Desde el siglo v i n al x i , el Es t i do f u n ­
dado por los Musulmanes , d e s p u é s de u n 
p e r í o d o de vicisitudes varias, alcanza su 
mayor apogeo con Abde r r ahman III , f u n ­
dador del Califato de C ó r d o b a , apogeo que 
se conserva durante la vida de A b e n - A b i -
A m i r , Almanzor , para llegar de p r o n t o , 

10 
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á su completa decadencia d e s p u é s de su 
muer te . Los Estados cristianos extienden 
entre tanto con la pun ta de sus aceradas 
espadas sus prist inos, estrechos l imi tes , y 
l o i , Ramiros, Sanchosjy Alfonsos, G a r c í a s y 
Berengueres, i lustran sus nombres con pre­
ciaros hechos. Una tras otra, caen en po­
d e r de los monarcas cristianos las ciudades 
4 e l noroeste, centro y nordeste de E s p a ñ a , 
y se fo rman los nuevos reinos de L e ó n y 
Cast i l la , que marchan unidos en la persona 
4 e Fernando I , y m á s adelante en A l f o n ­
so V I , en cuyo t iempo la ant igua capital 
d e i re ino godo v o l v i ó á poder de los espa­
ñ o l e s , presagio feliz para la c o n s o l i d a c i ó n 
de los nuevos Estados. 

Pero al llegar á esta é p o c a surgen nue­
vos o b s t á c u l o s , para la progresiva marcha 
d e los reinos cristianos, con la llegada á la 
P e n í n s u l a de nuevas t r ibus africanas, co -
eocidas en la his tor ia con los nombres de 
A l m o r á v i d e s y Almohades, las que des­
p u é s de causar terr ibles desastres á los 
Cr is t ianos en Zalaca y en Uclés , los p r i ­
meros , y en Marcos los ú l t i m o s , se es­
tablecen defini t ivamente en E s p a ñ a , cons-
t r i ñ e n d o en gran manera los l inderos de 
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los Estados e spaño le s , con sus nuevas em­
presas. 

A pesar de estas ventajas de los enemi ­
gos de la fe era y á , no obstante, poco menos 
que imposible la completa p é r d i d a de la 
nacional idad e spaño l a , dado el florecimien­
to de los reinos del nordeste y oeste de la 
P e n í n s u l a ( A r a g ó n , Condado de Barcelona 
y Portugal) durante el siglo x n . 

Pronto fueron necesarios, sin embargo, 
los esfuerzos de todos, pues, en los p r i m e ­
ros a ñ o s del siglo XIÍI, una t e r r ib le i n v a s i ó n 
de medio m i l l ó n de hombres amenazaba 
renovar la triste jornada del Waddi-Becca. 
Toda la Cris t iandad se a l a r m ó ante tan fa­
tal noticia; el mismo papa, Inocencio ÍII , 
conced ió las prerrogativas de las Cruzadas 
á los que tomasen parte en la empresa de 
combat i r á los Almohades, y unidos los 
monarcas e spaño le s emprendieron la mar­
cha di r ig- iéndose al encuentro del e j é rc i to 
enemigo. En las gargantas de Sierra M o ­
rena, en las Navas de Tolosa, el 16 de j u l i o 
de 1212, se t r a b ó la pelea m á s te r r ib le y en­
carnizada que refieren las c r ó n i c a s , que ­
dando el t r i un fo por los defensores de la 
Cruz. ¡ M e m o r a b l e jornada que, al p rop io 
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t iempo que a s e g u r ó para siempre nuestra 
patr ia , por parte de los Musulmanes, d e b í a 
p roduc i r los frutos m á s opimos de la R e ­
conquista! 

D e s p u é s de el lary Iras la sucesiva desa­
p a r i c i ó n de los taifas, merced á las conqu i s ­
tas de Fernando I I I , el Santo, por u n lado,, 
y de D. Jaime I , el Conquistador, por o t ro , 
quedaron reducidos los Musulmanes al 
p e q u e ñ o , pero fuerte y populoso reino de 
Granada, fundado por M o h a m e d - B e n - A l -
hamar en la r e g i ó n or iental de A n d a l u c í a , , 
que p r o l o n g ó su existencia hasta la fecha 
cé lebre de 1492^gracias á sus defensas na ­
turales y á la habi l idad y e n e r g í a de los 
que sucedieron en el mando á su i lus t re 
fundador. 

No menos que á la ac t iv idady celo de los 
monarcas cristianos en pro de la grandiosa 
obra que desde luengos siglos v e n í a n per­
siguiendo, c o n t r i b u y ó á su r ea l i zac ión com­
pleta, el estado de perpetua a g i t a c i ó n y 
a n a r q u í a en que se encontraban los taifas-
musulmanes. E n este mismo instante á 
que nos referimos, A b e n - H u d , noble caba­
l lero descendiente de los antiguos reyes de 
Zaragoza, jefe de un poderoso par t ido,apro-
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vechando el odio que inspiraban los A l ­
mohades, cuya d o m i n a c i ó n se h a b í a hecho 
insoportable á los Muslimes españoles^ ha­
b ía logrado apoderarse de Granada y ser 
reconocido por rey de una extensa r e g i ó n , 
y trataba de cimentar su y á vasto poder, 
proclamando el algihed ó guerra santa 
contra los cristianos; cuando estallaba en el 
c o r a z ó n mismo de la a s p é r r i m a A l p u j a r r a 
una s u b l e v a c i ó n contra él , á cuyo frente 
estaba Yahya Ben-Nasr, descendiente de 
Saad-Abu-Obadah, uno de los c o m p a ñ e r o s 
del Profeta, quien al frente de una luc ida 
hueste r o m p i ó las hostilidades contra Aben-
H u d , en demanda del emira to . 

Contaba Yahya en su famil ia , con u n 
joven de genti l presencia, de á n i m o resuel­
to, de singulares dotes de ingenio , y que 
llevado de nobles y levantados p r o p ó s i t o s 
c o n s a g r ó su vida á emancipar á sus her­
manos de la t i r a n í a de los Almohades y á 
sostenerlos contra las postreras y terribles 
acometidas de los Cristianos. « E r a este 
mancebo, dice u n dis t inguido escritor, m u y 
famoso entre los caballeros de A n d a l u c í a y 
de Castilla"; poseía mucha gracia en sus mo­
dales, mayor amenidad en su conversa-
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c i ó n , esquisita sagacidad en el trato c o m ú n , 
admirable d i s c r e c i ó n en ios negocios, pro­
bado valor en las batallas y gentileza s i n 
par en los torneos; viejos y j ó v e n e s , d o n ­
cellas y matronas, moros y cristianos le 
comparaban con el modelo de los caballeros 
á r a b e s , con A l m a n z o r el G r a n d e . » 

A g r e g á b a n s e á estas bri l lantes cua l ida ­
des muchas otras no menos preclaras, que 
desp legó m á s adelante en su gobierno, y la 
misteriosa aureola con que el fanatismo y 
la s u p e r s t i c i ó n rodean á aquellas personas 
en las que se cifran las ú l t i m a s esperanzas 
de u n pueblo p r ó x i m o á su r u i n a , pues 
nacido en el mismo d í a de la batalla de 
Alarcos, tan desgraciada para los Crist ia­
nos, h a b í a hecho concebir á los a s t r ó l o g o s 
y á los santones musulmanes los m á s favo­
rables h o r ó s c o p o s respecto á su v ida . 

L l a m á b a s e este joven M u h a m e d - A l -
Ahamar , el Rojo, y era sobrino de Yahya . 
A él e n c o m e n d ó és te su e jérc i to y en verdad 
que no hubo de arrepentirse de su e l ecc ión , 
pues reunidas las fuerzas en Ar jona , en 
1231, e m p r e n d i ó una vigorosa c a m p a ñ a en 
la que se a p o d e r ó de J a é n , Guadix, Baza,, 
Loja y otras muchas poblaciones que esta-
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ban por A b e n - H u d , logrando, al cabo d e 
seis a ñ o s , entrar en Granada, en donde 
muer to ya su t ío , f u n d ó el fuerte r e ino 
cuya existencia se p r o l o n g ó hasta la c é l e b r e 
fecha que estamos his tor iando; y a ú n no 
h a b í a n t ranscurr ido cuatro a ñ o s másp 
cuando Málaga , A l m e r í a y todas las c iuda­
des comprendidas en el t e r r i t o r io que l i ­
m i t a n los montes de M u r c i a , Sierra M o ­
rena, C ó r d o b a y el M e d i t e r r á n e o , desde 
Orce hasta el Estrecho, r e c o n o c í a n su s o ­
b e r a n í a , conquistadas unas por la fuerza 
de las armas, ganadas las m á s con sus g e ­
nerosas palabras y la renombrada h ida l ­
g u í a y nobleza de sus actos. 

Con r a z ó n han dicho de él los h i s to r i a ­
dores, que aunque nacido en el siglo xnr^ 
parece mejor u n monarca de nuestros t i e m ­
pos, por su c a r á c t e r , sus costumbres, su 
gobierno y pol í t ica , y sus elevadas aspira­
ciones. P r o p ú s o s e cons t i tu i r sobre las r u i ­
nas de los imperios m u s l í m i c o s de la Pe­
n í n s u l a u n fuerte y poderoso estado, que 
fuese cual el centro al que convergieran n o 
sólo todas las fuerzas y e n e r g í a s que a ú n 
restaban á su desgraciado pueblo, s ino 
t a m b i é n todos los elementos de c u l t u r a j 
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c iv i l i zac ión que atesoraba, y que habian 
de ser la a d m i r a c i ó n de los futuros siglos. 

Para ello é ra l e necesario contar con el 
c a r i ñ o y a d h e s i ó n de sus subditos, ya en­
tusiastas por él, y al propio t iempo dispo­
ner de numeroso y aguerr ido e jé rc i to , d i ­
fícil de organizar en un p a í s , c u y a p o b l a c i ó n 
h a b í a d i sminu ido extraordinar iamente á 
causa de las m ú l t i p l e s y sangrientas luchas 
que en él se h a b í a n desarrollado. Necesi­
taba a d e m á s fijar su residencia en una po­
b l a c i ó n que reuniese á la facilidad de ser 
abastecida y á la fortaleza necesaria para 
resistir las acometidas de sus enemigos, 
aquellas ricas galas y hermosas cond ic io ­
nes capaces de contrarrestar la anyoranza 
que la gent i l C ó r d o b a inspirara á los aba­
tidos Musl imes e s p a ñ o l e s . 

Y , en verdad, á todo a t end ió . Conoce­
dor de las necesidades de su pueblo, hizo 
const ru i r en Granada hospitales y casas de 
socorro para los enfermos, ancianos y des­
validos; a b r i ó numerosas escuelas para d i ­
fund i r la i n s t r u c c i ó n , base fecunda de toda 
clase de bienes; y d i c tó sabias medidas 
para proteger la ag r i cu l tu ra y la indus t r i a , 
manantiales abundosos de toda riqueza. 
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P r o c u r ó no gravar los impuestos, y si a l ­
guna vez hubo de aumentarlos só lo fué 
en provecho de sus subditos y para g lor ia 
de aquella hermosa c iudad que se iba con­
v i r t i endo en la m á s preciada joya de los 
dominios musulmanes. A t e n d i ó cuantas 
reclamaciones y quejas se le d i r i g í a n , y 
para ello, á m á s de nombra r jueces y ka-
tebes, dos d ías á la semana daba p ú b l i c a 
audiencia. Piadoso y amante de su r e l ig ión 
dió constantes muestras de tales sentimien­
tos, cumpl iendo hasta en los m á s m í n i m o s 
detalles, las prescripciones de la doct r ina 
musulmana. Puro en sus costumbres, fué 
constante ejemplo por su vida morigerada, 
su af ición al trabajo, su h u m i l d a d extraor­
d inar ia , no exenta de grandeza, para todos 
los que le rodearon. Confió sus hijos á sa­
bios y vir tuosos a l í aqu í e s para que les ins­
truyesen y les hiciesen dignos de regir el 
reino que él fundara, y no p e r d o n ó , en fin, 
n i n g ú n medio, n i sacrificio en pro de su 
re l ig ión y de su pat r ia . 

É r a l e t a m b i é n indispensable, pa r t i cu ­
larmente en los pr imeros momentos, no 
dejar adormecido á su pueblo con sus p r i ­
meros laureles y l levarle, como lo hizo, 
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al t r i u n f o en varias expediciones que le 
co lmaron de glor ia ; pero tan precavido y 
prudente po l í t i co , como valeroso guerrero , 
y sabiendo dominar sus pasiones tanto 
como desenvainar la espada, c o m p r e n d i ó 
que necesitaba la paz á toda costa, y a ú n á 
trueque de aux i l i a r á los reyes cristianos 
en su lucha con sus hermanos los A l m o ­
hades, no vac i ló en establecerla de un modo 
def ini t ivo con Fernando I I I el Santo. 

Desde este instante arranca la grandeza 
de aquella hermosa c iudad, que recostada 
en la falda de Sierra Nevada ve extenderse 
ante sí aquella fértil vega, que s e g ú n u n 
poeta, «ojos humanos no la v ie ron m á s be­
lla,» hermosa l l anura rodeada de desiguales 
y poé t i cos cerros, esmaltada doquier de flo­
ridos c á r m e n e s , surcada por frondosas ala­
medas, ferti l izada por las aguas de dos r íos , 
e l G e n i l y el Dar ro , que en c a r i ñ o s o ó s c u l o 
se enlazan bajo los muros de la ú l t i m a ca­
pi ta l del is lamismo en nuestra patr ia . 

Nuestra p l u m a es torpe para presentar 
maravi l las tan grandes; dejemos á u n ilus­
tre escritor, Pi Marga l l , el cuidado de dar 
á conocer la hermosa cuanto i n m o r t a l 
Granada. 
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«At rav ié sa l a el Dar ro , el r ío de las are­
nas de oro, dice en uno de los p á r r a f o s que 
dedica á su d e s c r i p c i ó n ; lame sus mura l las 
el Geni l , a l que a q u é l presta sus aguas. 
Corre el Dar ro dentro de u n ancho cauce 
en cuyos sillares se refleja la mano de la 
ant igua Roma; a n g ó s t a s e a l pasar j u n t o á 
la r i s u e ñ a colina en que ostenta la A l h a m -
bra sus cien torres; y en aquella angostura 
¡cuán bellas no son sus m á r g e n e s ! T ienden 
acá y acu l l á los á r b o l e s sus ramas; una 
que otra qu in ta blanquea en la espesura; 
corre bajo el follaje; suspira el aura entre 
las flores; gorjean las aves.... A d o r n a n las 
ori l las de este r io 'paseos, fuentes, huertas 
y jardines: á la vista de tan deliciosos cua­
dros, en medio de tanta frondosidad, bajo 
tanta frescura, s e r é n a s e el e s p í r i t u , d e p ú ­
rase el c o r a z ó n y se ex t a s í an los s en t idos .» 

«Si se la contempla desde la c a m p i ñ a , 
se la ve sobresalir de sus viejos muros 
como una granada de su oscura corteza: la 
A l h a m b r a le sirve de corona, la Sierra le 
sirve de br i l l an te fondo, las Tor re s Berme­
jas y el Monte Sacro completan el cuadro. 
Brotan de todas partes el á l a m o , el c i p r é s 
y la palmera; á l zanse acá y a c u l l á entre los 
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á r b o l e s las torres de sus templos. D ó r a n l a 
desigualmente los ú l t i m o s rayos del sol, y 
todo es entonces belleza y poes ía . . . . Bella, 
be l l í s ima es t o d a v í a la c iudad de Granada. 
Hay al fin de ella en la margen del Dar ro , 
una cuesta poblada de arboleda que con­
duce á una fuente cuyas aguas cristalinas 
mezclan sus dulces m u r m u l l o s con los de 
las brisas perfumadas por frondosas selvas. 
Pintoresco y delicioso es el camino abierto 
en las angosturas de aquel r í o ; pero no es 
el camino, sino la perspectiva que desde 
all í se descubre lo que enajena el -alma y 
arroba los sentidos. E x t i é n d e n s e , ante la 
vista, calles de altos y ligeros á l a m o s cu­
yas copas, apenas penetradas por el sol, 
rebosan de a r m o n í a con los t r inos y gor­
jeos de mil lares de aves. Crece á la derecha 
de estos á r b o l e s y á la otra parte del r ío 
que los b a ñ a sosegadamente, el á s p e r o A l -
baycin coronado por los s o m b r í o s restos 
de la que fué Alcazaba; á l z a n s e severas é 
imponentes á la izquierda las torres de la 
A l h a m b r a ; d e s c ú b r e s e en el fondo la c i u ­
dad, un ida y compacta como los granos de 
la f ru ta que lleva su nombre; m á s a l lá la 
Vega, m á s a l lá las tierras cuyas desiguales 
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cumbres se destacan bellamente sobre el 
azul del c ie lo .» 

« G r a n a d a no es menos bella cuando se 
la m i r a desde la cuesta de los Molinos . E l 
p e ñ ó n de la A l h a m b r a se presenta escar­
pado, como nunca, y sus bien agrupadas 
torres parecen suspendidas sobre un abis­
mo. D i s t i n g ü e s e abajo la ciudad levantando 
al cielo las c ú s p i d e s de sus á l a m o s , las al­
menas de sus mural las y las coronas de 
sus torres.. . . E l évase á la izquierda del 
Dar ro u n monte santificado por las cenizas 
de los m á r t i r e s , desde cuya ra íz t repan por 
la falda espinosos nopales que siguen c u ­
briendo las vertientes del A l b a y c i n y la 
Alcazaba. Desde aquellos nopales llega uno 
á creer que la ciudad surge de las aguas 
del r io como otra Venus .» 

T a l es, en nuestros d í a s , la antigua ca­
pi ta l de los Nazaritas; a g r é g u e s e á tantas 
bellezas la act ividad propia de una ciudad 
industriosa; i m a g í n e n s e en su seno los 
suntuosos palacios de los monarcas y altos 
dignatarios, las numerosas mezquitas Cu­
yas doradas c ú p u l a s y elevados minaretes 
se pierden en las nubes; r e c u é r d e s e l a po­
blada por un enjambre de hombres que 
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p u l u l a n por plazas y callejas, y fo r t i f i ­
cada por estensisima m u r a l l a , en la que se 
a b r í a n catorce puertas, defendida por m á s 
de m i l torres, y tras cuyas almenas se gua­
rec í an verdaderos e jé rc i tos , y p o d r á f o r ­
marse una idea aproximada de lo que era 
Granada en la época de A l h a m a r . 

No es de e x t r a ñ a r , pues, que los auto­
res musulmanes hayan ponderado las be­
llezas de tan preclara c iudad y la hayan 
colmado de elogios. « G r a n a d a no tiene r i ­
val n i en el Egip to , n i en la Sir ia , n i en el 
I rack. . . . Es la esposa que ostenta su rostro 
descubierto y hermoso y cuyo dote c o n ­
siste en su h e r m o s u r a , » ha dicho uno de 
ellos; dice otro que «es una t ierra que A l l a h 
ha ennoblecido con excelsitud y explen-
d o r , » y todos á porf ía le ensalzan y ape l l i ­
dan « g r a n a d a de r u b í e s , corona de rosas 
que sa lp i có el r o c í o , fuente que se de r ra ­
ma, estrella del M e d i o d í a , c iudad de las 
c i u d a d e s . » 

A tan hermosa joya c o r r e s p o n d í a tam­
b ién u n bello engarce, y realmente lo era 
el re ino á que se rv í a de capital . E x t e n d í a s e 
éste por el mismo t e r r i t o r i o que en la ac­
tual idad comprende, con m á s alguna parte 
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de las provincias de J a é n , C ó r d o b a , Sevilla 
y Cádiz , siendo por estos puntos su f ron­
tera algo incier ta por la cont inua lucha 
que hubo de sostener con Castilla. Pose í a 
la extensa costa comprendida entre el Es­
trecho y la desembocadura del r io A l m a n -
zora, y en ella gran n ú m e r o de puertos. 
D i v i d í a s e en los tres grandes waliaios, l la­
mados t a m b i é n , amelias, coras ó p r o v i n ­
cias, de Granada, Má laga y A l m e r í a , sub-
d iv id idosen ta/ms ó jurisdicciones, y és tas 
en alhauces ó t é r m i n o s . M u l t i t u d de p o ­
blaciones c u b r í a n su suelo, y sólo en rede­
dor de Granada se contaban trescientas, 
de las que cincuenta por lo menos, t e n í a n 
mimbar ó pu lp i to , y alfaqui que predicase 
la doctr ina del Is lam. 

Su p o b l a c i ó n , aumentada en los t i e m ­
pos de A l h a m a r con los fugit ivos de M u r ­
cia, C ó r d o b a , Sevilla y otros pueblos con­
quistados por los cristianos, y merced á la 
feracidad del suelo, l legó á contar cuatro 
mil lones de almas, permi t iendo á los m o ­
narcas granadinos poner en pie de guerra 
e jérc i tos de cien m i l caballos y doble n ú ­
mero de infantes. La agr icu l tu ra fué la 
p r inc ipa l fuente de riqueza de este re ino, 
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en el que a d e m á s de a b u n d a n t í s i m a co­
secha de cereales se cul t ivaban la v i d , el 
ol ivo, el granado y m u l t i t u d de á r b o l e s 
frutales, con t r ibuyendo á tan floreciente 
estado el sistema i n g e n i o s í s i m o de riegos 
que a ú n hoy d í a se conserva. L a indus t r ia 
de la seda estaba t a m b i é n ex t raord inar ia ­
mente desarrollada, produciendo sus cinco 
m i l f ábr icas r i q u í s i m o s tejidos, cuyos de 
pós i tos pr incipales fueron el Z a c a t í n y la 
Alca ice r í a ; lo estuvo igualmente la indus­
t r i a azucarera, que á m á s de terrenos esten-
s í s imos dedicados al cu l t i vo de la c a ñ a de 
a z ú c a r contaba con in f in idad de ingenios 
para la e l a b o r a c i ó n del a z ú c a r y melazas, 
que se p r o d u c í a n en ta l cantidad que per­
m i t í a su e x p o r t a c i ó n a l extranjero. 

C o n t r i b u y ó t a m b i é n 1̂ esplendor de 
este re ino, la g a n a d e r í a , la indus t r ia de 
tejidos de lana y a l g o d ó n y u n e s t e n s í s i m o 
comercio, que no sólo h a c í a n en el in t e r io r 
con los genoveses, catalanes, i talianos, t u ­
necinos y egipcios, que gracias á una sabia 
tolerancia estaban establecidos en Granada, 
sino t a m b i é n en el exter ior con Castilla, 
con Áfr ica , y a ú n con el Oriente, y otras 
naciones r i b e r e ñ a s del M e d i t e r r á n e o . 
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A c o m p a ñ ó t a m b i é n á este apogeo de la 
agr icul tura , la indus t r ia y el comercio, u n 
desarrollo ex t raord inar io de las letras, las 
ciencias y las bellas artes, par t i cu la rmenie 
de la arqui tectura , l e v a n t á n d o s e como por 
ensalmoaquellas hermosas construcciones, 
que, como la A l h a m b r a , const i tuyen a ú n 
hoy d ía el p r i n c i p a l a t ract ivo de Granada, 
y fo rmaron esa explendente m a n i f e s t a c i ó n 
del arte m u s u l m á n , que con sus esbeltas 
columnas coronadas de ricos y variados 
capiteles, sus atrevidos y no menos v a r i a ­
dos arcos, «sus bovedillas, sus fajas y su 
o r n a m e n t a c i ó n de lacerias, atauriques, 
ajaracas, estalactitas, azulejos, mosaicos, y 
todo esto en combinaciones de la m á s r ica 
fan tas ía , parecen realizar el s u e ñ o de u n 
poeta o r i e n t a l . » 

Con tales elementos, fuentes de b i e n ­
estar ex t raord inar io y or igen los m á s de 
ellos de p i n g ü e s rendimientos para el t e ­
soro p ú b l i c o , no es de admi ra r que tan 
reducido reino prolongase su existencia 
m á s de dos siglos y medio , resistiendo con 
b r í o las perseverantes acometidas de los 
reyes de Castilla. 

Llevaba, sin embargo, en su seno u n 
n 
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germen que deb í a f rustrar cuantos nobles 
p r o p ó s i t o s abrigasen sus monarcas y p re ­
cipi tar le en fecha m á s ó menos lejana h a ­
cia su ru ina : el genio levantisco y el e s p í ­
r i t u de i n s u b o r d i n a c i ó n de sus habitantes, 
que e m p e z ó á manifestarse en el m i smo 
reinado de su fundador, amargando en gran 
manera los ú l t i m o s a ñ o s de su v ida , en los 
que, rotas las hostilidades contra Alfonso X , 
en lugar de poder presentar todas las fuer­
zas del re ino granadino unidas y compac­
tas, hubo de d i v i d i r su a t e n c i ó n y su e jér­
cito para combat i r á varios w a l í e s que se 
h a b í a n revelado contra él y que h ic ie ron 
causa c o m ú n con el rey de Castilla, 

Y estas discordias intestinas, que Alha -
mar no pudo ver terminadas, se cont inua­
ron y reprodujeron tomando m i l formas, 
separaron al re ino en m á s de una ocas ión 
de la b r i l l an te marcha iniciada por aquel 
monarca, consumieron sus e n e r g í a s , y ú l ­
t imamente t e r m i n a r o n con su misma exis­
tencia. 

A pesar de esto, eran tan grandes las 
fuerzas con que contaba, que, salvo a lgu ­
nos p e r í o d o s de treguas aprovechados po r 
los reyes granadinos para proseguir el em-
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bel lecimiento de Granada, c o n t i n u ó encen­
dida la guerra contra los Cristianos, cuya 
s i t u a c i ó n po l í t i ca no era mucho mejor que 
la suya, r e d u c i é n d o s e la h is tor ia de tan 
estenso periodo á estas dos clases de he ­
chos. 

No es de nuestro p r o p ó s i t o r e s e ñ a r l o s , 
por lo que nos l imi ta remos á hacerlo en el 
ú l t i m o momen to de la v ida de re ino tan 
c é l e b r e , en el momento en que los Reyes 
Cató l icos i ban á emprender su conquista 
def ini t iva . 

Ocupaba el t rono de Granada M u l e y -
Abu l -Hassem, conocido en nuestras c r ó ­
nicas por Muley-Hacen, hombre resuelto 
y v a r o n i l , cuyo gobierno fué u n verdadero 
contraste respecto al de su padre Ismail , 
durante el que se e n g r a n d e c i ó la capital y 
se h ic ie ron notables mejoras en todo el re i ­
no, al amparo de una larga tregua con Gas-
t i l l a , sólo i n t e r r u m p i d a por algunas corre­
r í a s y hechos de armas parciales, que alter­
nativamente se h a b í a n llevado á cabo por 
los guerreros de ambos reinos. Una usurpa­
c ión , s e g ú n u n testigo c o n t e m p o r á n e o , l le­
vó al t rono á Muley-Hacen, qu ien deseoso 
de asegurar la independencia de su reino 
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y de su engrandecimiento, se propuso hacer 
incesantemente la guerra á Castilla, ap ro ­
v e c h á n d o s e de la o p o r t u n í s i m a ocas ión que 
se le presentaba en los ú l t i m o s a ñ o s del 
tu rbu len to y m í s e r o reinado de E n r i ­
que I V . 

Dos terribles algaradas por tierras de 
Castilla, n i contrarrestadas n i vengadas, le 
proporc ionaron honores y b o t í n sin cuen­
to, pero en ellas mismas e n c o n t r ó la causa 
de su p e r d i c i ó n y de la ru ina de su re ino. 
Estaba casado Muley-Hacen con su p r i m a 
A i x a , la Honesta, como la apellidaban los 
muslimes granadinos por sus vir tudes p r i ­
vadas y por su amor á la independencia de 
su re ino, y t e n í a de ella dos hijos, de los 
que el p r i m o g é n i t o , l lamado Abu-Abda l l ah , 
el Chico, y por nuestras c r ó n i c a s Boabdi l , 
h a b í a de sucederle en el t rono . Profesaba 
Muley-Hacen respetuoso c a r i ñ o hacia su 
vir tuosa y casta esposa, cuando en uno de 
los golpes que sus soldados acostumbraban 
á dar á las vecinas fortalezas castellanas, 
h ic ie ron cautiva á una hija del alcaide de 
Bedmar, D . Sancho G i m é n e z de Solis, l l a ­
mada Isabel, cuya extraordinar ia belleza 
lé l levó al harem del monarca, insp i rando 
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en él t a l p a s i ó n , que se casó con ella y ex­
p u l s ó de la A l h a m b r a á su p r i m e r a esposa. 
Zoraya^ el lucero de la m a ñ a n a , como la 
l l amaran los granadinos, la gent i l castella­
na, cuya tristeza trataba de vencer M u l e y -
Hacen con fiestas y placeres sin cuento, en 
los frondosos jardines del Generalife y en 
las encantadas alamedas y deliciosos estan­
ques de los palacios de Aynadahmar , h a b í a 
eclipsado el ant iguo y ru t i l an te astro de la 
corte de los Nazaritas: pero p ron to , m u y 
pronto se h a b í a n de dejar sentir los efectos 
de los celos y del e sp í r i t u vengativo de la 
e n é r g i c a A i x a . 

L a misma causa que en tiempos a n t i ­
guos cont r ibuyera al progreso de la Recon­
quista, las luchas intestinas de las distintas 
t r ibus establecidas en nuestro suelo, h a b í a 
de favorecer t a m b i é n la t e r m i n a c i ó n de tan 
gloriosa empresa en los tiempos á que ve ­
nimos r e f i r i é n d o n o s . Z e g r í e s y Abencerra-
jes, Gazules y Zenetes, Góme le s y Maza-
mules, y otras menos famosas pero tan 
levantiscas como és tas , eran las t r ibus que 
se disputaban la h e g e m o n í a en el re ino gra­
nadino. Una de ellas, la de los Abencerra-
jes, t e n í a que vengar terribles ultrajes y 
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sangrientas persecuciones; a ú n no se h a b í a 
r e s t a ñ a d o la generosa sangre que gran n ú ­
mero de sus caballeros derramaran en el 
reinado de Aben-Ostman; a ú n estaba fresca 
la huel la que la t r a d i c i ó n supone dejaron 
impresa en la taza del Patio de los Leones, 
y á ellos a c u d i ó A i x a cuando no pudo su 
pecho sofocar por m á s t iempo el vengativo 
odio que despertara en él la cond ucta de su 
esposo. Erale forzoso esperar una ocas ión 
favorable para sus planes, y ésta se p r e s e n t ó 
a l regreso de Muley-Hacen á Granada de 
su segunda y desgraciada e x p e d i c i ó n á A l -
hama. 

H a b í a n s e roto las treguas que duran­
te algunos a ñ o s existieran con Castilla, á 
causa de la orgullosa ac t i tud de M u l e y -
Hacen, ante el embajador de aquel r e i ­
no, Juan de Vera, que al demandarle las 
parias y t r ibutos que los reyes granadinos 
sat is facían á Castilla, en v i r t u d de pactos 
anteriores, le r e s p o n d i ó : «Id y decid á vues­
tros soberanos que ya m u r i e r o n los reyes 
de Granada que pagaban t r i b u t o á los cr is­
tianos, y que en Granada no se labra oro , 
sino alfanjes é hierros de lanza contra 
nuestros enemigos .» « U n o á uno he de 
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arrancar los granos á esa G r a n a d a ^ » excla­
m ó D. Fernando al comunicar le t a l emba­
jada, y se d i s p o n í a á la guerra act ivando la 
que sos t en ía con Por tugal , cuando u n nue­
vo insul to por parte de Muley-Hacen v ino 
á excitar m á s y m á s , si cabe, sus deseos. 

E n la noche del segundo d ía de N a v i ­
dad de 1481, a p r o v e c h á n d o s e de u n t e r r i ­
ble temporal de l luvias y vientos que se 
h a b í a desencadenado, l legó con grueso gol­
pe de moros á la fuerte plaza de Zahara, 
cuya g u a r n i c i ó n y pueblo estaban entre­
gados al descanso, se apoderaron cautelo­
samente del t o r r e ó n m á s fo rmidab le de la 
fortaleza, penetraron en ella, degol laron la 
g u a r n i c i ó n y redujeron á la esclavitud á 
sus pobladores, hombres, mujeres y n i ñ o s , 
que en confuso hacinamiento ent raron por 
las calles de Granada, salpicados de sangre, 
transidos de frío, sucios de Iodo, en fin, en 
el m á s lamentable estado. « ¡ A y , ay de Gra­
nada! e x c l a m ó , ante ta l e s p e c t á c u l o , un 
s a n t ó n m u y venerado: ¡la hora de t u deso­
lac ión se acerca; las ruinas de Zahara cae­
r á n sobre nuestras cabezas; ya l legó el fin 
del imper io m u s l í m i c o en E s p a ñ a ; tus bra­
vos campeones c a e r á n al bote de la enemi-
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ga lanza; tus mancebos y tus doncellas 
g e m i r á n en duro caut iver io; Zahara es u n 
remedo de lo que se rá G r a n a d a ! » E n v e r ­
dad que tales palabras d e b í a n encontrar 
pronta y cumpl ida c o n f i r m a c i ó n en plazo 
no m u y lejano. A ú n estaba caliente la san­
gre ver t ida en la sorpresa de Zahara, cuan­
do D . Rodr igo Ponce de L e ó n , m a r q u é s de 
C á d i z , de acuerdo con otros ilustres jefes 
de la frontera, p r e p a r ó con el mayor s ig i ­
lo y cautela una atrevida empresa, que al 
par que sirviera de c u m p l i d o desquite al 
ul t raje de Zahara, proporcionase honra y 
provecho á sus soldados: tal fué la sorpresa 
y conquista de A l h a m a , llave del reino 
granadino; hermosa p o b l a c i ó n enr iqueci ­
da por los monarcas de Granada, que acu­
d í a n á ella en busca de reposo y de salud, 
por su saludable c l ima y despejada a t m ó s ­
fera y por sus famosas aguas termales; y 
fortaleza temible , ya por su favorable posi­
c i ó n , ya por las importantes defensas de 
que le h a b í a n dotado los moros. 

L a for tuna a c o m p a ñ ó á los guerreros 
cristianos, que, á pesar de su n ú m e r o y de 
tener que atravesar gran trecho de terreno 
enemigo, escalaron la formidable fortaleza, 
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y no sin sostener una dura refriega pudie­
ron enarbolar en la vencida c iudad los 
pendones de Castilla. Profunda i ra desper­
tó en Muley t a m a ñ a p é r d i d a , y no t a r d ó 
muchos d ías en comparecer ante A l h a m a 
con u n fuerte e jérc i to para reconquistarla; 
pero «los h é r o e s que la h a b í a n tomado no 
eran hombres para de já r se la q u i t a r , » y su­
pieron resistir con b r í o las impetuosas 
acometidas de los guerreros musulmanes 
y dar t iempo á que los principales c a u d i ­
llos andaluces llegasen en su a u x i l i o y le 
obligaran á levantar el cerco. Y por cierto 
que en esta ocas ión se p a t e n t i z ó la b e n é ­
fica influencia de la h á b i l po l í t i ca seguida 
por los Reyes Ca tó l i cos . A l frente de los 
caudillos cristianos, que al g r i t o de aux i l io 
lanzado por el m a r q u é s de Cád iz acudie­
ron á salvarle y á l iber ta r A l h a m a , iba el 
i lustre duque de Medinasidonia, encarni­
zado enemigo hasta entonces de los Ponce 
de L e ó n , quien, olvidando sus antiguos 
rencores, no vac i ló en unirse á la expedi­
c i ó n , y al ser recibido en los brazos de su 
r i v a l , que con los ojos anegados en lá ­
grimas de reconocimiento le sa l ió al en­
cuentro, sellaron entre ambas famil ias la 
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estrecha alianza que tanto h a b í a de c o n t r i ­
b u i r al def in i t ivo éxi to de la causa de la 
Reconquista. 

Por segunda vez i n t e n t ó M u ley -Hacen 
recuperar A l h a m a , pero sus esfuerzos se 
estrellaron ante la e n é r g i c a resistencia que 
le opusieron los sitiados y que cos tó la v ida 
á la flor de sus guerreros, v i é n d o s e obliga­
do á retroceder á su capi tal , yendo á es­
conder su despecho y su v e r g ü e n z a en los 
a lhamíes de la A l h a m b r a . Mas no d e b í a 
permanecer mucho t iempo t r a n q u i l o , pues 
apenas h a b í a llegado, cuando le avisaron 
de que el pueblo granadino, sumamente 
voluble , se h a b í a insurreccionado contra 
él en el A l b a i c í n ; y si b ien puso presos á 
A i x a y Boabdil en la torre de Gomares, 
fugado el ú l t i m o con la ayuda de los Aben-
cerrajes y extendida la i n s u r r e c c i ó n p o r 
todas partes; no tuvo m á s remedio M u l e y -
Hacen que abandonar su capital y el t rono , 
que él á su vez h a b í a usurpado á su padre. 
Y aunque v o l v i ó á realizar una atrevida 
tentat iva para sorprenderla, sólo l og ró h a ­
cer que corr iera á torrentes la sangre de 
sus parciales, quedando el reino d e f i n i t i ­
vamente fraccionado. Granada, Loja y otras 



C O N Q U I S T A D E G R A N A D A 179 

poblaciones obedec ían á Boabdil ; M á l a g a , 
Baza y algunas m á s á Muley-Hacen; y á 
todo esto a r d í a la guerra con Casti l la, c u ­
yos reyes no sólo h a b í a n determinado con­
servar la plaza de A l h a m a , á pesar de las 
grandes dificultades que presentaba su sos­
tenimiento , sino que organizaron u n p o ­
deroso e jé rc i to , á cuyo frente iba el m i s m o 
don Fernando, qu ien , desoyendo las opor­
tunas observaciones del M a r q u é s de C á d i z 
y de otros ilustres personajes y d e j á n d o s e 
l levar de su a rd imien to , puso sitio á Leja , 
bien defendida por el anciano pero va l ien­
te Al i a t a r , con cuya h i ja Mora ima estaba 
casado Boabdi l , y ante sus muros exper i ­
mentaron las tropas castellanas u n te r r ib le 
descalabro. 

No d e s a n i m ó tan lamentable desastre 
á D.a Isabel, y bien pronto p e n s ó con su es­
poso en los medios de rehacerse de la p é r ­
dida y emprender con nuevos elementos 
la conquista del reino granadino. Para ello 
reunieron en M a d r i d las Cortes generales 
del re ino, y en ellas los procuradores de las 
ciudades r iva l iza ron en pa t r io t i smo para 
proporc ionar todos aquellos medios nece­

s a r i o s á t a m a ñ a empresa, á la que, anhe-
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loso el Pont í f i ce de c o n t r i b u i r , e x p i d i ó á 
su vez « u n n o t a b i l í s i m o breve, por el cual 
autorizaba á Isabel y Fernando para que, 
así las rentas del clero como de las Ordenes 
mil i tares de Castilla y A r a g ó n , pudieran 
ser aplicadas por ellos s e g ú n la ocas ión lo 
pidiera á los gastos de la guerra, otorgando 
al p rop io t i empo á cuantos tomasen armas 
bajo sus pendones las indulgencias de la 
C r u z a d a . » 

A ú n h a b í a n de suf r i r terribles contra­
tiempos los cristianos; a ú n se h a b í a de cu­
b r i r de lu to el c o r a z ó n dé los Reyes y las 
l á g r i m a s correr á raudales en Castilla an­
tes de que los aprestos hechos por D. Fer ­
nando y D.a Isabel llegasen á su destino. 
D. Alonso de C á r d e n a s , maestre de San­
tiago, cuyo valor y grandes prendas per­
sonales c o r r í a n pareja con su elevada a l ­
curn ia , secundado no sin prudentes ob­
servaciones por el M a r q u é s de Cádiz , don 
Alonso de A g u i l a r , el conde de Cifuentes 
y muchos otros valientes caballeros, deu ­
dos, amigos y vasallos de los anteriores, se 
h a b í a in ternado en el in t r incado laberinto 
de la A j a r q u í a con su escasa aunque biza­
r ra tropa. No t a r d ó mucho el Maestre de 
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Santiago en convencerse de lo acertadas 
que eran las observaciones que se le hic ie­
r o n al in ic ia r su empresa, pues apercibidos 
los feroces moradores de la A l p u j a r r a á la 
defensa, sólo e n c o n t r ó la soledad m á s es­
pantosa donde pensara encontrar numero , 
sos cautivos y cuantioso b o t í n , y m u y en 
breve t a m b i é n les v ió caer sobre sus hues­
tes lanzando terribles alaridos, d e s p e ñ a n d o 
enormes rocas sobre las tropas cristianas, 
perdidas entre barrancos y precipicios, y 
a c o m e t i é n d o l a s cuerpo á cuerpo con los re­
fuerzos que les l levara M u l e y - A b d a l l a h , el 
Z a g a l , hermano de M u ley-Hacen, á quien 
por su edad no pe rmi t i e ron tomar par teen 
la e s p e d i c i ó n . De nada s i rv ió el acreditado 
valor y la consumada pericia de los caudi ­
llos castellanos^ que v ie ron caer á su lado 
á in f in idad de ilustres guerreros, entre 
ellos tres hermanos del M a r q u é s de C á d i z , 
y que hub ie ron d2 emprender una ret i rada 
desastrosa, s a l v á n d o s e á duras penas de la 
general derrota . ,. 

P e n o s í s i m a i m p r e s i ó n produjo en los 
Reyes la noticia de tal desastre; pero afor­
tunadamente, á m á s de ser el ú l t i m o de 
impor tanc ia que sufr ieron y de servirles 
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de provechosa aunque dolorosa experien­
cia, se v ió prontamente compensado con 
un glorioso hecho, que por s i s ó l o b a s t ó 
para precipi tar la r u i n a del reino granadi­
no. T a l fué la derrota y p r i s i ó n d é B o a b d i l . 
Celoso éste del t r i u n f o obtenido por su pa­
dre y deseando emular le al p rop iu t iempo 
que acallar las murmurac iones de sus t o r ­
nadizos vasallos, que empezaban á volver 
los ojos hacia su ant iguo soberano, de 
acuerdo con su suegro el bravo Al i a t a r , 
ver i f icó una i n c u r s i ó n por t ierras de Cas­
t i l l a , marchando sobre Lucena, defendida 
por el alcaide de los Donceles, que, a u x i ­
l iado por el anciano D. Diego de C ó r d o b a , 
conde de Cabra, su t k ) , ob l igó á levantar 
el sit io al monarca granadino, qu ien e m ­
p r e n d i ó la retirada; pero perseguido por 
las tropas castellanas, e n t a b l ó s e una lucha, 
en la que, á pesar del verdadero denuedo 
que desp legó a ú n d e s p u é s de abandonado 
por la m a y o r í a de sus soldados, fué hecho 
pr is ionero. 

Reconocido Boabdil por sus vencedores, 
fué llevado á C ó r d o b a y presentado á los 
Reyes Ca tó l i cos , que le recibieron con t o ­
dos los honores correspondientes á su ele-
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v a d o c a r g o , y firmaron c o n él los t r a t o s , y a 
i n i c i a d o s , p o r los cua les , e n t r e o t r a s c o n ­
d i c i o n e s , se r e c o n o c í a v a s a l l o de los dos re­
yes de A r a g ó n y C a s t i l l a y se c o m p r o m e t í a 
á a u x i l i a r l e s e n sus empresa s c o n t r a s u 
padre., u n a vez o b t e n i d a l a l i b e r t a d . E s t a 
r e s o l u c i ó n de los Reyes e ra l a m á s r a z o n a ­
b le , pues s i b i e n M u l e y - H a c e n h a b í a s o l i ­
c i t a d o q u e le e n t r e g a r a n s u h i j o , v i v o ó 
m u e r t o , p a r a c o n s o l i d a r s e e n e l t r o n o , n i 
l a c r u e l d a d d e l v i e j o s o b e r a n o , c o m p l e t a ­
m e n t e a jena á los nob le s s e n t i m i e n t o s de 
a q u e l l o s i l u s t r e s m o n a r c a s , les p e r m i t í a 
acceder á sus deseos, n i sus m i r a s p o l í t i c a s 
les p o d í a n i n d u c i r á e l l o s , y a q u e d a n d o 
l i b e r t a d a l Zogoibi, el d e s v e n t u r a d o , c o m o 
a p e l l i d a r o n los g r a n a d i n o s á B o a b d i l , d e ­
j a b a n en p i e l a g u e r r a c i v i l e n t r e e l l o s , gue ­
r r a q u e t a n ú t i l d e b í a ser p a r a sus u l t e r i o ­
res p r o p ó s i t o s c 

N o se h i z o espera r m u c h o l a l u c h a e n ­
t r e los p a r t i d a r i o s de M u l e y - H a c e n y de 
B o a b d i l , pues q u e a q u é l , a p r o v e c h á n d o s e 
d e l c a u t i v e r i o de s u h i j o , se h a b í a p r e s e n ­
t a d o e n G r a n a d a y d o m i n a b a en la A l h a m -
b r a , a p o y a d o p o r m u c h o s c a b a l l e r o s q u e se 
h a b í a n h e c h o c é l e b r e s en las ú l t i m a s espe^ 
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d i c i o n e s c o n t r a l o s C r i s t i a n o s , y B o a b d i l 
h a b í a l o g r a d o p e n e t r a r e n el A l b a i c í n , c o n 
e l a u x i l i o d e l p u e b l e y de sus fieles A b e n -
cer ra jes . R o m p i é r o n s e i n m e d i a t a m e n t e las 
h o s t i l i d a d e s e n t r e a m b o s p a r t i d o s , y las ca­
l les de G r a n a d a q u e d a r o n regadas c o n l a 
s a n g r e de u n o s y de o t r o s , has ta q u e i n t e r ­
v i n i e r o n los a l f a q u í e s y a n c i a n o s de las 
t r i b u s y l o g r a r o n t e r m i n a r l a p o r de p r o n t o , 
m e d i a n t e u n a c u e r d o , en v i r t u d d e l c u a l 
M u l e y - H a c e n d e b í a c o n t i n u a r e n G r a n a d a 
c o m o s o b e r a n o y á B o a b d i l se l e c o n f e r í a 
e l r e i n o de A l m e r í a . Q u e d a b a a s í c o n s u ­
m a d a l a d i v i s i ó n d e l r e i n o g r a n a d i n o , q u e 
t a n f a v o r a b l e s r e s u l t a d o s d e b í a p r o d u c i r 
p a r a la R e c o n q u i s t a . 

Desde a h o r a , en efecto, n o r e g i s t r a l a 
h i s t o r i a m á s q u e h e c h o s g l o r i o s o s p a r a los 
C r i s t i a n o s , q u e a n i m a d o s p o r el b u e n é x i t o 
de sus empresa s , d e s p l i e g a n u n a c o n s t a n ­
c ia v e r d a d e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a , a l p r o ­
p i o t i e m p o q u e a c r e d i t a n de n u e v o el h e ­
r o i c o v a l o r q u e d u r a n t e t a n l a r g a j o r n a d a 
h a b í a n m a n i f e s t a d o ; y s i b i e n los M u s l i m e s 
c o m b a t e n c o n t o d a l a s a ñ a y el sa lva je e n ­
t u s i a s m o p r o p i o de s u r aza , a c r e c e n t a d o 
p o r l a d e s e s p e r a c i ó n , v e n caer u n a p o r u n a 
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sus m e j o r e s p lazas , y s u s t i t u i r d o q u i e r 
las i n s i g n i a s m u s u l m a n a s p o r los i n v i c t o s 
p e n d o n e s de A r a g ó n y de C a s t i l l a , c o r o ­
n a d o s p o r el s ac rosan to e m b l e m a d e l C r u ­
c i f i c a d o . 

A la v i c t o r i a o b t e n i d a en las m á r g e n e s 
d e l L o p e r a , en l a q u e los h o m b r e s d e l 
M a r q u é s de C á d i z y los c a b a l l e r o s de A l ­
c á n t a r a a l c a n z a r o n u n c o m p l e t o d e s q u i t e 
de l a nefasta j o r n a d a de la A j a r q u í a , s i ­
g u i ó s e p r o n t a m e n t e l a r e c o n q u i s t a de Z a -
hara^ l l e v a d a á f e l i z t é r m i n o p o r e l b r a v o 
M a r q u é s , c u y o n o m b r e v a u n i d o á t odos 
los h e c h o s m e m o r a b l e s de esta é p o c a ; l a 
t o m a de A l o r a , S e t e n i l , C o i n , C á r t a m a y 
l a f ue r t e R o n d a , c u y a s v i c t o r i a s l a n z a r o n 
d e l t r o n o a l a n c i a n o M u l e y - H a c e n , q u e 
e n t r e tan tos desastres s ó l o h a b í a t e n i d o va ­
l o r p a r a a r r o j a r á B o a b d i l de A l m e r í a , 
s i e n d o s u s t i t u i d o p o r M u l e y - A b d a l l a h , e l 
Z a g a l , e l v e n c e d o r de l a A j a r q u í a . 

E n t r e los e sp l endores de u n fác i l t r i u n ­
f o , o b t e n i d o p o r el Z a g a l s ob re los c a b a ­
l l e r o s de C a l a t r a v a , e n t r ó e n G r a n a d a , l l e ­
v a n d o co lgadas de los a r z o n e s de sus s i l l a s 
las l í v i d a s cabezas de los v e n c i d o s , c o n l o 
q u e y c o n h a b e r e m p r e n d i d o u n a se r ie de 

12 •' v • 
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t e r r i b l e s cas t igos c o n t r a los p a r t i d a r i o s de 
B o a b d i l q u e se h a b í a n r e f u g i a d o a l l a d o de 
los Reyes C a t ó l i c o s , c r e y ó s e c o m p l e t a m e n t e 
s e g u r o , a u n q u e e n b r e v e p u d o s a l i r de s u 
e r r o r , c u a n d o se e n c o n t r ó q u e é s t e , a p o ­
y a d o p o r sus fieles A b e n c e r r a j e s y p o r a l ­
g u n a s t r o p a s cas te l l anas , h a b l a p e n e t r a d o 
e n e l A l b a i c í n , desde d o n d e estaba p r o n t o 
á r e a n u d a r las s a n g r i e n t a s escenas de l a 
g u e r r a c i v i l , c u a n d o se v i n o á u n a t r a n ­
s a c c i ó n , en v i r t u d de l a c u a l t í o y s o b r i n o 
g o b e r n a r í a n s i m u l t á n e a m e n t e en G r a n a d a , 
r i g i e n d o el Z a g a l las c i u d a d e s y t é r m i n o s 
de A l m e r í a , M á l a g a , V e l e z , A l m u ñ e c a r y 
p a r t e de la A l p u j a r r a , y el r e s t an te t e r r i t o ­
r i o , l i m í t r o f e á los Es t ados c r i s t i a n o s , B o a b ­
d i l , q u e c o m o a l i a d o de los m o n a r c a s de 
C a s t i l l a n a d a d e b í a t e m e r p o r su p a r t e . S i n 
e m b a r g o , D . F e r n a n d o c o n c e p t u ó q u e este 
c o n v e n i o i n v o l u c r a b a u n r o m p i m i e n t o de 
l a c o n c o r d i a e s t ab l ec ida c o n B o a b d i l , y le 
d e c l a r ó l a g u e r r a , p o n i e n d o s i t i o á l a c i u ­
d a d de L o j a , q u e c a y ó e n su p o d e r , h a c i é n ­
d o l e p r i s i o n e r o , y a u n q u e le d e v o l v i ó l a 
l i b e r t a d , s ó l o f u é á c o n d i c i ó n de r e n u n c i a r 
a l t í t u l o de r e y de G r a n a d a . T r a s L o j a , 
I l l o r a , M o c l i n , M o n t e f r í o , C o l o m e r a y l a 
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f o r t a l e z a d e l S a l a r , c a y e r o n en p o d e r de 
los Reyes , en 1486; y a l a ñ o s i g u i e n t e , y 
a p r o v e c h á n d o s e de las d i sens iones d e l r e i n o 
g r a n a d i n o , a l f r e n t e de u n e j é r c i t o de 5o,ooo 
peones y 12,000 caba l lo s , en el q u e figu­
r a b a la flor de l a m i l i c i a e s p a ñ o l a , y n o s i n 
verse o b l i g a d o á r e s i s t i r t odas las i n c l e m e n ­
c ias d e l t i e m p o y á v e n c e r t o d o s los obs­
t á c u l o s n a t u r a l e s q u e se p r e s e n t a b a n p a r a 
l a m a r c h a de las t r o p a s y de los t r enes de 
a r t i l l e r í a , l o g r a r o n p o n e r s i t i o á V e l e z - M á -
l aga , q u e d e s p u é s de u n a h e r o i c a r e s i s t en ­
c i a y de v e r deshecho u n e j é r c i t o q u e e l 
Z a g a l h a b í a e n v i a d o e n su a u x i l i o , a b r i ó 
sus p u e r t a s á las huestes c r i s t i a n a s . 

E m p e r o o t r a e m p r e s a m á s a r d u a l l e v a ­
r o n á fe l iz t é r m i n o c o n l a t o m a de M á l a g a , 
v e r d a d e r o e m p o r i o d e l M e d i t e r r á n e o , y 
c u y a f a m a y r i q u e z a s c o r r í a p a r e j a c o n l a 
e x t r a o r d i n a r i a f o r t a l e z a de sus defensas y 
c o n e l v a l o r n u n c a d e s m e n t i d o de sus h i ­
jos . L a r g a f u é , en v e r d a d , la l u c h a q u e se 
h u b o de sos tener , y m á s l a r g a t o d a v í a l a 
ser ie de nove lescos sucesos q u e p o d r í a m o s 
r e f e r i r , s i f u e r a n u e s t r o p r o p ó s i t o e s t u d i a r 
ú n i c a m e n t e h e c h o t a n c é l e b r e . Baste d e c i r 
q u e , á pesar de los e x t r a o r d i n a r i o s e s fue r -
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zos de sus defensores , c a p i t a n e a d o s p o r e i 
i n d o m a b l e H a m e t - e l - Z e g r í c u y a e n e r g í a 
se m o s t r ó l o m i s m o a n t e las incesan tes 
a c o m e t i d a s de los s i t i ados y an t e l a n u b e 
de balas y de a r m a s a r r o j a d i z a s q u e sob re 
los m u r o s , d e s p o r t i l l a d o s en m á s de u n s i -
t í o , l a n z a b a n sus c a ñ o n e s , l o m b a r d a s y 
d e m á s m á q u i n a s de g u e r r a , q u e an t e las 
p e t i c i o n e s de a l g u n o s h a b i t a n t e s de l a c i u ­
d a d , c u y a p o s i c i ó n les h a c i a desear l a paz 
y c u y a s cabezas r o d a r o n p o r el sue lo ; á 
pesar d e l f a n a t i s m o despe r t ado p o r a r r o ­
j ados í a q u i e s y d e r v i c h e s , q u e y a p r e s e n ­
t á n d o s e en l a t i e n d a r e a l y c o n f u n d i e n d o á 
l o s m o n a r c a s c o n sus d i s t i n g u i d o s s e r v i d o ­
res , a t e n t a r o n en ba lde á s u p r e c i o s a v i d a , 
y a de sp l egando l a b a n d e r a , s e ñ a l s e g u r a , 
s e g ú n su d e c i r , de la v i c t o r i a , y l a n z á n d o s e 
sob re l a hues t e s i t i a d o r a , c a u s a r o n en e l l a 
d o í o r o s a s p é r d i d a s ; M á l a g a h u b o de su­
c u m b i r , y c o n e l l a q u e d ó en p o d e r de los 
Reyes C a t ó l i c o s t o d a l a p a r t e o c c i d e n t a l d e l 
t e r r i t o r i o g r a n a d i n o . 

F a l t a b a s ó l o a i s l a r su c a p i t a l , s o m e t i e n ­
d o la p a r t e o r i e n t a l , y p a r a e l l o el a ñ o 1488 
se e m p r e n d i e r o n las o p e r a c i o n e s c o n t r a l a 
p l aza de Baza, d e f e n d i d a p o r C i d - Y a h y a r 
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q u i e n opuso u n a tenaz res i s t enc ia ; p e r o 
c o n v e n c i d o a l fin de l o i n ú t i l de sus esfuer­
zos y m e d i a n t e el p e r m i s o de s u r e y , e l Z a ­
g a l , c a p i t u l ó m e d i a n t e h o n r o s a s c o n d i c i o ­
nes, q u e d a n d o é l p o r su p a r t e t a n agrade­
c i d o á los agasajos y m u e s t r a s de cons ide ­
r a c i ó n q u e r e c i b i ó de los reyes , q u e j u r ó n o 
d e s e n v a i n a r e n ade lan te s u espada c o n t r a 
e l los , y a c o n s e j ó á su s o b e r a n o les e n t r e g a r a 
l a p l a z a de A l m e r í a y G u a d i x , q u e a ú n es­
t a b a n e n s u pode r , c o n f i á n d o s e á s u nob leza 
y g e n e r o s i d a d . 

C o n esta e n t r e g a h a b í a s o n a d o y a l a 
h o r a ú l t i m a de G r a n a d a , de l a h e r m o s a 
c a p i t a l de l r e i n o n a z a r i t a , q u e s e g ú n pac­
tos a n t e r i o r e s c o n B o a b d i l d e b í a ser e n t r e ­
gada á los c r i s t i a n o s ; p e r o n o le e r a dab l e 
a l Zogoibi c u m p l i r s u p a l a b r a , a ú n q u e 
t a l h u b i e s e s ido su v o l u n t a d , pues en G r a ­
n a d a h a b í a n b u s c a d o s e g u r o r e f u g i o todos 
a q u e l l o s c a m p e o n e s q u e h a b í a n p r e f e r i d o 
a b a n d o n a r sus p r e d i o s , sus r i q u e z a s , s u 
b i enes t a r , conse rvados p o r o t r o s m e d i a n t e 
v e r g o n z o s a s e r v i d u m b r e , y hace r l a g u e r r a 
á sus d o m i n a d o r e s has ta e l ú l t i m o m o ­
m e n t o , y é s t o s h u b i e r a n s i d o s i e m p r e u n 
o b s t á c u l o , i m p o s i b l e de v e n c e r s i n g r a n p e -



190 ]¿ • 1492 

i i g r o p a r a B o a b d i l . P o r o t r a p a r t e , no es 
f ác i l q u e é l m i s m o estuviese m u y d i spues to 
á a b a n d o n a r p a r a s i e m p r e u n t r o n o t a n 
a m b i c i o n a d o y p o r el q u e t an to s s a c r i f i c i o s 
se h a b í a i m p u e s t o , asi c o m o era m u y n a ­
t u r a l que , c o n f i a d o e n las t o d a v í a pode rosas 
fuerzas c o n q u e c o n t a b a , t ra tase de h a c e r 
u n p o s t r e r o y s u p r e m o esfuerzo e n defensa 
de s u h e r m o s a p a t r i a . 

A s í es q u e p r o n t o p a r e c i ó r e c o b r a r 
a q u e l l a a c t i v i d a d e x t r a o r d i n a r i a de q u e 
h a b í a dado m u e s t r a s en d i s t i n t a s ocas iones 
de s u azarosa v i d a , y a l f r en t e de l u c i d o s 
e scuadrones p e n e t r ó p o r t e r r i t o r i o c r i s ­
t i a n o , t a l a n d o y s a q u e a n d o c u a n t o se p r e ­
s e n t ó an te é l , i n f u n d i e n d o el t e r r o r e n t o ­
das las p o b l a c i o n e s de l a f r o n t e r a . P e r o 
p r o n t o a c u d i ó D . F e r n a n d o c o n n o m e n o s 
l u c i d a hues te , en l a q u e figuraban c o m o 
a u x i l i a r e s C i d - Y a h y a y e l Z a g a l , y c o r r i é n ­
dose p o r l a V e g a , s i n p a r a r has ta l a s m i s m a s 
m u r a l l a s de l a A l h a m b r a , c a s t i g ó a s í e l 
a t r e v i m i e n t o de B o a b d i l , r e t i r á n d o s e á i n ­
v e r n a r á C a s t i l l a p a r a o r g a n i z a r l a f o r m i ­
d a b l e y d e f i n i t i v a e s p e d i c i ó n a l r e i n o g r a ­
n a d i n o . 

E n este i n t e r v a l o q u e n i M u s u l m a n e s 
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n i C r i s t i a n o s d e j a r o n pasa r e n b a l d e , o rga ­
n i z a n d o a q u é l l o s l a defensa y é s t o s los 
m e d i o s de a t a q u e , se r e a l i z a r o n a l g u n o s 
h e c h o s , q u e p o n e n de m a n i f i e s t o e l v a l o r 
s i n l i m i t e s de los h o m b r e s de a q u e l l a é p o c a , 
a l p a r q u e s u e n t u s i a s m o p o r l a causa q u e 
r e s p e c t i v a m e n t e d e f e n d í a n , y a ú n l a c a b a ­
l l e r o s i d a d q u e a c o m p a ñ a b a á casi t o d o s sus 
actos. E n este i n t e r v a l o es c u a n d o H e r n á n 
P é r e z d e l P u l g a r a l c anza el g l o r i o s o r e n o m ­
b r e de el de las hazañas , m e r c e d , e n t r e 
o t r a s , á s u a f o r t u n a d a e s p e d i c i ó n á S a l o b r e ­
ñ a , q u e s i t i a d a p o r B o a b d i l , s ó l o se s a l v ó p o r 
s u p o d e r o s o a u x i l i o , y á la q u e el i l u s t r e 
h i s t o r i a d o r g r a n a d i n o L a í u e n í e A l c á n t a r a 
re f ie re e n estos t é r m i n o s : « N o sa t i s fecho 
c o n h a b e r p e n e t r a d o e n S a l o b r e ñ a y salva­
d o c o n s u a r r o j o esta f o r t a l e z a i m p o r t a n t e , 
d i s c u r r í a n u e v a s empresas c o n q u e p r o v o ­
car á l o s m o r o s y l a s t i m a r el o r g u l l o de sus 
g u e r r e r o s . E s t a n d o en A l h a m a , á d o n d e 

• h a b í a y a r eg re sado c o m o á su r e s i d e n c i a 
h a b i t u a l , r e u n i ó s e en l a p l a z a á c o n v e r s a r 
c o n o t r o s h i d a l g o s , y o y ó q u e cada c u a l 
r e c o r d a b a sus a v e n t u r a s y h e c h o s v a l e r o s o s 
en las pasadas c o r r e r í a s ; u n o se j a c t ó de 
p e l i g r o s o s d e s a f í o s c o n ' g ine t e s i n t r é p i d o s 
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de G r a n a d a , o t r o de h a b e r c l a v a d o su daga 
e n las p u e r t a s m i s m a s de la c i u d a d . S i l e n ­
c ioso P u l g a r , p e r o e n c e n d i d o en v i v í s i m a 
e m u l a c i ó n , c o n v o c ó q u i n c e c o m p a ñ e r o s , 
t o d o s m e m b r u d o s y v a l i e n t e s , y les p r e ­
g u n t ó si se h a l l a b a n c o n r e s o l u c i ó n p a r a 
s e g u i r l e , p e n e t r a r en G r a n a d a é i n c e n d i a r ­
l a . Es tupe fac tos se q u e d a r o n los q u i n c e h i ­
da lgos c o n u n a p r o p o s i c i ó n a l p a r e c e r des­
c a b e l l a d a , p e r o c o m o P u l g a r rehusase e n ­
t r a r c o n e l los en d i s c u s i ó n y les r e q u i r i e s e 
p a r a q u e d i e r a n u n a respues ta c a t e g ó r i c a , 
t odos se b r i n d a r o n á s e g u i r l e , q u e r i e n d o 
m á s b i e n a r r i e s g a r sus v i d a s q u e pasa r e n 
c u a l q u i e r o c a s i ó n p o r h o m b r e de flaco es­
p í r i t u . » 

« C o n á n i m o r e s u e l t o a b a n d o n ó P u l g a r 
los m u r o s de A l h a m a , s e g u i d o p o r sus 
q u i n c e a m i g o s . C u é n t a s e q u e a l a t r avesa r 
las ca l les de esta c i u d a d , u n a v i e j e z u e l a se 
a s o m ó á l a v e n t a n a de su casa p a r a e n t e ­
ra r se de l a gente q u e c a b a l g a b a en u n a h o r a 
a l p a r e c e r i n t e m p e s t i v a , y q u e a l v e r á P u l ­
g a r a l f r en t e d é l o s q u i n c e g i n e t e s c e r r ó s u 
p o s t i g o d i c i é n d o l e s : ¿ C o n P u l g a r is...? L a 
cabeza l l e v á i s pegada c o n a l f i l e r e s . » 

« C a m i n a r o n los c a b a l l e r o s has ta l a M a -
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l a h a , en c u y a s i n m e d i a c i o n e s b u s c a r o n u n 
p a r a j e s o m b r í o d o n d e p e r m a n e c e r o c u l t o s 
c o n sus c a b a l l o s d u r a n t e el d í a . . P u l g a r 
m a n d ó r e c o g e r u n haz de r e t a m a p a r a 
a p l i c a r fuego á a l g u n o s ed i f i c i o s de G r a ­
n a d a . L u e g o q u e o s c u r e c i ó v o l v i e r o n á ca­
b a l g a r los a v e n t u r e r o s , y s i n ser v i s t o s n i 
o í d o s p o r e n e m i g o a l g u n o , se a c e r c a r o n a l 
m u r o de G r a n a d a p o r l a p a r t e de B i b a t a u -
b i n , y m a r c h a r o n á l a des f i l ada p o r e l 
cauce d e l r í o D a r r o has ta l l e g a r ba jo e l 
p u e n t e de la Paja . Seis p e r m a n e c i e r o n a q u í 
i n m ó v i l e s y s i l enc iosos , y P u l g a r s e g u i d o 
de l o s res tantes , ba jo l a d i r e c c i ó n de u n 
m o r o g r a n a d i n o , l i b e r t o s u y o y b a u t i z a d o 
c o n e l n o m b r e de P e d r o P u l g a r , a v a n ­
z ó p o r e l m i s m o cauce d e l r í o a r r i b a , y 
s a l t a n d o p o r unas acequ ias , q u e a ú n se 
c o n s e r v a n p a r a d e s a g ü e de t e n e r í a s y f á ­
b r i c a s de t i n t e , c r u z ó las ca l les s i l enc io sa s 
y o scu ra s y l l e g ó á las p u e r t a s de l a g r a n 
m e z q u i t a . A r r o d i l l a d o an te sus u m b r a l e s 
s a c ó u n p e r g a m i n o e n q u e a p a r e c í a e s c r i t o 
el s í m b o l o A ^ e M a r í a , y c l a v á n d o l e c o n u n 
p u ñ a l en las chapas de h i e r r o de la p u e r t a , 
se d i r i g i ó á la c e r cana A l c a i c e r í a p a r a i n ­
c e n d i a r l a c o n el haz de l e ñ a , de q u e , s e g ú n 
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d i j i m o s , se p r e v i n o en el c a m p o . T r i s t á n 
de M o n t e m a y o r , á q u i e n e n c a r g ó u n a tea 
p a r a a p l i c a r e l fuego , l a d e j ó o l v i d a d a e n 
l a p u e r t a de l a m e z q u i t a , y d e s p e r t ó c o n 
s u d e s c u i d o a r d i e n t e e n o j o en e l á n i m o d e l 
g u e r r e r o . E m p e ñ a d o é s t e en p r o c u r a r s e 
l u m b r e h a c i e n d o e n c e n d e r c o n e s l a b ó n y 
p e d e r n a l u n t r o z o de c u e r d a , s i n t i ó desem­
b o c a r p o r las cal les ce rcanas u n a r o n d a de 
m o r o s : a l v e r e l e n e m i g o a l f r e n t e , p u s o 
m a n o á s u espada, y s e g u i d o de sus fieles 
h i d a l g o s a r r e m e t i ó i n t r é p i d o y los d i s p e r s ó 
á c u c h i l l a d a s . G u i a d o p o r e l c o n v e r s o r e ­
g r e s ó a l p u e n t e c o n los s u y o s , y s a l t a n d o 
t o d o s en sus c a b a l l o s , a p l i c a r o n espuelas y 
se a l e j a r o n de l a c i u d a d , o y e n d o l a a l g a z a r a 
y m u r m u l l o s n a c i d o s de l a a l a r m a q u e y a 
r e i n a b a en s u i n t e r i o r . L o s reyes en r e c o m ­
pensa de esta h a z a ñ a h i c i e r o n á P u l g a r y á 
sus q u i n c e c o m p a ñ e r o s g r a n d e s mercedes , 
c o n c e d i e r o n a l p r i m e r o a s i en to de h o n o r 
e n e l c o r o de l a c a t e d r a l , c u y o p r i v i l e g i o 
c o n s e r v a n sus h e r e d e r o s l o s m a r q u e s e s d e l 
Sa la r , y s e ñ a l a r o n p a r a s u s e p u l t u r a el 
m i s m o s i t i o d o n d e se a r r o d i l l ó p a r a c l a v a r 
s u e m b l e m a r e l i g i o s o , c u y a t u m b a se c o n ­
s e r v a c o n v e n e r a c i ó n . » 
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R e a l m e n t e , a l leer e l a n t e r i o r r e l a t o , p a -
r é c e n o s v e r r e s u c i t a r los h é r o e s de l o s 
t i e m p o s m i t o l ó g i c o s , y r e a l i z a r e x t r a o r d i ­
n a r i a s p roezas , f a l t a n d o s ó l o p l u m a s b i e n 
c o r t a d a s p a r a c a n t a r í a s . 

O t r o h e c h o q u e p r u e b a l a c a b a l l e r o ­
s i d a d y g a l a n t e r í a de los c o n t e n d i e n t e s , 
f u é l a so rp re sa de u n a c o m i t i v a q u e a c o m ­
p a ñ a b a á u n a s o b r i n a d e l a l c a i d e de G r a ­
n a d a , A b e n - C o m i x a , l l e v a d a á c a b o p o r el 
c o n d e de T e n d i l l a , q u i e n n o s ó l o t r a t ó á la 
j o v e n c o n t o d a de l i cadeza y l a p r o d i g ó las 
m a y o r e s a t enc iones , s i n o q u e a l r e c i b i r 
u n a c a r t a d e l m i s m o B o a b d i l en q u e s o l i ­
c i t a b a s u rescate , l a p u s o i n m e d i a t a m e n t e 
en l i b e r t a d , d á n d o l e r i ca s j o y a s de r e g a l o 
y u n l u c i d o a c o m p a ñ a m i e n t o p a r a su se­
g u r i d a d . A c c i ó n q u e f u é c o r r e s p o n d i d a 
p o r e l m o n a r c a g r a n a d i n o , d a n d o l i b e r t a d 
á v e i n t e sacerdotes y á c i e n t o t r e i n t a h i d a l ­
gos ca s t e l l anos y aragoneses , c o n a l g u n a s 
o t r a s c a u t i v a s , y q u e d i ó l u g a r a l r e c o n o ­
c i m i e n t o de A b e n - C o m i x a , q u e f u é desde 
en tonces u n o de los m á s pode rosos agentes 
ce r ca de B o a b d i l , p a r a d e c i d i i l e á la en t r e ­
ga d e G r a n a d a . 

H a b í a l l e g a d o y a l a p r i m a v e r a d e l a ñ o 
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1491; y D . F e r n a n d o , d e c i d i d o á p o n e r t é r ­
m i n o á la s e c u l a r l u c h a de l a R e c o n q u i s t a , 
a l f r e n t e de u n e j é r c i t o de c u a r e n t a m i l i n ­
fantes y d iez m i l g ine tes , se p u s o e n m a r ­
c h a h a c i a l a c a p i t a l d e l d e s m e m b r a d o 
r e i n o n a z a r i t a , y p l a n t ó sus t i e n d a s e n l a 
h e r m o s a vega , c o n v e r t i d a desde a h o r a en 
vas to t e a t r o de h e r ó i c a s empresas . D í a 
t r i s t e p a r a los M u s u l m a n e s d e b i ó ser a q u e l 
en q u e v i e r o n b r i l l a r las c r u c e s y o n d e a r 
los p e n d o n e s de A r a g ó n y C a s t i l l a a n t e sus 
m u r o s . ¡ C u á n t o s s i n d u d a s i n t i e r o n m i s t e ­
r i o s a s a c u d i d a en t o d o su s é r , c u a l p r e s a g i o 
t r i s t e de l a d e s v e n t u r a q u e les a g u a r d a b a ! 
¡ C u á n t o s o t r o s d e r r a m a r í a n l á g r i m a s de 
p e n a a l v e r h o l l a d a s p o r los r o b u s t o s 
m i e m b r o s de los g u e r r e r o s c r i s t i a n o s , c u ­
b i e r to s de a c e r o , las d o r a d a s mieses q u e c o n 
t a n t o a f á n h a b í a n c u l t i v a d o ! ¡ C u á n t a s m a ­
dres c a r i ñ o s a s d e b i e r o n a b r a z a r á sus pe-
q u e ñ u e l o s , q u e y a n o h a b í a n de c o n o c e r l a 
p a t r i a e n q u e n a c i e r o n ! Pe ro en pechos 
v a r o n i l e s c o m o los de los defensores de la 
c i u d a d , en pechos e s p a ñ o l e s , q u e a l fin y 
a l cabo la m a y o r p a r t e de e l los h a b í a n na­
c i d o en n u e s t r o sue lo , p r e s t o se a h o g a n los 
i m p u l s o s de l a t r i s t e z a y se s o b r e p o n e n 
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los a l t o s s e n t i m i e n t o s q u e e l v a l o r i n f u n d e , 
y p r e s t o t a m b i é n e s t u v i e r o n los defensores 
de G r a n a d a d i spues tos á l a ú l t i m a l u c h a . 

N o les f a l t a b a n , p o r o t r a p a r t e , m e d i o s 
p a r a sos t ene r l a has ta c o n g l o r i a , pues l a 
p o b l a c i ó n de G r a n a d a se e l evaba , e n t r e n a ­
t u r a l e s y r e f u g i a d o s , á dosc ien tas m i l a l ­
m a s , y s u e j é r c i t o , á m á s de los c u e r p o s 
v e t e r a n o s , c o n t a b a c o n v e i n t e m i l j ó v e n e s 
en e d a d de l l e v a r a r m a s ; a b u n d a n t e s p r o ­
v i s i o n e s h a b í a en sus a l m a c e n e s ; a g u a r i ­
q u í s i m a le p r o p o r c i o n a b a n el G e n i l y e l 
D a r r o ; l a á s p e r a S i e r r a N e v a d a la p r o t e g í a 
c o n sus escabrosos r i s cos , y sus m u r a l l a s , 
t o r r e s y a l m e n a s h a c í a n de e l l a u n a f o r t í -
s i m a p l a z a . A d e m á s , B o a b d i l desp legaba 
u n a e n e r g í a y u n a a c t i v i d a d e x t r a o r d i n a ­
r i a s , y e r a s e c u n d a d o p o r va l e ro sos c a u ­
d i l l o s , c u y o s n o m b r e s se h a b í a n h e c h o y a 
c é l e b r e s en a n t e r i o r e s c o m b a t e s . A b u l -
C a c i m t e n í a á s u c a r g o las a r m a s , p r o v i ­
s iones y a l i s t a m i e n t o de so ldados ; M u z a , 
c o n e l f a m o s o R e d u a n y el m o r o Z a i d e d e 
n u e s t r o s r o m a n c e s , c o m p a r t í a e l m a n d o 
de l a c a b a l l e r í a y la d i r e c c i ó n de los c o m ­
bates en c a m p o a b i e r t o ; A b d e l - K e r i s - e í -
Z e g r í estaba e n c a r g a d o de l a defensa de las 
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m u r a l l a s , y M a h o m e d - Z a i r - B e n - A t a r , a l , 
f r e n t e de u n a s e c c i ó n de c a b a l l e r í a l i g e r a , 
d e b í a m o l e s t a r a l e n e m i g o c o n e s c a r a m u ­
zas y sorpresas . 

N i m e n o s n ú m e r o , n i m e n o r en tus ias ­
m o , n i i n f e r i o r e s c o n d i c i o n e s r e u n í a e l 
e j é r c i t o a c a m p a d o e n l a V e g a . E l m á r q u é s 
de C á d i z , e l de V i l l e n a , e l g r a n m a e s t r e de 
S a n t i a g o , los condes de C a b r a , de Ci fuen tes 
de ü r e ñ a y de T e n d i l l a , D . A l o n s o de A g u i -
l a r , n o m b r e s t odos y a i l u s t r e s en los fastos 
c o n t e m p o r á n e o s , y m i l o t r o s b r a v o s cap i t a ­
nes, c o m o G o n z a l o de C ó r d o b a , P u l g a r , M a r ­
t í n de A l a r c ó n , f o r m a b a n e l c o r t e j o d e l r e y 
c a t ó l i c o . Su p o d e r o s a a r t i l l e r í a , an t e c u y o 
e m p u j e c a y e r a n las t o r r e s de R o n d a , C a m -
b i l . L o j a y M á l a g a , estaba t o d a e l l a d ispues­
t a á r e a n u d a r sus t e m i b l e s h o r r o r e s , y las 
m i l i c i a s de todas las c i u d a d e s de C a s t i l l a y 
de o t r a s p r o v i n c i a s f o r m a b a n e l n ú c l e o de 
t a n n u m e r o s a c o m o a g u e r r i d a hues t e . 

S e n t ó s e e l c a m p a m e n t o á dos leguas 
escasas de l a c i u d a d , en la f e r a c í s i m a vega , 
t a l a d a y a e n dos esped ic iones a n t e r i o r e s , 
l e v a n t a n d o toscas c a b a ñ a s , p e r f e c t a m e n t e 
a l i n e a d a s y c o m o d i spues tas p a r a u n a l a r g a 
p e r m a n e n c i a . A él l l e g ó á los pocos d í a s 
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D.a I s a b e l , c u a n d o h u b o p r o v i s t o a l m a n ­
t e n i m i e n t o d e l e j é r c i t o , s i e n d o r e c i b i d a , 
c o m o en M á l a g a y e n Baza , en m e d i o d e l 
m a y o r e n t u s i a s m o , y a q u e s u p r e s e n c i a e r a 
c o n s i d e r a d a c o m o f e l i z p r e s a g i o d e l b u e n 
é x i t o de l a e m p r e s a . E n t o n c e s f u é c u a n d o 
e m p e z a r o n a q u e l l o s m i l y m i l c o m b a t e s , 
e n q u e l u c í a n su g e n t i l e z a , v a l o r y c a b a l l e ­
r o s i d a d los c a m p e o n e s de u n o y o t r o b a n ­
d o , c o n v i r t i é n d o s e e l c a m p o c r i s t i a n o e n 
u n c o n t i n u a d o y s a n g r i e n t o t o r n e o . 

E n t r e estas e s c a r a m u z a s y c o m b a t e s 
p a r c i a l e s , m e n c i o n a n los h i s t o r i a d o r e s l a 
l l a m a d a b a t a l l a de l a Zub ia , p u e b l e c i l l o s i ­
t u a d o en u n a c o l i n a p r ó x i m a á G r a n a d a . 
C i e r t o d í a o c u r r i ó s e l e á I s abe l , q u e c o n 
f r e c u e n c i a r e v i s t a b a sus hues tes , v e r m á s 
de ce r ca l a c i u d a d y sus po ten tes f o r t i f i c a ­
c i o n e s , p a r a l o c u a l , a c o m p a ñ a d a p o r e l 
M a r q u é s de C á d i z y o t r o s p r i n c i p a l e s c a u ­
d i l l o s , l l e g ó has ta d i c h a p o b l a c i ó n , en u n a 
de c u y a s casas e n t r ó p a r a c o n t e m p l a r desde 
u n a v e n t a n a e l m a r a v i l l o s o e s p e c t á c u l o q u e 
p r e s e n t a b a la c a p i t a l n a z a r i t a , c u a n d o d e 
p r o n t o se l a n z a r o n g r a n n ú m e r o de g u e r ­
r e r o s m u s u l m a n e s sob re los caba l l e ro s q u e 
le a c o m p a ñ a b a n . A pesar de q u e el M a r -
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q u é s de C á d i z h a b í a r e c i b i d o o r d e n de l a 
r e i n a de no e m p e ñ a r l a l u c h a , pues n o 
q u e r í a q u e p o r s u causa co r r i e se s ang re de 
sus so ldados , h a b í a p r e v i s t o el a t a q u e , y 
a u x i l i a d o p o r sus m e s n a d a s c a y e r o n los 
b r a v o s g u e r r e r o s c o n su a c o s t u m b r a d o de­
n u e d o sobre los m u s u l m a n e s , d e s h a c i e n d o 
l a i n f a n t e r í a y o b l i g á n d o l e s á r ep l ega r se 
p r e c i p i t a d a m e n t e á la c i u d a d , no s i n d e j a r 
t e n d i d o s en el c a m p o g r a n n ú m e r o de 
m u e r t o s , h e r i d o s y p r i s i o n e r o s . « T a n v i v o 
q u e d ó en la m e m o r i a de D . a I s abe l a q u e l 
c o m b a t e , d a d o a n t e sus o jos , d i ce u n c r o ­
n i s t a g r a n a d i n o , y en e l q u e s i n el es fuerzo 
de sus cap i t anes h u b i é r a s e v i s t o e n v u e l t a 
y c a u t i v a p o r sus e n e m i g o s , q u e p a r a c o n ­
m e m o r a r l a v i c t o r i a , s i g u i e n d o l a p i a d o s a 
c o s t u m b r e de l a é p o c a , f u n d ó en a q u e l pa­
r a j e u n c o n v e n t o , d o n d e p l a n t ó u n l a u r e l 
p o r s u m a n o , q u e t o d a v í a florece en a q u e l 
s i t i o , y q u e , c o n o c i d o c o n e l n o m b r e d e l 
laurel de la Zub ia , v i v e c o m o p e r m a n e n t e 
r e c u e r d o de a q u e l l a é p i c a c a m p a ñ a , h a ­
c i e n d o l a t i r de e n t u s i a s m o el c o r a z ó n de 
los q u e le c o n t e m p l a n , é i n s p i r a n d o l a fe ­
c u n d a v e n a de-poetas y de n o v e l i s t a s c o n ­
t e m p o r á n e o s . » 
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H a y ocas iones en l a v i d a de los p u e b l o s , 
en las q u e los acc iden tes de m e n o r m o n t a 
d a n l u g a r á h e c h o s de t r a s c e n d e n t a l i m ­
p o r t a n c i a , y en u n a de esas ocas iones se 
e n c o n t r a b a en tonces n u e s t r a p a t r i a . U n 
p e q u e ñ o d e s c u i d o , u n a b u j í a q u e p r e n d i ó 
fuego á los c o r t i n a j e s de l a t i e n d a d e l M a r ­
q u é s de C á d i z , q u e l a h a b í a c e d i d o á d o ñ a 
I s a b e l , u n v i e n t e c i l l o q u e a v i v ó l a l l a m a y 
l a p r o p a g ó á las r ú s t i c a s c a b a ñ a s de l e ñ o s 
y b á l a g o q u e c o n s t i t u í a n e l c a m p a m e n t o 
c r i s t i a n o , o c a s i o n a r o n s u c o m p l e t a d e s t r u c ­
c i ó n , y e s p a r c i e r o n l a a l a r m a e n las t r o p a s ; 
m a s n o e n D.a I s a b e l , q u e r e p u e s t a d e l 
p r i m e r s o b r e s a l t o , de a c u e r d o c o n s u es­
poso d i s p u s o l a c o n s t r u c c i ó n de u n a v e r d a ­
d e r a c i u d a d , e n las q u e las casas s u s t i t u ­
y e r o n á las d e s t r u i d a s c a b a ñ a s , y q u e a l 
cabo de o c h e n t a d í a s q u e d a b a c o m p l e t a ­
m e n t e t e r m i n a d a , r e c i b i e n d o e l n o m b r e d e 
S a n i a Fe, q u e l a m a g n á n i m a r e i n a le d i e r a 
en s u s t i t u c i ó n d e l d e I sabe la , c o n e l q u e sus 
en tus ias tas so ldados q u e r í a n b a u t i z a r l a . 

R a z ó n t i e n e n los h i s t o r i a d o r e s a l a f i r ­
m a r q u e este ac to i n f l u y ó m á s e n e l á n i m o 
de los s i t i ados q u e d iez ba t a l l a s de sg rac i a ­
das, pues les p r o b a b a q u e h a b í a s o n a d o 

13 
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p a r a e l los el t e r r i b l e lasciate ogni speran-
^a, y ú n i c a m e n t e en l a m u e r t e h a b í a n de 
b u s c a r g a r a n t í a s e g u r a de s u l i b e r t a d . A d e ­
m á s , e m p e z a b a e l h a m b r e á dejarse sen­
t i r , pues caba lgadas c r i s t i a n a s h a b í a n r e ­
c o r r i d o e n d i s t i n t a s ocas iones e l v a l l e de 
L e r i n y l a A l p u j a r r a , de d o n d e se c o n t i ­
n u a b a n abas t ec i endo , y les h a b í a n c o r t a d o 
esta ú l t i m a f u e n t e de s u s o s t e n i m i e n t o . 

A n d a b a c o n t o d o esto i n q u i e t o y b u l l i ­
c ioso el v o l u b l e p u e b l o g r a n a d i n o , o í a n s e 
d o q u i e r m u r m u r a c i o n e s s o b r e l a i n a c c i ó n 
de B o a b d i l , m i e n t r a s q u e á su l a d o p é r f i ­
dos conse jeros , m á s a t en to s á c o n s e r v a r 
sus pues tos y f o r t u n a q u e á l a i n d e p e n ­
d e n c i a de su r e i n o , d e j a b a n des l i za r p a l a ­
b r a s de a c o m o d a m i e n t o y c a p i t u l a c i ó n c o n 
los C r i s t i a n o s . H a l l á b a s e p e r p l e j o e l Z o -
g o i b í sob re e l p a r t i d o q u e m á s le c o n v e n í a 
a d o p t a r , c u a n d o c e d i e n d o á los i m p u l s o s 
de s u c o r a z ó n , r e a l m e n t e gene roso y d e n o ­
d a d o , d e t e r m i n ó h a c e r u n a sa l i da c o n t r a 
l o s s i t i a d o r e s , y p r e f i r i e n d o « m o r i r t o d o s , 
c o m o d ice u n t es t igo p r e s e n c i a l , an tes q u e 
r e c i b i r t a l a f r e n t a , e n q u e u n a c i u d a d t a n 
g r a n d e se ent regase a s í . » 

Y , en efecto, á pesar de los r u e g o s de s u 



C O N Q U I S T A DE GRANADA 2 0 } 

m a d r e , á q u i e n en esta o c a s i ó n f a l t ó l a 
e n e r g í a q u e l a c a r a c t e r i z a b a , y de las l á ­
g r i m a s de su esposa M o r a i m a y de sus h i ­
j o s , s a l i ó de l a c i u d a d c o n l a flor de l a 
c a b a l l e r í a g r a n a d i n a , y a m u y m e r m a d a 

c o n las bajas q u e h a b í a s u f r i d o , y d e j a n d o 
á l o s i n f a n t e s en los p u n t o s p r ó x i m o s á las 
m u r a l l a s , p a r a a segu ra r l a r e t i r a d a , se l a n ­
z ó c o n e x t r a o r d i n a r i o b r í o á l a cabeza de 
sus t r o p a s s o b r e los c a b a l l e r o s c r i s t i a n o s , 
t r a b á n d o s e a s í u n a t e r r i b l e pe lea , en l a q u e 
se h i c i e r o n p r o d i g i o s de v a l o r p o r a m b a s 
p a r t e s , p e r o c u y o t r i u n f o c o r r e s p o n d i ó 
esta vez á los C r i s t i a n o s , s i n q u e el des­
v e n t u r a d o m o n a r c a lograse pe rece r e n e l 
c a m p o de b a t a l l a , n o obs t an t e h a b e r d a d o 
b u e n a c u e n t a de su p e r s o n a en t o d a la l u ­
c h a . P r o l o n g ó s e é s t a a ú n c o n las fue r ­
zas de i n f a n t e r í a q u e f o r m a b a n l a re ta­
g u a r d i a d e l e j é r c i t o m u s l i m , y t ras u n 
t e n a z c o m b a t e f u e r o n rechazadas p a l m o á 
p a l m o has ta l a c i u d a d . 

Es te f u é e l p o s t r e r esfuerzo de los s i t i a ­
dos, c u y a s q u e b r a n t a d a s fuerzas , a b a t i d o 
e s p í r i t u y a n t e l a h o r r i b l e p e r s p e c t i v a d e l 
h a m b r e q u e i b a en a u m e n t o , e n t a b l a r o n 
n e g o c i a c i o n e s p o r m e d i o d e l w a z i r A b u l -
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C a c i r r i j q u e a l c a n z ó u n a s u s p e n s i ó n de h o s ­
t i l i d a d e s p a r a u l t i m a r l a c a p i t u l a c i ó n . E l 
a b a t i d o m o n a r c a g r a n a d i n o h u b o de d o ­
b legarse a n t e las c i r c u n s t a n c i a s , y c o m i s i o ­
n ó á d i c h o w a z i r p a r a q u e e n u n i ó n c o n e l 
c a d i de l o s cadies y e l a l c a i d e A b e n - C o m i -
x a c o n f e r e n c i a s e n c o n D . F e r n a n d o de Z a ­
f r a y G o n z a l o de C ó r d o b a , des ignados á este 
efecto p o r los Reyes . 

E l 25 de N o v i e m b r e de 1491 q u e d ó fir­
m a d a la c a p i t u l a c i ó n , e n v i r t u d de l a c u a l 
G r a n a d a se e n t r e g a r í a á los Reyes C a t ó l i ­
cos e n el t é r m i n o de sesenta y c i n c o d í a s , 
m e d i a n t e e l c u m p l i m i e n t o de u n a ser ie de 
c o n d i c i o n e s p ú b l i c a s q u e se e s t i p u l a r o n y 
de a l g u n a s secretas e n f a v o r de B o a b d i l y 
s u f a m i l i a , q u e n o r e p r o d u c i m o s p o r n o 
d a r d e m a s i a d a e x t e n s i ó n á este c a p í t u l o . 
P e r o p r e c i s a m e n t e l a p r i m e r a n o h a b í a de 
t e n e r exac to c u m p l i m i e n t o , y a q u e h a b i e n ­
d o t r a s c e n d i d o has ta e l p u e b l o l a n o t i c i a de 
l a c a p i t u l a c i ó n , á pesar d e l secre to c o n q u e 
f u é l l e v a d a y esc i tados los á n i m o s p p r las 
p r e d i c a c i o n e s de u n f a n á t i c o s a n t ó n , se 
a m o t i n ó y o b l i g ó á B o a b d i l á r e f u g i a r s e 
t r a s las m u r a l l a s de l a A l h a m b r a y á r o g a r 
á los Reyes q u e a n t i c i p a s e n e l d í a de l a e n -
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t r a d a e n su c a p i t a l , á fin de e v i t a r m a y o r e s 
m a l e s q u e a m e n a z a b a n s o b r e v e n i r . 

Q u e d ó as i c o n v e n i d o , y e l d í a 2 de e n e r o 
d e 1492 se r e a l i z ó este h e c h o , capaz p o r s i 
s o l o de h a c e r n o s e s c l a m a r c o n el i l u s t r e 
a u t o r d e l Poema á Colón: 

«¡Gran siglo! ¡Año íeliz! ¡Glorioso día!» 

Q u e r e a l m e n t e g r a n s i g l o , a ñ o f e l i z y 
g l o r i o s o d í a f u é p a r a n u e s t r a p a t r i a a q u e l 
e n q u e t e r m i n a r a d e f i n i t i v a m e n t e l a l u c h a 
de o c h o s ig los i n i c i a d a en e l W a d d i - B e c c a . 
S i n d u d a d e b i e r o n es t remecerse de v e n t u r a 
e n sus s e p u l c r o s los restos v e n e r a n d o s de 
t a n t o s h é r o e s y de t an to s m á r t i r e s de l a c a u ­
sa n a c i o n a l . H a b í a c a í d o e l t r o n c o de l a 
p a l m e r a , s í m b o l o de l a c i v i l i z a c i ó n o r i e n ­
t a l , q u e A b d e r r a h m a n p l a n t a r a e n su j a r d í n , 
y c u y a s r a m a s h a b í a n s i d o y a desgajadas 
u n a á u n a p o r las v e n c e d o r a s huestes d e l 
C r i s t i a n i s m o ; los r e s p l a n d o r e s de l a M e d i a 
L u n a h a b í a n s i d o o s c u r e c i d o s p o r los i n e x ­
t i n g u i b l e s des te l los de l a C r u z ; C a s t i l l a , 
A r a g ó n y las d e m á s r eg iones e s p a ñ o l a s 
h a b í a n c o n f u n d i d o s u p r e c l a r o n o m b r e e n 
o t r o m á s q u e r i d o , m á s g r a n d e , m á s exce lso , 
en e l g l o r i o s o n o m b r e de E s p a ñ a . 
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Pero v o l v a m o s á a q u e l d í a s i n p a r en l a 
h i s t o r i a . « A l d o r a r los r a y o s de l so l de 2 de 
e n e r o de 1492, las c u m b r e s de S i e r r a N e ­
v a d a y los f é r t i l í s i m o s c a m p o s de l a V e g a , 
d i c e e l m e j o r de n u e s t r o s h i s t o r i a d o r e s , 
v e í a s e á los cap i t anes , c aba l l e ro s , e s c u d e ­
r o s , pages y so ldados d e l e j é r c i t o c r i s t i a n o , 
ves t idos de r i g u r o s a ga la , c o n a r r e g l o á u n a 
o r d e n la n o c h e a n t e r i o r r e c i b i d a , a g r u p a r s e 
á las b a n d e r a s p a r a f o r m a r las ba t a l l a s . A 
p e n a de m u e r t e estaba c o n d e n a d o e l q u e 
a q u e l d í a f a l t a r a á las filas. L o s m i s m o s reyes 
y pe r sonas reales v i s t i e r o n de g r a n c e r e m o ­
n i a , d e j a n d o el t r a j e de l u t o q u e l l e v a b a n 
p o r l a i ne spe rada m u e r t e d e l p r í n c i p e D o n 
A l f o n s o de P o r t u g a l , m a l o g r a d o esposo d e 
l a i n f a n t a de C a s t i l l a D . a I s a b e l . T o d o e r a 
m o v i m i e n t o y a n i m a c i ó n en el c a m p a m e n ­
t o de los e s p a ñ o l e s , y u n a a l e g r í a i n e f a b l e 
se v e í a p i n t a d a e n e l r o s t r o de todos l o s 
c o m b a t i e n t e s . E n esto r e t u m b a r o n p o r e l 
á m b i t o de la V e g a t res c a ñ o n a z o s d i s p a r a ­
dos desde los b a l u a r t e s de l a A l h a m b r a . 
E r a l a s e ñ a l c o n v e n i d a p a r a q u e e l e j é r c i t o 
v e n c e d o r p a r t i e r a de los reales de S a n t a F e 
p a r a t o m a r p o s e s i ó n de l a i n s i g n e c i u d a d 
m u s l í m i c a . D i é r o n s e a l a i r e las b a n d e r a s y 
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c o m e n z ó la m a r c h a . I b a n d e l a n t e e l g r a n 
c a r d e n a l de E s p a ñ a D . P e d r o G o n z á l e z de 
M e n d o z a , a s i s t i do d e l c o m e n d a d o r m a y o r 
de L e ó n D . G u t i e r r e de C á r d e n a s , y de 
o t r o s p r e l a d o s , c a b a l l e r o s é h i d a l g o s , c o n 
t r e s m i l i n f a n t e s y a l g u n a c a b a l l e r í a . A t r a ­
v e s ó la hues t e e l G e n i l , y c o n a r r e g l o a l 
c e r e m o n i a l a c o r d a d o s u b í a l a Cues ta de los 
M o l i n o s á l a e sp lanada de A b a h u l , a l t i e m ­
p o q u e B o a b d i l , s a l i e n d o p o r la p u e r t a de 
los Siete Sue los c o n c i n c u e n t a n o b l e s m o r o s 
de s u casa y s e r v i d u m b r e , se p r e s e n t ó á p i e 
a l g r a n sace rdo te c r i s t i a n o : a p e ó s e a l v e r l e 
el c a r d e n a l y le s a l i ó a l e n c u e n t r o ; s a l u d á ­
r o n s e m u y r e s p e t u o s a m e n t e , a p a r t á r o n s e 
u n c o r t o t r e c h o , y d e s p u é s de c o n v e r s a r u n 
b r e v e espacio , « I d , s e ñ o r , le d i j o e l p r í n ­
c i p e m u s u l m á n en a l t a v o z y c o n t r i s t e 
acen to ; i d e n b u e n h o r a y o c u p a d esos m i s 
a l c á z a r e s en n o m b r e de los pode rosos r e ­
yes , á q u i e n e s D i o s , q u e t o d o lo p u e d e , h a 
q u e r i d o e n t r e g a r l o s p o r sus g r a n d e s m e r e ­
c i m i e n t o s y p o r los pecados de los m u s u l ­
m a n e s . » Y se d e s p i d i ó d e l p r e l a d o c o n ade­
m á n m e l a n c ó l i c o . » 

« M i e n t r a s e l c a r d e n a l c o n s u hues te p r o ­
s e g u í a s u c a m i n o y h a c í a su e n t r a d a e n l a 
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A l h a m b r a , e l r e y m o r o c a b a l g a b a , s e g u i d o 
de s u c o m i t i v a , y b a j a b a p o r el m i s m o ca ­
r r i l a l e n c u e n t r o de F e r n a n d o , q u e espe­
r a b a á la o r i l l a d e l G e n i l , j u n t o á u n a p e ­
q u e ñ a m e z q u i t a , c o n s a g r a d a d e s p u é s ba jo 
l a a d v o c a c i ó n de S a n S e b a s t i á n . A l l l e g a r 
á l a p r e s e n c i a d e l m o n a r c a v e n c e d o r , e l 
p r í n c i p e m o r o h i z o d e m o s t r a c i ó n de q u e ­
r e r apearse y besar le l a m a n o en s e ñ a l de 
h o m e n a j e , p e r o F e r n a n d o se a p r e s u r ó á 
i m p e d i r l o y c o n t e n e r l e . E n t o n c e s B o a b d i l 
se a c e r c ó y le p r e s e n t ó las l l ave s de l a c i u ­
d a d , d i c i é n d o l e : « T u y o s s o m o s , r e y p o d e ­
roso y ensa lzado; é s t a s s o n , s e ñ o r , las l l ave s 
de este p a r a í s o ; esta c i u d a d y r e i n o t e e n ­
t r e g a m o s , pues a s í l o q u i e r e A l á , y c o n f i a ­
m o s e n q u e u s a r á s de t u t r i u n f o c o n gene­
r o s i d a d y c o n c l e m e n c i a . » E l m o n a r c a 
c r i s t i a n o le a b r a z ó , y le c o n s o l ó d i c i e n d o 
q u e en su a m i s t a d g a n a r í a l o q u e l a a d v e r s a 
sue r t e de las a r m a s le h a b í a q u i t a d o . E n 
s e g u i d a s a c ó e l r e y C h i c o de su d e d o u n 
a n i l l o , y o f r e c i é n d o s e l e a l c o n d e de T e n d i -
11a, n o m b r a d o g o b e r n a d o r de l a c i u d a d , l e 
d i j o : « C o n este se l lo se h a g o b e r n a d o G r a ­
nada ; t o m a d l e p a r a q u e l a g o b e r n é i s , y D i o s 
os d é m á s v e n t u r a q u e á m í . » D e s p i d i ó s e 
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e l i n f o r t u n a d o p r í n c i p e c o n s u f a m i l i a , de­
j a n d o á t o d o s e n t e r n e c i d o s y p r o f u n d a m e n * 
te afectados c o n esta escena. E n las i n m e ­
d i a c i o n e s de A r m i l l a se p r e s e n t ó l a t r i s t e 
c o m i t i v a á l a r e i n a I s a b e l , q u e a d e m á s de 
r e c i b i r l a b e n i g n a y a fab le , r e s t i t u y ó á B o a d -
d i l s u h i j o , q u e f o r m a b a p a r t e de los j ó v e ­
nes n o b l e s q u e se h a b í a n d a d o e n r e h e n e s 
e n O c t u b r e . L a d e s g r a c i a d a f a m i l i a p r o s i ­
g u i ó esco l tada has ta los reales de S a n t a F e , 
d o n d e o c u p ó B o a b d i l l a t i e n d a d e l g r a n 
c a r d e n a l , á c u y o h e r m a n o , a d e l a n t a d o q u e 
e r a de C ó r d o b a , h a b í a e n c o m e n d a d o el r e y 
e l s e r v i c i o y e s m e r a d a as i s t enc ia d e l p r i n ­
c i p e m o r o . » 

« R e i n a b a en G r a n a d a p a v o r o s o s i l e n ­
c i o . L a r e i n a I s abe l , q u e c o l o c a d a e n u n a 
p e q u e ñ a e m i n e n c i a n o a p a r t a b a los o jos d e 
l a s . t o r r e s de l a A l h a m b r a , s e n t í a l a t i r s u 
c o r a z ó n de i m p a c i e n c i a a l v e r l o q u e t a r d a ­
ba e n o n d e a r en el p a l a c i o á r a b e l a e n s e ñ a 
d e l C r i s t i a n i s m o . E n esto h i r i ó s u v i s t a u n 
r e s p l a n d o r q u e b a ñ ó s u p e c h o de a l e g r í a . 
E r a e l b r i l l o de l a c r u z de p l a t a q u e F e r ­
n a n d o l l e v a b a en las c a m p a ñ a s , p l a n t a d a e n 
l a t o r r e l l a m a d a h o y de l a V e l a . A su l a d o 
v i ó t r e m o l a r e l e s t a n d a r t e de C a s t i l l a y e l 
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p e n d ó n de S a n t i a g o . ¡Granada , Granada 
por los reyes D . Fernando y Z).a Isabel! 
g r i t a r o n en a i t a v o z los reyes de a r m a s . E l 
j ú b i l o se d i f u n d i ó p o r t o d o el e j é r c i t o . Sa l ­
vas y v i v a s r e s o n a r o n p o r t o d a la V e g a . 
I s abe l se p o s t r ó de r o d i l l a s m i r a n d o l á 
c r u z ; e l e j é r c i t o h i z o l o m i s m o ; los p r e l a ­
dos , sacerdotes y can to re s de l a R e a l c a p i l l a 
e n t o n a r o n el Te-Deum laudamus, n u n c a 
c a n t a d o c o n m á s d e v o c i ó n y f e r v o r n i en 
o c a s i ó n m á s g r a n d e y s o l e m n e . I n c o r p o ­
r á r o n s e l a r e i n a y e l r e y , y d a n d o á besar 
sus reales m a n o s á los n o b l e s y cap i t anes 
q u e les h a b í a n a y u d a d o á t e r m i n a r t a n 
g r a n d e e m p r e s a , p r o c e d i e r o n á poses ionar ­
se de l a A l h a m b r a , á c u y a s p u e r t a s los 
a g u a r d a b a n y a e l c a r d e n a l M e n d o z a , e l 
c o m e n d a d o r C á r d e n a s y e l a l c a i d e A b e n -
C o m i x a . E l r e y e n t r e g ó las l l aves de G r a ­
n a d a á l a r e i n a , l a c u a l las h i z o pasar s u ­
c e s i v a m e n t e á las m a n o s d e l p r i n c i p e D o n 
J u a n , d e l c a r d e n a l y d e l c o n d e de T e n d i l l a , 
n o m b r a d o g o b e r n a d o r de l a c i u d a d y d e l 
a l c á z a r . « L a s d a m a s y c a b a l l e r o s , d i c e u n 
e r u d i t o e s c r i t o r , d i s c u r r í a n embe lesados 
p o r a q u e l l o s aposen tos de a l a b a s t r o y o r o , 
a p l a u d i e n d o los su t i l e s c o n c e p t o s de l e y e n -



C O N Q U I S T A D E G R A N A D A 2 1 1 

das y versos e s t ampados en sus paredes , y 
e sp l i cados p o r G o n z a l o de C ó r d o b a y o t r o s 
pe r sona jes p e r i t o s e n e l á r a b e . » 

R e g r e s a r o n d e s p u é s los m o n a r c a s c r i s ­
t i a n o s a l c a m p a m e n t o , d e j a n d o e n c o m e n ­
d a d a l a g u a r d a de l a A l h a m b r a a l c o n d e 
de T e n d i l l a , y a l d í a s i g u i e n t e r e c i b i e r o n á 
q u i n i e n t o s c a u t i v o s de todas clases, q u e h a ­
b í a n s i d o pues tos e n l i b e r t a d , p r o d i g á n ­
do les t o d o g é n e r o de consue los y de d á ­
d i v a s . 

E l 6 de e n e r o t u v o l u g a r l a e n t r a d a 
t r i u n f a l de los Reyes en l a ú l t i m a c a p i t a l 
de l I s l a m i s m o e n n u e s t r a p a t r i a . C o m o si 
el c i e l o q u i s i e r a c o n t r i b u i r á t a n s o l e m n e 
fiesta, a m a n e c i ó u n h e r m o s o d í a . P u s i é r o n ­
se e n m a r c h a , l l e v a n d o a l f r e n t e u n l u c i d o 
e s c u a d r ó n de caba l l e ro s m o n t a d o s en b r i o ­
sos c a b a l l o s c o n arneses de ga la ; s e g u í a e l 
p r í n c i p e D . J u a n , á c u y o l a d o i b a n en s e n ­
das m u í a s , e l g r a n c a r d e n a l r e v e s t i d o de l á 
p ú r p u r a y f r a y H e r n a n d o de T a l a v e r a , p r i ­
m e r a r z o b i s p o de G r a n a d a ; v e n í a n d e s p u é s 
los Reyes , e x p l é n d i d a m e n t e a t a v i a d o s e n 
m e d i o de l a flor de l a n o b l e z a de C a s t i l l a y 
A n d a l u c í a , y t r a s e l los t o d o el e j é r c i t o c o n 
las b a n d e r a s de los g r a n d e s y de los conce-
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j o s desplegadas y a l son de i n s t r u m e n t o s 
m a r c i a l e s . 

E n t r ó l a e x p l é n d i d a c o m i t i v a p o r l a 
p u e r t a de E l v i r a , y d e s p u é s de r e c o r r e r va­
r i a s cal les , p a s a r o n á la A l h a m b r a , e n d o n d e 
se h a b í a p r e p a r a d o u n t r o n o e n l a sala de 
G o m a r e s , e n e l q u e r e c i b i e r o n y d i e r o n á 
besar sus m a n o s los reyes á los n o b l e s de 
s u c o r t e y á los c a b a l l e r o s m o r o s q u e gus ­
t a r o n p r e s t a r l e s h o m e n a j e . 

N i n g ú n i n c i d e n t e desag radab le v i n o á 
d e s c o m p o n e r t a n h e r m o s o c u a d r o , á pesar 
d e l e n t u s i a s m o de los so ldados y d e l n a t u ­
r a l despecho y d e l o d i o c o n c e n t r a d o q u e 
d e b í a d o m i n a r en e l c o r a z ó n de los v e n c i ­
dos , g rac ia s á las p r e v i s o r a s m e d i d a s a d o p ­
tadas p o r los Reyes , q u e , c o m o y a h e m o s 
i n d i c a d o , c o n f i a r o n e l g o b i e r n o de l a c i u d a d 
a l p r u d e n t e c o n d e de T e n d i l l a , l a s u p r e m a 
sede a l v i r t u o s o y b e n i g n o H e r n a n d o de 
T a l a v e r a , y la d i f í c i l m i s i ó n de i n t e r p r e t a r 
las c a p i t u l a c i o n e s á H e r n a n d o de Z a f r a . 

E n t r e t a n t o B o a b d i l , a n h e l a n d o n o pre­
s e n c i a r e s p e c t á c u l o s q u e t a n d o l o r o s o s h a ­
b í a n de ser p a r a é l , se h a b í a pues to en m a r ­
c h a p a r a su d e s t i e r r o de A n d a r a x , y c o n el 
c o r a z ó n o p r i m i d o de m o r t a l a n g u s t i a a l 
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d i v i s a r p o r vez p o s t r e r a desde l a cues ta d e l 
P a d u l su q u e r i d a p a t r i a , r o m p i ó e n l l a n t o 
p r o r r u m p i e n d o : « ¡ A l l a h A k b a r ! » á c u y a 
e x c l a m a c i ó n r e s p o n d i ó su m a d r e , s e g ú n 
l e y e n d a t r a d i c i o n a l : « L l o r a , l l o r a c o m o 
m u j e r , y a q u e n o has t e n i d o v a l o r p a r a de­
f e n d e r l a c o m o h o m b r e ; » respues ta h a r t o 
i n j u s t a de ser c i e r t a . 

Y r a z ó n t e n i a en v e r d a d B o a b d i l p a r a 
l l o r a r su a m a r g a d e s v e n t u r a . D e j a b a p a r a 
s i e m p r e a q u e l l a h e r m o s a c i u d a d , e n d o n d e 
se h a b í a m e c i d o s u c u n a a r r u l l a d o e n s u 
s u e ñ o p o r e l m u r m u r i o a m o r o s o de sus per ­
f u m a d o s bosques y de sus c r i s t a l i n a s f u e n ­
tes: de j aba a q u e l l a A l h a m b r a , d o n d e en c a d a 
paseo, en cada p a t i o , e n cada a l h a m í e , e n 
cada s a l ó n de a r t e s o n a d o t e c h o d e j a b a u n 
pedazo de s u c o r a z ó n , a r r a n c a d o p o r e l re ­
c u e r d o de los m á s fel ices m o m e n t o s de s u 
v i d a , asi c o m o de sus m á s m o r t a l e s a n g u s ­
t ias : de j aba a q u e l p a r a í s o q u e h a b í a c o n ­
t e m p l a d o m i l veces, r e f l e j ado e n las l í m p i ­
das aguas de los es tanques ó e n e l f o n d o 
de los h e r m o s o s ojos de l a g e n t i l Z o r a i d a . 

c ó m o l a dejaba? E n m a n o s de o d i a d o s 
e n e m i g o s , q u e n o s ó l o h a b í a n de h o l l a r c o n 
s u i m p u r a p l a n t a desde l a A l h a m b r a a l A l -
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b a i c í n , t o d a su c i u d a d , s i n o q u e h a b í a n de 
r e d u c i r á l a s e r v i d u m b r e y á l a i g n o m i n i a 
á s u p u e b l o q u e , a u n q u e v o l u b l e p a r a é l , 
t a n t o le h a b í a q u e r i d o ; b r i l l a n d o en l o a l t o 
de las t o r r e s de sus m e z q u i t a s l a e n s e ñ a de 
l a C r u z y a d o r a d o s e n sus a l t a res los m á r ­
t i r e s y los san tos d e l C r i s t i a n i s m o ; e n t r e ­
gados a l l l a n t o sus m o r a d o r e s y a b a n d o n a d o 
p o r m u c h o s de e l los q u e l a d e j a b a n p a r a 
s i e m p r e , p r e f i r i e n d o su p é r d i d a á c o n s e r ­
v a r l a á t r u e q u e de s u s e r v i d u m b r e . 

T a l vez t a m b i é n c o n esa v i s i ó n p r o f é -
t i c a q u e á veces p res t a l a desg rac ia , v e í a en 
l o n t a n a n z a el m o m e n t o s u p r e m o de la 
d e s a p a r i c i ó n c o m p l e t a de s u q u e r i d o pue­
b l o ; t a l vez v e í a l a c i u d a d , t r i s t e , a b a t i d a , 
p o c o m e n o s q u e des i e r t a , c e r r a d o s sus t a ­
l l e res , p e r d i d a s u a g r i c u l t u r a , d e s t r u i d o s 
p o r l a m a n o d e l t i e m p o y de las r e v o l u c i o ­
nes sus m á s p r e c i a d o s m o n u m e n t o s . 

A s í a c a b ó l a d o m i n a c i ó n de los M u s l i ­
mes en E s p a ñ a . M u c h o les d e b e m o s : p o r 
nues t r a s venas c o r r e s a n g r e de s u sangre ; 
en nues t r a s c o s t u m b r e s se r e t r a t a en p a r t e , 
sob re t o d o en d e t e r m i n a d a s r e g i o n e s , su 
p r o p i a v i d a ; e n n u e s t r a l e n g u a m u l t i t u d 
de p a l a b r a s des t inadas á i n d i c a r ob je tos é 
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ideas a t e s t i g u a n su floreciente c i v i l i z a c i ó n ; 
y e n n u e s t r a l i t e r a t u r a á e l los es d e b i d o u n 
m a r c a d o sabor o r i e n t a l , y u n a g r a n t e n ­
d e n c i a h a c i a lo e x t r a o r d i n a r i o , l o m a r a v i ­
l l o s o y las i m á g e n e s . 

A l p r o p i o t i e m p o , pues , q u e b e n d i g a m o s 
l a h o r a e n q u e n u e s t r a p a t r i a se v i ó l i b r e 
de l a s e r v i d u m b r e q u e sob re e l l a pesara d u ­
r a n t e o c h o s i g l o s , l a m e n t e m o s t a m b i é n l a 
i n f a u s t a s u e r t e de a q u e l t a n v a l e r o s o c o m o 
i l u s t r a d o p u e b l o . 





I I I 

EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS.—Ojeada sobre este pueblo 
antes de su venida á E s p a ñ a . — E p o c a de la misma.—Es­
tado de los Jud íos en la m o n a r q u í a visigoda.—Su con­
ducta en la invas ión musulmana.—Apogeo de los Jud íos 
en el Califato de C ó r d o b a . — S u condic ión en Castilla y 
A r a g ó n . — M a t a n z a general de J u d í o s . — S u s causas.— 
Organ izac ión , carácter y condiciones de este pueblo.— 
Edicto de e x p u l s i ó n . — F u n d a m e n t o s del mismo.— Su 
ejecución. — Sus consecuencias;—Juicio sobre esta m e ­
dida. 
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Nos diste como ovejas para 
comida y entre las gentes nos 
esparciste. 

(Salmo X L I l l , v . 1 2 . ) 

E NTRE las d i s t i n t a s capas de p o b l a ­
c i ó n q u e supe rpues t a s u n a s á o t r a s 

h a n v e n i d o á f o r m a r e n n u e s t r a é p o c a e l 
a c t u a l p u e b l o e s p a ñ o l , figuran e n g r a n 
n ú m e r o las pe r t enec i en t e s á p u e b l o s d e 
p r o c e d e n c i a s e m í t i c a , y e n t r e e l las ( F e n i ­
c ios , Ca r t ag inese s , Á r a b e s , Persas, S i r i o s ) 
o c u p a n u n l u g a r p r e e m i n e n t e p o r sus v a r i a ­
das v i c i s i t u d e s l o s descendientes de I s r a e l , 
los J u d í o s , ese desg rac i ado p u e b l o , s o b r e 
e l q u e se h a n desencadenado desde h a c e 
s i g l o s t odas las desgrac ias , todas las ca la ­
m i d a d e s q u e s o n dables s u f r i r e n l a v i d a 
h u m a n a . 
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L o s H e b r e o s , c u y a p r i m i t i v a h i s t o r i a es 
s o b r a d o c o n o c i d a p a r a q u e la r e p i t a m o s 
a q u í , y l a t i e r r a q u e t r a s t a n t o s es fuerzos 
c o n q u i s t a r a n , h a b í a n v e n i d o á ser c o m o 
todos ó casi t odos los p u e b l o s c o n o c i d o s 
e n los ú l t i m o s t i e m p o s de l a E d a d a n t i g u a 
u n a p r o v i n c i a m á s d e l v a s t o I m p e r i o R o ­
m a n o , c u y a s de leznables bases s en t a r a A u ­
g u s t o . E n esta c o n d i c i ó n n o le p o d í a c a b e r 
m á s sue r t e á l a Judea q u e á los r e s t an tes 
m i e m b r o s de a q u e l co loso , y su h i s t o r i a e n 
t a i é p o c a c o r r e pare jas c o n las de las d e ­
m á s p r o v i n c i a s . G o b e r n a d o r e s c o r r o m p i ­
dos y t i r á n i c o s , r eacc iones de t o d o g é n e r o , 
y c o m o consecuenc i a , p ro tes ta s , l e v a n t a ­
m i e n t o s y t e r r i b l e s cas t igos , á esto se r e d u ­
c í a l a p r e c a r i a e x i s t e n c i a de las p r o v i n c i a s 
r o m a n a s . 

H a b í a n s u f r i d o los J u d í o s estos c o n t r a ­
t i e m p o s c o n r e l a t i v a p a c i e n c i a has ta l a 
é p o c a de N e r ó n „ en que , á causa de los t i r á ­
n i c o s y escandalosos abusos de Gesio F l o r o , 
se l e v a n t a r o n e n a r m a s y s o s t u v i e r o n c o n 
v e r d a d e r o a r d i m i e n t o u n a g u e r r a , q u e se 
p r o l o n g ó l a r g o s a ñ o s y q u e s ó l o t e r m i n ó 
e n e l r e i n a d o de V e s p a s i a n o , c u a n d o é s t e , 
p r o c l a m a d o e m p e r a d o r , d e j ó á s u h i j o 
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f r e n t e á los m u r o s de J e r u s a l é n . F u e r t e 
e r a la c i u d a d san ta , g r a n d e s los m e d i o s 
de defensa c o n q u e c o n t a b a , y o b s t i n a d a 
r e s i s t enc i a opuso á las a r m a s r o m a n a s ; 
p e r o las d i sens iones i n t e s t i n a s , e l exceso 
de p o b l a c i ó n q u e se h a b í a e n c e r r a d o en 
e l l a , el h a m b r e y l a peste c o n t r i b u y e r o n 
á q u e c o n q u i s t a d o s u n o á u n o sus r e c i n t o s 
f o r t i f i c a d o s y e l T e m p l o , q u e f u é i n c e n ­
d i a d o p o r u n s o l d a d o , cayese e n p o d e r de 
los R o m a n o s , q u e l a e n t r a r o n á s a n g r e y 
fuego , p e r e c i e n d o i n f i n i d a d de J u d í o s a l 
filo de l a espada. U n m i l l ó n t r e s c i e n t o s 
m i l p e r e c i e r o n en t a n d u r a g u e r r a , s o b r e 
c i e n m i l f u e r o n r e d u c i d o s á l a e s c l a v i t u d ; 
y e l res to e spa rc ido p o r todas las p r o v i n ­
c i a s , d e j a n d o a s í , e n c u m p l i m i e n t o de las 
p r o f e c í a s , de f o r m a r c u e r p o de n a c i ó n . 

A ú n n o h a b í a a p u r a d o t o d a v í a este 
p u e b l o l a copa de l a a m a r g u r a ; le f a l t a b a 
el p o s t r e r g o l p e q u e le r e d u j e r a á p o l v o , y 
é s t e n o se h i z o esperar . U n a n u e v a s u b l e ­
v a c i ó n e s t a l l ó e n l a Judea , a c a u d i l l a d a p o r 
B a r c h o c h e b a s , « e l h i j o de l a e s t r e l l a , » fa lso 
M e s í a s , a p r o v e c h á n d o s e d e l o d i o de s u 
p u e b l o c o n t r a A d r i a n o , q u e h a b í a f u n d a d o 
i i n a c o l o n i a r o m a n a en J e r u s a l é n , l l a m a d a 



2 2 2 1492 

^ E l i a - C a p i t o l i n a , e r i g i d o u n t e m p l o á J u -
p i t e r en e l C a l v a r i o , m a n d ó p o n e r l a e s t a ­
t u a de A d o n i s e n e l p o r t a l de B e t l h e m r 
y u n p u e r c o de m á r m o l en las m u r a l l a s » 
p a r a v e j a r y m a n i f e s t a r su o d i o a l p u e b l o 
h e b r e o . D o s a ñ o s (133-135 de J. C . ) d u r ó 
l a l u c h a , q u e c o r t ó l a v i d a á m e d i o m i l l ó n 
d e l u d i o s , y los q u e s o b r e v i v i e r o n f u e r o n 
d e f i n i t i v a m e n t e r e d u c i d o s á l a e s c l a v i t u d 
ó d i spersados p o r e l I m p e r i o . 

Desde estos dos h e c h o s d a t a l a h i s t o r i a 
de este p u e b l o e n l a P e n í n s u l a , pues s i 
b i e n es c i e r t o q u e p o d e m o s a d m i t i r e l 
e s t a b l e c i m i e n t o de g r a n n ú m e r o de f a m i ­
l i a s hebreas en las r eg iones d o m i n a d a s p o r 
los F e n i c i o s y Car tag ineses , ú n i c a m e n t e 
c o m o p a r t e i n t e g r a n t e de l o s m i s m o s de­
b e m o s c o n s i d e r a r l a s , y s ó l o en esta oca­
s i ó n es c u a n d o « t o d o l o b u e n o y m á s n o b l e 
de n u e s t r a g e n t e , d i c e u n d o c t o e s c r i t o r 
r a b í n i c o , f u é á h a b i t a r en las pa r t e s de E s ­
p a ñ a . » 

P o r v a r i a d a s y m ú l t i p l e s v i c i s i t u d e s 
h u b o de pasar e l p u e b l o h e b r e o e n n u e s t r a 
p a t r i a , deb idas e n p a r t e a l a n t a g o n i s m o de 
r aza q u e s i e m p r e e x i s t i ó e n t r e e l los y nues­
t r o s an tepasados , y p r i n c i p a l m e n t e a l e sp i -
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r i t u r e l i g i o s o d o m i n a n t e e n t o d a la E d a d 
m e d i a , e x c i t a d o a q u í de c o n t i n u o p o r l a 
l u c h a c o n l o s M u s l i m e s , asi c o m o p o r c o n ­
s i d e r a r l e s c o m o los causantes de l a m u e r t e 
d e l S a l v a d o r . 

Y a e l a n t i q u í s i m o c o n c i l i o de I l i b e r i s , 
c e l e b r a d o e n los p r i m e r o s d í a s d e l s i g l o i v 
de n u e s t r a e r a , a d o p t ó v a r i a s d i s p o s i c i o ­
nes c o n t r a l a g r e y j u d a i c a , l l e v a d o s los p a ­
d res q u e á é l c o n c u r r i e r o n de s u ce lo en 
f a v o r de l a d o c t r i n a c r i s t i a n a ; y s i b i e n c o n 
la i n v a s i ó n b á r b a r a c a y e r o n e n desuso las 
p r e s c r i p c i o n e s de d i c h o c o n c i l i o y a u m e n ­
t ó e l n ú m e r o de las f a m i l i a s j u d i a s estable­
c idas en E s p a ñ a , g r ac i a s á l a p o l í t i c a t o l e -
r a n t e ¡ d e los m o n a r c a s v i s i g o d o s d e l p e r í o d o 
a r r i a n o , en el C o n c i l i o I I I de T o l e d o se 
r e p r o d u j e r o n y a u m e n t a r o n las d i s p o s i c i o ­
nes c o n t r a e l l o s , y S i s e b u t o d i c t ó el p r i m e r 
e d i c t o de e x p u l s i ó n , p o r e l q u e se les p o n í a 
en l a d u r a a l t e r n a t i v a de b a u t i z a r s e ó de 
s a l i r d e l t e r r i t o r i o v i s i g o d o . A u n q u e e l 
I V C o n c i l i o t o l e d a n o a c o r d ó q u e n o se i m ­
p u s i e r a e l b a u t i s m o f o r z o s o , e l V h i z o j u r a r 
á l o s reyes an tes de u n g i r l o s q u e n o t o l e ­
r a r í a n e l j u d a i s m o ; E r v i g i o d i c t ó v a r i a s le­
yes , p r o h i b i é n d o l e s e l e j e r c i c i o de los c a r -
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gos p ú b l i c o s , y E g i c a , t e m e r o s o c o n r a z ó n 
d e l p e l i g r o q u e o f r e c í a s u p e r m a n e n c i a e n 
l a P e n í n s u l a , dadas las r e l a c i o n e s q u e t e ­
n í a n c o n los de A f r i c a y su deseo de v e n ­
g a r los u l t r a j e s r e c i b i d o s , los d e c l a r ó es ­
c l a v o s y m a n d ó a r r e b a t a r l e s sus h i j o s p a r a 
ser e d u c a d o s en l a I g l e s i a c a t ó l i c a . M u c h o s 
f u e r o n los q u e á causa de estas p e r s e c u c i o ­
nes h u y e r o n y se r e f u g i a r o n en F r a n c i a y 
e n o t ras r e g i o n e s de E u r o p a , d o n d e f u e r o n 
o b j e t o de m á s c rue l e s t r a t o s , y a l g u n o s 
p a s a r o n a l A f r i c a , s i e n d o b i e n r e c i b i d o s á 
pesar d e l de sp rec io q u e p o r e l los s e n t í a n 
los M u s u l m a n e s . W i t i z a , e n c a m b i o , p a r e ­
ce q u e f u é m á s t o l e r a n t e c o n e l l o s , l l e v a d o 
d e l deseo de e v i t a r su e m i g r a c i ó n a l A f r i c a , 
a u n q u e n o p u d o l o g r a r s u o b j e t o . 

A u n q u e n o s o t r o s l a m e n t e m o s las d u r a s 
pe r s ecuc iones de q u e f u e r o n o b j e t o los j u ­
d í o s d u r a n t e l a é p o c a v i s i g o d a , h e m o s de 
r e c o n o c e r en p r i m e r t é r m i n o q u e f u e r o n e n 
p a r t e m o t i v a d a s p o r e l l o s , á causa de sus 
i n t e l i g e n c i a s y has ta c o n s p i r a c i o n e s c o n t r a 
los m o n a r c a s v i s i g o d o s , y p o r o t r a p a r t e 
l a i l u s t r a c i ó n de S a n I s i d o r o y de o t r a s 
p e r s o n a l i d a d e s i l u s t r e s de l a Ig l e s i a espa­
ñ o l a , q u e ó n o se c o n f o r m a r o n , ó p r o c u r a -
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r o n á l o m e n o s s u a v i z a r las d i s p o s i c i o n e s 
de reyes y de c o n c i l i o s c o n t r a t a n d e s g r a ­
c i a d o p u e b l o . 

P e r o si en esta é p o c a cabe has t a c i e r t o 
p u n t o d u d a r de las acusac iones de q u e fue­
r o n o b j e t o , n o a s í e n los t r i s t e s m o m e n t o s 
d e l a i n v a s i ó n m u s l í m i c a , e n los q u e h i c i e ­
r o n causa c o m ú n c o n los i n v a s o r e s , les 
p r o p o r c i o n a r o n los m e d i o s necesar ios p a r a 
e l b u e n é x i t o de s u e m p r e s a , l l e g a n d o á 
f o r m a r respetables c o n t i n g e n t e s a r m a d o s , 
á l o s q u e se les c o n f i a r o n l a c u s t o d i a de 
l a s p lazas q u e los c o n q u i s t a d o r e s i b a n a d ­
q u i r i e n d o . Es t a c o n d u c t a a u m e n t ó , c o m o 
es d e s u p o n e r , la m a l a v o l u n t a d de los es­
p a ñ o l e s p a r a c o n e l los , y d e t e r m i n ó m á s 
a d e l a n t e las c r u e l d a d e s de q u e f u e r o n o b ­
j e t o p o r p a r t e de los p u e b l o s . 

U n p e r í o d o b r i l l a n t e t u v i e r o n t o d a v í a 
e n E s p a ñ a , en e l C a l i f a t o de C ó r d o b a , p a r ­
t i c u l a r m e n t e e n el m o m e n t o de su apogeo, 
desde A b d e r r h a m a n I I I ha s t a l a m u e r t e de 
A l m a n z o r . A c r e c e n t a d o e n efecto e l n ú m e ­
r o de j u d í o s q u e e x i s t í a n en los d o m i n i o s 
m u s u l m a n e s de E s p a ñ a , y a p o r los q u e 
v o l u n t a r i a m e n t e a c u d i e r o n á es tablecerse 
e n e l l o s , y a p o r los q u e los w a l í e s d e l A f r i -
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ca h a b í a n e n v i a d o en los p r i m e r o s t i e m p o s 
de la i n v a s i ó n c o m o so ldados , y a l a m p a r o 
de l a t o l e r a n c i a q u e los Ca l i f a s desp lega­
r o n c o n t o d o s los e n e m i g o s de sus d o c t r i ­
nas, s a lvo c o n los c r i s t i a n o s en l a é p o c a 
de l a r e a c c i ó n r e l i g i o s a q u e se p r o d u j o en 
A n d a l u c í a , y q u e p r o p o r c i o n ó g r a n n ú ­
m e r o de m á r t i r e s á la I g l e s i a , es taban per ­
f e c t a m e n t e o r g a n i z a d o s , p o s e í a n g r a n d e s 
r i q u e z a s , y sus Academias y s inagogas des­
p i d i e r o n v e r d a d e r o s des te l los de e r u d i c i ó n 
y de c i e n c i a , y f u e r o n las l e g í t i m a s s u c e -
soras de sus m á s p r e c l a r a s escuelas de 
O r i e n t e , y a e x t i n g u i d a s : f amosos se h i c i e ­
r o n l o s n o m b r e s de los r a b i n o s M o s s e h y 
H a n o c h en esta esfera, y m á s f amosos los d e 
A b e n - H a s d a i y A b e n - G a n , h á b i l m é d i c o y 
s e c r e t a r i o de A b d e r r h a m a n I I I e l p r i m e r o , 
q u i e n le c o n f i ó l a m a y o r p a r t e de los a s u n ­
tos d i p l o m á t i c o s q u e en s u r e i n a d o h u ­
b o de r e s o l v e r , y e n t r e e l lo s las n e g o c i a ­
c iones c o n S a n c h o e l C r a s o , c u r a d o p o r 
H a s d a i de su o b e s i d a d ; y d i s t i n g u i d o ex­
t r a o r d i n a r i a m e n t e e l s e g u n d o p o r A l m a n -
z o r , q u e le c o n f i ó e l c a r g o de « j u e z s u p r e m o 
de las a l j a m a s d e l A n d a l u s y d e l I m p e r i o de 
Fez , r e c i e n t e m e n t e s o m e t i d o a l C a l i f a t o , » 
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c o l m á n d o l e a d e m á s de g r a n d e s d i s t i n ­
c i o n e s . 

V a r i a f u é l a f o r t u n a q u e les c u p o e n t r e 
l o s M u s u l m a n e s d e s p u é s de l a c a í d a d e l 
C a l i f a t o , pues m i e n t r a s les v e m o s g o z a r de 
e x t r a o r d i n a r i o p o d e r en a l g u n o s de los r e i ­
n o s Taifas , les v e m o s t a m b i é n o b j e t o de 
d u r a s p e r s e c u c i o n e s en o t r o s , é i g u a l y v a ­
r i a sue r t e les c u p o a l caer a q u e l l a s p e q u e ­
ñ a s y t u r b u l e n t a s s o b e r a n í a s e n p o d e r de 
A l m o r á v i d e s y A l m o h a d e s . 

E n los r e i n o s c r i s t i a n o s p a s a r o n t a m ­
b i é n los desg rac iados descend ien tes de I s ­
r a e l p o r las m a y o r e s a l t e r n a t i v a s . E n los 
p r i m e r o s m o m e n t o s de l a R e c o n q u i s t a fue­
r o n t r a t a d o s s i n p i e d a d y e x t e r m i n a d o s 
c u a l los M u s u l m a n e s q u e c a í a n en p o d e r 
de los en tus ias tas defensores de l a i n d e p e n ­
d e n c i a p a t r i a , p e r o pasado a q u e l p r i m e r 
p e r í o d o , los reyes de C a s t i l l a y de L e ó n , te­
n i e n d o en c u e n t a la neces idad de q u e n o 
a b a n d o n a s e n sus t e r r i t o r i o s ^ pues en ¿ u s 
m a n o s r a d i c a b a n las r i q u e z a s , l a i n d u s t r i a 
y e l c o m e r c i o , y a g r a d e c i d o s a l g u n o s á sus 
g r a n d e s s e r v i c i o s , e n t r e los q u e p o d e m o s 
r e c o r d a r el a u x i l i o q u e p r e s t a r o n c u a r e n t a 
m i l de e l l o s á A l f o n s o V I en el desas t roso 
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c o m b a t e de Z a l a c a , e n e l q u e , d e s p u é s de 
h a b e r pe leado c o m o b u e n o s q u e d a r o n l a 
m a y o r í a t e n d i d o s en e l c a m p o de b a t a l l a , 
les p r o t e g i e r o n y les c o n c e d i e r o n d e r e c h o s 
y p r i v i l e g i o s , c o n s i g n a d o s e n los fueros, 
cartas pueblas y d e m á s d i s p o s i c i o n e s l e ­
g i s l a t i v a s q u e p u b l i c a r o n F e r n a n d o I , A l ­
fonso V I , A l f o n s o V Í I I y p a r t i c u l a r m e n t e 
F e r n a n d o I I I e l S a n t o , c o n s i d e r a d o p o r 
e l los « c o m o el m á s m a g n i f i c o , e l m á s j u s ­
t i c i e r o , e l m á s e s fo rzado , e l m á s b o n d a d o s o 
y h u m i l d e an te D i o s , e l m á s t e r r i b l e p a r a 
c o n sus enemigos^ y e l m á s h o n r a d o r y e n ­
sa l zado r d e s ú s a m i g o s . » A l f o n s o X el Sa ­
b i o s i g u i ó el e j e m p l o de s u i l u s t r e p a d r e ; y 
sus sucesores ,unas veces i m i t a r o n esta c o n ­
d u c t a , o t r a s c e d i e n d o á l a p r e s i ó n de e l e ­
vadas p e r s o n a l i d a d e s d e l c l e r o , de l a n o ­
b leza y p a r t i c u l a r m e n t e d e l p u e b l o , e n e m i ­
g o d e c i d i d o de a q u e l l a raza , les i m p u s i e r o n 
d u r o s t r i b u t o s y m e r m a r o n en g r a n m a ­
n e r a las p r e r r o g a t i v a s de q u e g o z a b a n . 

I d é n t i c o c u a d r o p r e sen t a este d e s v e n t u ­
r a d o p u e b l o e n los r e i n o s de A r a g ó n , N a ­
v a r r a y C a t a l u ñ a , en d o n d e m o n a r c a s t a n 
i l u s t r e s c o m o J a i m e I e l C o n q u i s t a d o r , 
P e d r o I I I y F e r n a n d o I les c o n c e d i e r o n s u 
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e levada p r o t e c c i ó n , s i e n d o n o t a b l e l a p r o s ­
p e r i d a d de q u e en g e n e r a l g o z a r o n d u r a n t e 
l a E d a d m e d i a . 

P e r o á fines d e l s i g l o x i v u n a c a t á s t r o f e 
i n m e n s a , u n o de esos c r í m e n e s q u e la h i s ­
t o r i a c o n t i e n e en sus p á g i n a s y q u e ana te ­
m a t i z a n t odos los h o m b r e s h o n r a d o s , s i ­
q u i e r a e n c u e n t r e n a t e n u a n t e s p a r a e x p l i ­
c a r l o s , c a y ó sob re los J u d í o s e s p a ñ o l e s . 
V e n í a esta c a t á s t r o f e p r e p a r a d a y a de l a r ­
gos a ñ o s , y e ra efecto, c o m o d i c e e l d o c t o 
h i s t o r i a d o r de esta r a z a e n n u e s t r a p e n í n ­
s u l a , A m a d o r de los R í o s , « d e u n a v a s t a 
c o n s p i r a c i ó n q u e t e n í a p o r o b j e t o s u t o t a l 
a n i q u i l a m i e n t o ; p e r o de u n a c o n s p i r a c i ó n 
f o r j a d a á l a l u z d e l d í a , p l a n t e a d a c o n 
i g u a l a n h e l o e n d i v e r s o s t e r r e n o s y d e s ­
a r r o l l a d a a l p a r en m u l t i p l i c a d a s e s f e r a s . » 

« E x i s t í a n , e n efecto, a ñ a d e , los c o n s ­
p i r a d o r e s c o n t r a l a p r o l e h e b r a i c a , l o m i s ­
m o en e l m o d e s t o a y u n t a m i e n t o de los C o n ­
cejos q u e e n l a s o l e m n e a s a m b l e a de las 
Cor t e s ; l o m i s m o e n e l t r a n q u i l o r e c i n t o 
de las p a r r o q u i a s q u e en el b u l l i c i o s o 
c l a u s t r o de las ig les ias ca t ed ra l e s . S o s t e ­
n í a n v i v a y f o m e n t a b a n e n u n o s a q u e l l a 
p e r p e t u a c o n s p i r a c i ó n las i n s t i n t i v a s p r e o -
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c u p a c i o n e s de r aza , l a e n v i d i a de las aca­
pa radas r i q u e z a s y e l i r r i t a n t e y m o r t i f i c a -
d o r r e c u e r d o de q u e h a b í a n s ido a c u m u l a ­
das c o n s u p r o p i a s u s t a n c i a , m e r c e d á los 
t o r c i d o s excesos de l a u s u r a . E n c e n d í a n l a 
e n o t r o s e l celo de l a r e l i g i ó n , q u e n a c i e n d o 
e n las fuen tes d e l a m o r y de l a c a r i d a d , se 
h a b í a t r o c a d o e n o d i o p r o f u n d o c o n l a 
p e r t i n a c i a ó firmeza de los i s r ae l i t a s en e l 
c u l t o de l a l e y m o s a i c a ; e x a s p e r á b a n l a e n 
m u c h o s las d i s t i n c i o n e s y e l p o d e r í o á q u e 
s u b í a n c o n f r e c u e n c i a los h i j o s de I s r a e l , 
m e r c e d á s u i n f a t i g a b l e a c t i v i d a d y r a r a 
i n t e l i g e n c i a ; e x a c e r b á b a n l a en n o pocos e l 
c r e c i e n t e y a v a s a l l a d o r a n h e l o d e l e x c l u s i ­
v i s m o en la d o m i n a c i ó n de las c o n c i e n c i a s , 
d a d o q u e n o h a b í a n t e n i d o los h e b r e o s l a 
p r u d e n c i a necesar ia p a r a h u r t a r s e á l a t e n ­
t a c i ó n d e l p r o s e l i t i s m o , c i r c u n s t a n c i a s q u e 
b e n e f i c i a b a n , n o s i n a m a r g o s f r u t o s , l a i n ­
t o l e r a n c i a y l a i r a . » 

Estas causas, t a n e l o c u e n t e m e n t e e x ­
pues tas , d i e r o n l u g a r á las h o r r i b l e s m a ­
t anzas q u e , i n a u g u r a d a s en M a d r i d á i5 de 
M a r z o de 1391, se p r o l o n g a r o n has ta e l 13 
de A g o s t o d e l m i s m o a ñ o e n S e v i l l a , C ó r ­
d o b a , V a l e n c i a , T o l e d o , B a r c e l o n a , L é r i d a , 
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y e n todos los p u e b l o s y c o n f i n e s d é l a Pe­
n í n s u l a , y has ta e n v a r i a s p o b l a c i o n e s d e l 
e x t r a n j e r o . « A n d a b a e n todas pa r t e s , e s c r i ­
be u n a u t o r c o n t e m p o r á n e o , t a n a m o t i n a d o 
y d e s m a n d a d o el p u e b l o , t a n go lo sa l a c o ­
d i c i a , t a n a c r e d i t a d a l a v o z d e l p r e d i c a d o r 
de q u e , c o n b u e n a c o n c i e n c i a , p o d í a n r o ­
b a r y m a t a r á a q u e l l a g e n t e , q u e s i n res­
p e t o n i t e m o r de jueces n i m i n i s t r o s sa ­
q u e a b a n , r o b a b a n y m a t a b a n q u e era pas­
m o . L a s voces , los l a m e n t o s , l o s g e m i d o s 
d e los q u e s i n c u l p a se v e í a n a r r u i n a r y 
d e s t r u i r , a l paso q u e l a s t i m a b a n á los q u e 
n o e r a n en e l h e c h o , i n c i t a b a n á m á s r a b i a 
y á m á s c r u e l d a d á los d a ñ a d o r e s ; s ó l o 
u s a b a n de c l e m e n c i a y r e s e r v a b a n las v i ­
das y l a h a c i e n d a á los q u e q u e r í a n ser 
c r i s t i a n o s y p e d í a n á voces e l b a u t i s m o . » 

M i l e s de v í c t i m a s se c o n t a r o n en esta 
h o r r i b l e c a t á s t r o f e y p é r d i d a s i n m e n s a s 
p a r a n u e s t r a n a c i ó n ; m o s t r ó s e en e l l a u n 
d e s c o n o c i m i e n t o c o m p l e t o de l a a u t o r i d a d 
y u n es tado de a n a r q u í a espantoso ; y p o r 
e n c i m a de l s e n t i m i e n t o c r i s t i a n o e l d e s o r ­
d e n a d o a p e t i t o de las r i q u e z a s , c o m o l o 
h a c e n n o t a r t odos los c r o n i s t a s é h i s t o r i a ­
d o r e s c o n t e m p o r á n e o s . N a c i ó de e l los , s i n 
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e m b a r g o , u n a f á n de p r o s e l i t i s m o , p r i m e r o 
p o r e l t e r r o r y d e s p u é s p o r l a p r e d i c a c i ó n ^ 
i n i c i a d o este ú l t i m o p o r f r a y V i c e n t e F e -
r r e r , en m e d i o de los h o r r o r e s de l a m a ­
t a n z a de V a l e n c i a , y desde en tonces h u b o 
e n E s p a ñ a e x t r a o r d i n a r i o n ú m e r o de c o n ­
ve r sos , q u e l l e g a r o n á e j e rce r g r a n i n f l u e n ­
c i a , y sobre los cua les se c e b ó t a m b i é n e l 
p u e b l o , l l e v a d o de s u i n t r a n s i g e n c i a r e l i ­
g iosa . 

N o es p o s i b l e , so p e n a de d a r exces ivo 
d e s a r r o l l o á este c a p i t u l o , e x p o n e r las r e s ­
t an t e s v i c i s i t u d e s d e los i s r ae l i t a s de n u e s t r a 
p a t r i a has ta l l e g a r e l m o m e n t o c u l m i n a n t e 
de este l i g e r o e s t u d i o ; p o r l o q u e ú n i c a ­
m e n t e nos d e t e n d r e m o s en v e r c u á l e r a s u 
o r g a n i z a c i ó n , s u c a r á c t e r y d e m á s c o n d i ­
c iones , d u r a n t e l a p e r m a n e n c i a e n las d i s ­
t i n t a s r eg iones de l a P e n í n s u l a . 

Desde s u e s t a b l e c i m i e n t o en e l l a h a b i ­
t a b a n en b a r r i o s separados , l l a m a d o s j u d e ­
r í a s ó aljamas, q u e v e n í a n á c o n s t i t u i r u n 
v e r d a d e r o c o n c e j o f o r m a d o p o r los viejos? 
los adelantados y los rabinos, q u e t e n í a n 
u n a espec ia l o r g a n i z a c i ó n a d m i n i s t r a t i v a y 
j u d i c i a l , y q u e se c o m p l e t a b a c o n l a sinago­
ga y la escuela ta lmúdica q u e h a b í a s i e m -
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p r e en e l l a . L a base de su o r g a n i z a c i ó n era 
la f a m i l i a , a d m i t i e n d o l a p o l i g a m i a c o n a l ­
g u n a s l i m i t a c i o n e s . Sus h a b i t a c i o n e s r e v e ­
l a b a n e n el e x t e r i o r u n a m o d e s t i a q u e n o 
c o r r e s p o n d í a las m á s de las veces á las co­
m o d i d a d e s y a l l u j o i n t e r i o r , y u s a b a n t r a ­
je especia l , s i b i e n a l g u n a s veces se les 
d i s p e n s ó de esta o b l i g a c i ó n . 

S u m i s o s c o m o vasa l l o s , e r a n g e n e r a l ­
m e n t e de b u e n t r a t o ; es taban d o t a d o s de 
u n a a c t i v i d a d y u n a c o n s t a n c i a á t o d a 
p r u e b a , y se d e d i c a b a n á t o d a clase de i n ­
d u s t r i a , a s í c o m o a l estudio. , ha s t a e l p u n t o 
de q u e se h i c i e r o n famosos e n e l e j e r c i c i o 
de l a m e d i c i n a y c i r u g í a , cas i v i n c u l a d a 
en e l los d u r a n t e l a E d a d m e d i a . D e s l u c í a 
estas b r i l l a n t e s a p t i t u d e s u n escesivo a m o r 
á l as r i q u e z a s , l o q u e les l l e v a b a á c o n v e r ­
t i r s e en a c a p a r a d o r e s y u s u r e r o s , y la h i ­
p o c r e s í a q u e h a c o n s t i t u i d o s i e m p r e el s e ­
l l o c a r a c t e r í s t i c o de esta r aza . 

M u c h o s de e l los d e s e m p e ñ a r o n ca rgos 
de i m p o r t a n c i a , e s p e c i a l m e n t e a d m i n i s t r a ­
t i v o s , alfaquimos, en las cor tes de L e ó n , 
C a s t i l l a y A r a g ó n , y m u c h o s o t r o s florecie­
r o n p o r s u a f i c i ó n a l saber, c o m o M a i m o -
n i d e s y S e m - T o b , y é n t r e l o s c o n v e r s o s 

15 
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P a b l o de Santa M a r í a , P e d r o de la Caba ­
l l e r í a , J e r ó n i m o de San t a F e , A l v a r G a r ­
c í a , A l f o n s o y G o n z a l o de S a n t a M a r í a , 
H e r n a n d o d e l P u l g a r , A l f o n s o de A l c a l á y 
m i l o t r o s q u e p u d i é r a m o s c i t a r . 

L a l e n g u a sab ia de los J u d í o s e r a e l 
h e b r e o ; v u l g a r m e n t e u s a b a n l a a l jamia ó 
l e n g u a a l j a m i a d a , m e z c l a de h e b r e o y cas­
t e l l a n o a n t i c u a d o , y en las o b r a s de c o n ­
t r o v e r s i a g e n e r a l m e n t e u s a r o n e l l a t í n , q u e 
h a b í a n c u l t i v a d o desde r e m o t o s t i e m p o s , 
p e r p e t u a n d o e n la P e n í n s u l a l a t r a d i c i ó n 
d e los es tud ios c l á s i c o s . 

T a l e r a e l p u e b l o h e b r e o a l l l e g a r la ú l ­
t i m a etapa de s u h i s t o r i a en n u e s t r a p a t r i a , 
a l t ene r q u e a b a n d o n a r p a r a s i e m p r e esta 
t i e r r a p o r e l los t a n q u e r i d a , y q u e s i n d u d a 
a l g u n a t a n t o s bene f i c io s les d e b í a , a l c o n ­
ta rse en el r e l o j de los t i e m p o s el 31 de 
m a r z o de 1492. 

E n esta fecha los Reyes C a t ó l i c o s , ce­
d i e n d o a l u n i v e r s a l deseo de los h o m b r e s 
de a q u e l l a é p o c a , a n h e l o s o s de r e a l i z a r l a 
u n i d a d r e l i g i o s a en E s p a ñ a , y a f a c i l i t a d a 
c o n l a cas i t o t a l d e s t r u c c i ó n de l I s l a m i s m o 
y p r e p a r a d a p o r l a c r e a c i ó n d e l t r i b u n a l 
de l a I n q u i s i c i ó n , m e t a s u p r e m a q u e p e r -
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s e g u í a n desde los p r i m e r o s m o m e n t o s de 
s u s u b i d a a l t r o n o , á pesar de los n o b l e s 
s e n t i m i e n t o s de D.a I sabe l , á pesar d e l a 
g r a t i t u d q u e D . F e r n a n d o d e b í a á este pue ­
b l o , p r o m u l g a r o n e l dec re to de e x p u l s i ó n . 

E x t r a o r d i n a r i o e s t u p o r p r o d u j o e n los 
h e b r e o s e s p a ñ o l e s t a l r e s o l u c i ó n ; so rp resa 
g r a n d e e x p e r i m e n t a el h i s t o r i a d o r en p r e ­
senc ia de t a l h e c h o . A c a b a b a de c o n q u i s ­
t a r se l a c a p i t a l m u s l í m i c a de E s p a ñ a , t r a s 
u n a l a r g a y s a n g r i e n t a lucha, , en la q u e los 
J u d í o s h a b í a n f a v o r e c i d o de u n m o d o ex­
t r a o r d i n a r i o á los Reyes , c u i d á n d o s e d e l 
a b a s t e c i m i e n t o de a q u e l l o s n u m e r o s o s e j é r ­
c i t o s q u e h a b í a n s i t i a d o á M á l a g a , Baza y 
G r a n a d a , y á los q u e nada h a b í a f a l t ado e n 
t a n l a rgos asedios. A b r a h a m S é n i o r é Isa-
h a k A b a r v a n e l h a b í a n c u m p l i d o s u c o m e ­
t i d o c o n t a n t o ce lo , q u e l a a b u n d a n c i a y 
ha s t a e l l u j o d o m i n a b a n a l l í d o n d e s i n 
e l l o s h u b i e r a s i d o u n p r o b l e m a , á u n h o y 
d í a el p r i m e r o que h a y q u e r e s o l v e r e n las 
g r a n d e s g u e r r a s , de d i f í c i l p o r n o d e c i r de 
i m p o s i b l e s o l u c i ó n . Rec ien tes es taban las 
c a p i t u l a c i o n e s , en l a s q u e se c o n c e d í a á los 
J u d í o s los m i s m o s de rechos q u e á los 
M a h o m e t a n o s v e n c i d o s , l o q u e h a b í a he-
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c h o c o n c e b i r á estos desgrac iados u n p o r ­
v e n i r l i s o n j e r o , c u a n d o de p r o n t o v i n o á 
t r o n c h a r en flor t a n l e g i t i m a s esperanzas 
e l f amoso e d i c t o , p o r e l q u e los Reyes Ca­
t ó l i c o s , o í d o e l pa r ece r « d e a l g u n o s p e r l a ­
d o s é g r andes caba l l e ros , é de o t r a s p e r s o ­
nas de c i e n c i a é c o n c i e n c i a , » m a n d a b a n 
s a l i r de sus Es tados á todos los J u d í o s , ve ­
d á n d o l e s p a r a s i e m p r e v o l v e r á e l los . 

F u n d á b a s e t a n r a d i c a l m e d i d a , n o i g u a ­
l a d a p o r n i n g u n a o t r a desde e l e d i c t o de 
S i s ebu to , en las s igu ien te s razones , q u e se 
c o n t i e n e n en e l p r e á m b u l o d e l e d i c t o : « i . 0 
Q u e n o t i c i o s o s de q u e h a b í a en sus r e i n o s 
c r i s t i a n o s q u e j u d a i z a b a n , de l o c u a l e r a n 
m u c h a c u l p a el t r a t o y c o m u n i c a c i ó n c o n 
los j u d í o s , h a b í a n h e c h o l a l e y d e l a p a r t a ­
m i e n t o de 1480; 2.0 Q u e a p a r e c í a n o t o r i o , 
y c o n s t á b a l e s p o r i n f o r m e s d é los i n q u i s i ­
d o r e s , ser t a n t o e l d a ñ o q u e n a c í a de l a 
exp resada c o m u n i c a c i ó n de c r i s t i a n o s y 
j u d í o s , c u a n t o e ra m á s cons t an t e y d e c i ­
d i d o e l e m p e ñ o de los ú l t i m o s en p e r v e r t i r 
á los p r i m e r o s , s e p a r á n d o l o s de l a F e c a ­
t ó l i c a y a t r a y é n d o l o s á s u l e y y p r á c t i c a de 
sus r i t o s y e r r o r e s ; 3.0 Q u e a b r i g a n d o l a 
c o n v i c c i ó n d e q u e s ó l o c o n s i s t í a e l r e m e -
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d i o de estos d a ñ o s e n c o r t a r de r a í z t o d o 
t r a t o y c o m e r c i o soc i a l e n t r e j u d í o s y c r i s ­
t i a n o s , h a b í a n echado de las c iudades y v i ­
l l a s de A n d a l u c í a á l o s c o n t u m a c e s hebreos^ 
p o r ser en aque l l a s r eg iones m a y o r e l d a ñ o 
y p e l i g r o , c r e y e n d o q u e este e j e m p l o bas ­
t a r í a á r e f r e n a r á los de las o t r a s c i u d a d e s 
d e sus r e i n o s e n e l p e r v e r t i r á conve r sos y 
c r i s t i a n o s v i e j o s ; 4 . 0 Q u e n o h a b í a n p r o d u ­
c i d o el « e n t e r o r e m e d i o » n i a q u e l l a r e s o l u ­
c i ó n r e l a t i v a á los j u d í o s anda luce s , n i e l 
cas t igo e j e m p l a r de los c u l p a b l e s de tales 
c r í m e n e s , y antes b i e n p r o s e g u í a n los j u ­
d í o s c o m e t i é n d o l o s c o n o p r o b i o de l a r e l i ­
g i ó n c a t ó l i c a d o n d e q u i e r a q u e m o r a b a n . » 

C o m o consecuenc i a de tales p r e m i s a s , 
se f i j aba u n p l azo de t res meses p a r a q u e 
sa l iesen de l r e i n o , se c o n d e n a b a á pena de 
m u e r t e á todos los q u e r eg re sa ren y se c o n ­
m i n a b a c o n t e r r i b l e s penas á c u a l q u i e r a 
q u e les socor r iese ú ocu l t ase pasado d i c h o 
p l a z o . Se les a u t o r i z a b a p a r a ena jena r sus 
b ienes m u e b l e s ó r a í c e s y se les p o n í a hasta 
a q u e l l a fecha, ba jo s egu ro r e a l a u t o r i z á n d o ­
les p a r a sacar en especie c u a n t o les p r o ­
dujese d i c h a v e n t a , p e r o de n i n g ú n m o d o 
o r o , n i p l a t a , n i « m o n e d a a m o n e d a d a . » 
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T a l e s e r a n las d i spos i c iones de a q u e l 
e d i c t o , q u e s u m i ó en l u t o y en c o n s t e r n a ­
c i ó n á los J u d í o s e s p a ñ o l e s , y q u e q u e d a r o n 
t o d a v í a o scu rec idas p o r las a d v e r t e n c i a s y 
censuras de o t r o q u e e n e l m e s s i g u i e n t e 
p u b l i c ó T o r q u e m a d a . « A b a n d o n a d o s de 
t o d o e l m u n d o , d i c e e l a u t o r antes c i t a d o ; 
a b r u m a d o s ba jo e l peso de los dos ed ic tos , 
q u e los p r e s e n t a b a n á los o jos de l a m u ­
c h e d u m b r e c u a l seres tocados de m o r t í f e r a 
p e s t i l e n c i a ; despojados f a t a l m e n t e de l a 
p a r t e m á s g r a n a d a d é sus b ienes ; a m e n a ­
zados , en fin, c o n l a e s c l a v i t u d ó l a m u e r t e , 
se p r e p a r a b a n los j u d í o s á t a n d o l o r o s a ex­
p a t r i a c i ó n , ú n i c a senda q u e les res taba 
p a r a s a l v a r e n sus h o m b r o s los p r o f a n a d o s 
penates de sus m a y o r e s . A l m o v e r u n o s s u 
p l a n t a v a c i l a n t e , v o l v í a n los t r i s tes o jos á 
las desier tas m o r a d a s , d o n d e r e c i b i e r o n u n 
d í a las c a r i c i a s p a t e r n a l e s , y d o n d e h a b í a n 
v i s t o n a c e r y c rece r á sus d e s v e n t u r a d o s 
h i j o s , sujetos a h o r a , c o m o e l l o s , á los d e ­
sastres de u n a d i s p e r s i ó n i n e s p e r a d a . E n 
s u d o l o r n o a c e r t a b a n o t r o s á separarse de 
a q u e l l o s s i t i o s q u e r i d o s ; y h u b o c i u d a d e s , 
d o n d e antes de reso lverse á e m p r e n d e r t a n 
d u r a p e r e g r i n a c i ó n , p e r m a n e c i e r o n los h e -
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b r e o s t r e s d í a s en te ros en e l c e m e n t e r i o de 
sus m a y o r e s , r e g a n d o los huesos c o n s u 
l l a n t o y e n t e r n e c i e n d o c o n sus l a m e n t o s los 
c o r a z o n e s de sus n a t u r a l e s a d v e r s a r i o s . » 

T r i s t e f u é e l aspecto q u e á p r i m e r o s de 
agos to de este a ñ o , t a n f e c u n d o e n g r a n d e s 
a c o n t e c i m i e n t o s , p r e s e n t a b a l a P e n í n s u l a . 
V e í a n s e p o r todas pa r t e s a p e s a d u m b r a d a s 
c a r a v a n a s en busca de l a s a l i d a de a q u e l l a 
t i e r r a p o r e l los t a n q u e r i d a ; los c a m i n o s , 
las sendas q u e se d i r i g í a n á P o r t u g a l y 
F r a n c i a i b a n atestados; en los p u e r t o s se 
a g i t a b a i n m e n s a m u c h e d u m b r e de e l lo s , 
q u e e r a n es t ivados e n m i s e r a b l e s e m b a r ­
cac iones q u e se d i s p o n í a n á s a l i r c o n d i s ­
t i n t o s r u m b o s ^ d i r i g i é n d o s e u n o s á las cos­
tas de L e v a n t e , o t r o s á las a f r i c a n a s p l a y a s , 
cua l e s á I t a l i a , cua les a l n o r t e de E u r o p a . 

« I b a n ( e s c r i b e u n t e s t igo o c u l a r ) u n o s 
c a y e n d o , o t r o s l e v a n t a n d o , u n o s m u r i e n ­
do , o t r o s n a c i e n d o , o t r o s e n f e r m a n d o ; q u e 
n o h a b í a c r i s t i a n o q u e n o oviese d o l o r de 
e l l o s . E s i e m p r e p o r d o n d e i b a n , les c o n ­
v i d a b a n a l b a u t i s m o , é a l g u n o s se c o n ­
v e r t í a n é q u e d a b a n , p e r o m u y pocos . E los 
R a b b í e s los i b a n e s fo rzando ; é f a s c í a n c a n ­
t a r á las m u j e r e s é m a n c e b o s , é t a ñ e r p a n -
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de ros é adufes , p a r a a l e g r a r l a g e n t e . » j Y 
c u á n t a s p e n a l i d a d e s les e s t aban rese rvadas 
á g r a n p a r t e de e l los! S i n e m b a r g o , l a m a ­
y o r p a r t e de las c i u d a d e s en q u e se p r e s e n ­
t a r o n les r e c i b i e r o n c o n b e n e v o l e n c i a , y se 
a p r o v e c h a r o n e n b e n e f i c i o de su i n d u s t r i a 
y su c o m e r c i o de t a n e n t e n d i d o s y h á b i l e s 
de s t e r r ados . 

T o d a v í a los J u d í o s de A f r i c a y de T u r ­
q u í a c o n s e r v a n l a l e n g u a c a s t e l l a n a d e l s i ­
g l o x v c o m o r e c u e r d o p e r m a n e n t e de nues ­
t r a p a t r i a , y m u c h a s s inagogas de E u r o p a 
u s a n a ú n los m i s m o s l i b r o s de r ezo q u e 
s a c a r o n de E s p a ñ a . 

U n á n i m e es cas i l a o p i n i ó n de los h i s t o ­
r i a d o r e s s o b r e e l e d i c t o de e x p u l s i ó n , pues 
a u n q u e d i f i e r a n e n e l n ú m e r o de los q u e 
f o r z o s a m e n t e e m i g r a r o n de n u e s t r o s u e l o , 
fijado p o r u n o s e n o c h o c i e n t a s m i l a l m a s , 
r e d u c i d o p o r o t r o s á c i e n t o o c h e n t a m i l , 
t o d o s c o n v i e n e n en q u e f u é a l t a m e n t e per ­
j u d i c i a l p a r a los in te reses m a t e r i a l e s de 
E s p a ñ a , y a q u e , s i p a r t i c i p a n d o de l a e r r ó ­
nea d o c t r i n a de q u e e l o r o y l a p l a t a cons ­
t i t u y e n l a r i q u e z a de u n p a í s , se les p r o ­
h i b i ó su e x p o r t a c i ó n , n o v i e r o n los h o m ­
bres de l a é p o c a q u e sus r i q u e z a s , m á s 
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q u e e n esos me ta l e s , c o n s i s t í a en su a c t i v i ­
d a d , e n s u i n t e l i g e n c i a p a r a las a r tes , l a 
i n d u s t r i a y e l c o m e r c i o . ^ Q u é se h i c i e r o n 
« a q u e l l a s alcaicerias y famosas alcanas, 
e n v i d i a de los e x t r a ñ o s y c o n s t a n t e r e c u r ­
so de reyes , m a g n a t e s y p re lados? . . . ¿ Q u é 
se h i c i e r o n los f amosos te la res de S e v i l l a y 
de T o l e d o , de L é r i d a y de V a l e n c i a , de 
T e r u e l y de M a l l o r c a ? . . . ¿ Q u é f u é d é l a s ce­
l e b r a d a s t e n e r í a s de C ó r d o b a , de sus p r e ­
c i a d a s o r f e b r e r í a s , de sus r i c a s f á b r i c a s de 
c u e r o s , e s t ampados y p a ñ o s de co lores? . . . 
¿ Q u é de las abas tadas y p r ó s p e r a s fer ias , en 
q u e o s t e n t a b a n los h e b r e o s los p r o d u c t o s 
d e l O r i e n t e y d e l O c c i d e n t e ? . . . ¿ Q u é de los 
m e r c a d o s d o n d e c o m p e t í a n a l p a r las sedas 
de P e r s i a y de D a m a s c o , las p ie les de T a ­
filete y las de l i cadas filigranas d e los á r a ­
b e s ? » Y c u e n t a q u e t o d a l a r i q u e z a q u e 
esto r ep re sen t a , es taba y a h a r t o m a l t r e c h a 
desde l a é p o c a de l a m a t a n z a . Q u e d a r o n , 
p u e s , cegadas las p r i n c i p a l e s fuentes de 
r i q u e z a q u e p o s e í a n u e s t r o s u e l o y d i s m i ­
n u i d a s u p o b l a c i ó n , h a r t o m e r m a d a y a 
p o r l a c o n t i n u a d a l u c h a c o n t r a los M u s u l ­
m a n e s . « E l g o l p e m á s f a t a l de t o d o s , d i c e 
u n o de n u e s t r o s h i s t o r i a d o r e s filósofos a l 
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t r a t a r de la decadenc i a de n u e s t r a p a t r i a , 
f u é l a e x p u l s i ó n de los j u d í o s , p o r q u e c o n ­
v i r t i ó e n des ie r tos sus m á s p i n g ü e s d i s t r i ­
tos , d e s p o b l á n d o l o s de u n a clase de c i u d a ­
d a n o s q u e c o n t r i b u í a n m á s q u e todos los 
o t r o s , n o s ó l o á los in te reses genera les de l 
E s t a d o , s i n o t a m b i é n á los r e c u r s o s p e c u ­
l i a r e s de l a c o r o n a . » Es f a m a q u e el s u l t á n 
B a y a c e t o , q u e t e n í a f o r m a d o u n j u i c i o bas­
t a n t e f a v o r a b l e d e l R e y C a t ó l i c o , e x c l a m ó 
a l a p o r t a r los j u d í o s á sus d o m i n i o s : «¡ Este 
m e l l a m á i s e l r e y p o l í t i c o , q u e e m p o b r e c e 
s u t i e r r a y e n r i q u e c e l a n u e s t r a ! » 

A f u e r de i m p a r c i a l e s d e b e m o s r e c o n o ­
ce r s i n e m b a r g o , á pesar de q u e c o n d e n a ­
m o s t a l m e d i d a , i l e g a l á todas luces , i n d i g ­
n a de u n r e y c o m o D . F e r n a n d o , y q u e n o 
s i n r e p u l s i ó n d e b i ó a d o p t a r D.a I sabe l , q u e 
e l e s p í r i t u de l a é p o c a l o e x i g í a , q u e e l p u e ­
b l o , e l c l e r o y l a n o b l e z a se h a c í a n eco de 
las m i l y m i l acusac iones q u e sob re d e t e r ­
m i n a d o s h e c h o s y c r í m e n e s se l a n z a b a n 
c o n t r a í a g r e y i s r a e l i t a ; q u e era , en fin, 
u n o d é l o s m á s firmes j a l o n e s p a r a el l o g r o 
de la unidad religiosa, q u e los Reyes per­
s e g u í a n c o n t a n t o e m p e ñ o c o m o base de l a 
u n i d a d p o l í t i c a de n u e s t r a p a t r i a . 
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Venient annis 
Ssecula seris, quibus Oceanus 
Vincula rerum laxet, et ingens 
Pateat tellus, Tethisque novos 
Detegat orbes, nec sic terris 
Ul t ima ThuJe. 

SÉNECA'Medea. 

T IERRA! ¡ T i e r r a ! T a l e ra el g r i t o q u e 
u n á n i m e m e n t e l a n z a b a n c i e n h o m ­

bres q u e en t res p e q u e ñ a s e m b a r c a c i o n e s , 
en m e d i o de la so l edad d e l O c é a n o , , a l r o m ­
p e r l a a u r o r a de u n d í a , desde en tonces c é ­
l e b r e en l a H i s t o r i a , se e n t r e g a b a n á l o s 
t r a s p o r t e s de l a m á s v i v a a l e g r í a . ¡ T i e r r a ! 
¡ T i e r r a ! e x c l a m a b a n m i e n t r a s sus ojos n o 
se c a n s a b a n de c o n t e m p l a r u n a costa de 
e x p l é n d i d a v e g e t a c i ó n , de v e r d o r descono­
c i d o , de p e r f u m a d o a m b i e n t e , de e x t r a o r ­
d i n a r i a be l l eza q u e acababa de m o s t r a r s e 
an t e e l los . ¡ T i e r r a ! ¡ T i e r r a ! r e p e t í a n e m -
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b r i a g a d o s de p l ace r , t r a n s p o r t a d o s de f r e ­
n é t i c o e n t u s i a s m o ; c r e y e n d o v e r b r i l l a r s i n 
d u d a , c o m o d i ce el m á s g a l a n o de n u e s t r o s 
o r a d o r e s , « a q u e l l o s p a l a c i o s de p l a t a y 
a q u e l l o s t e m p l o s de o r o , y aque l l a s p u e r ­
tas i n c r u s t a d a s en za f i ro s y r u b í e s y esme­
r a lda s , c o n q u e l a i m a g i n a c i ó n se a l u c i ­
n a b a p a r a p e d e r , sos t en ida p o r t a l m a g i a 
i n c r e í b l e , a r r i e sga r se a l c o m b a t e c o n los 
v i e n t o s , c o n las o las , c o n las n u b e s e l é c ­
t r i c a s y t empes tuosas , c o n los c i c l o n e s ase­
l ado res , c o n las t r o m b a s t e r r i b l e s , c o n t a n ­
tas c a l a m i d a d e s c o m o caen y l l u e v e n sobre 
los a b i s m o s d e l e n c r e s p a d í s i m o y t e r r i b l e 
O c é a n o , en cuyas e n t r a ñ a s d e s a p a r e c i e r a n 
t an tos h é r o e s n a c i d o s p a r a c o m b a t i r l o y 
p a r a d o m a r l o . » 

T o c a r o n p o r fin l a a r e n a de l a desco­
n o c i d a p l a y a las d é b i l e s naves , a c e r c á r o n s e 
l e n t a m e n t e has ta l a o r i l l a , y desde l a c a p i ­
t a n a b a j ó u n h o m b r e en e l v i g o r de la v i d a , 
en c u y o n o b l e r o s t r o , l l e n o de m a j e s t a d y 
de g r a n d e z a , se n o t a b a n las h u e l l a s de pa­
sados s u f r i m i e n t o s , r e s p l a n d e c i e n t e de h u ­
m i l d a d , á pesar d e l e n g a l a n a d o ropa j e q u e 
le c u b r í a y o s t e n t a n d o e n su m a n o r i q u í ­
s i m o p e n d ó n , de h i n o j o s e n la p l a y a y der -
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r a m a n d o copiosas l á g r i m a s t o m ó p o s e s i ó n 
de a q u e l l a i g n o t a t i e r r a en n o m b r e de sus 
r e y e s . 

A q u e l h o m b r e e ra C o l ó n ; a q u e l l a t i e r r a , 
A m é r i c a ; a q u e l d í a , el 12 de O c t u b r e de 
1492. 

H a b í a s e r e a l i z a d o en a q u e l m o m e n t o l a 
p r o f e c í a d e l i l u s t r e poe ta c o r d o b é s ; e l m a r 
h a b í a m o s t r a d o n u e v a s t i e r r a s ; T e t h i s 
h a b í a m o s t r a d o n u e v o s o r b e s , y n o e ra 
y a T h u l e la ú l t i m a r e g i ó n d e l m u n d o c o ­
n o c i d o . L o s l í m i t e s t a n n o t o r i o s y r e l a t i ­
v a m e n t e es t rechos de l a t i e r r a se h a b í a n 
a l e j a d o de u n a m a n e r a p r o d i g i o s a é i n e s ­
p e r a d a , y á l a v e t u s t a A s i a , la c u l t a E u r o p a 
y l a f e c u n d a A f r i c a h a b í a q u e ag rega r o t r a 
c a r i ñ o s a h e r m a n a , l a j o v e n A m é r i c a . S i n 
d u d a a l g u n a l a H u m a n i d a d , a l de spe r t a r 
d e l s i g u i e n t e d í a de a q u e l i n m o r t a l d e s c u ­
b r i m i e n t o , d e b i ó e x p e r i m e n t a r la g r a t a 
s e n s a c i ó n de a q u e l q u e t r a s l a r g o y penoso 
c a u t i v e r i o , e n r e d u c i d a es tanc ia de v i c i a d a 
a t m ó s f e r a , s i en te l a t i r m á s p r e s u r o s o s u 
c o r a z ó n , c o r r e r su s angre c o n m a y o r r a p i ­
dez , f u n c i o n a r m á s l i b r e m e n t e sus p u l m o ­
nes y m o v e r sus m i e m b r o s c o n m a y o r a g i ­
l i d a d y de sembarazo , a l e n c o n t r a r s e en 
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m e d i o d e l a n c h o espacio , r e c o b r a d a a l aza r 
s u l i b e r t a d . 

P o r o t r a p a r t e , r o t o en m i l pedazos el 
e s t r echo m o l d e d e l m u n d o a n t i g u o , e l e s p í ­
r i t u á s u vez , e n su p r o g r e s i v o d e s e n v o l v i ­
m i e n t o , h a b í a e n c o n t r a d o u n n u e v o y vas to 
c a m p o , do esp layarse p u d i e r a p a r a p r o d u ­
c i r sus m á s ó p i m o s f r u t o s . P o r q u e e n l a 
h i s t o r i a de l a H u m a n i d a d n o se r e g i s t r a 
n i n g ú n h e c h o i n c o m p l e t o ; y as i c o m o en 
l a v i d a de l a m a t e r i a é s t a debe e n c o n t r a r s e 
en c o n d i c i o n e s p r o p i a s p a r a sus m ú l t i p l a s 
y c o m p l e j a s t r a s f o r m a c i o n e s , e n l a v i d a 
d e l e s p í r i t u é s t e debe e n c o n t r a r t a m b i é n 
m e d i o a d e c u a d o p a r a s u p e r f e c t o desenvo l ­
v i m i e n t o . 

E l e s p í r i t u , c u y o s ideales se h a b í a n 
e n g r a n d e c i d o de u n m o d o e x t r a o r d i n a r i o 
c o n el R e n a c i m i e n t o , s e n t í a s e e s t r e cho , 
c o m p r i m i d o e n e l l i m i t a d o m u n d o a n t i ­
g u o , y a q u e su n a t u r a l e z a i n s p i r a d o h a b í a 
l a m u s a de u n H e s i o d o y de u n T e ó c r i t o 
e n G r e c i a , de u n V i r g i l i o y u n H o r a c i o en 
I t a l i a , de u n C o l u m e l a en E s p a ñ a , de u n 
A u s o n i o en la G a l i a ; y a q u e las g r a n d i o s a s 
l u c h a s h u m a n a s en é l sos ten idas h a b í a n 
h e c h o r e p e r c u t i r p o r d o q u i e r e l eco de los 
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colosa les c a n t o s de u n H o m e r o , de las r o ­
bus tas c a n c i o n e s de u n P i n J a r o , de las es­
t u d i a d a s frases de u n V i r g i l i o , de las e x u ­
b e r a n t e s c reac iones de u n L u c a n o . L a N a ­
t u r a l e z a , e l h o m b r e , t o d o estaba a g o t a d o . 

E r a necesa r io , pues , q u e u n n u e v o 
c a m p o , c o m o h e m o s d i c h o , se abr iese a n t e 
el e s p í r i t u ; era p r e c i s o q u e n u e v o s h o r i ­
z o n t e s c a m b i a s e n r a d i c a l m e n t e l a perspec­
t i v a , y e n efecto a b r i ó s e e l n u e v o c a m p o , 
e x t e n d i ó s e la antes l i m i t a d a p e r s p e c t i v a , y 
el e s p í r i t u d e l v i e j o m u n d o , a l e n c o n t r a r l a 
n u e v a y v i r g e n n a t u r a l e z a de A m é r i c a , e n ­
c a r n ó e n e l l a , y el t i e r n o i d i l i o de P a b l o y 
V i r g i n i a , y los p u r o s a m o r e s de R e n é y 
C h a c t a s , y los e x u b e r a n t e s c u a d r o s de He-
r e d i a , y los t i e r n o s y en tus ia s t a s c a n t o s de 
P l á c i d o f u e r o n sus m á s e x p l e n d e n t e s m a ­
n i f e s t ac iones . 

M a s n o era c i e r t a m e n t e s ó l o desde e l 
p u n t o de v i s t a l i t e r a r i o l a t r a n s f o r m a c i ó n 
q u e en los idea les d e l e s p í r i t u h a b í a de p r o ­
d u c i r e l d e s c u b r i m i e n t o de A m é r i c a , s i n o 
t a m b i é n en el t e r r e n o p o l í t i c o , s o c i a l y r e ­
l i g i o s o d e b í a r e a l i z a r u n a c o m p l e t a e v o l u ­
c i ó n , p r o p i a s i n d u d a de las c o n d i c i o n e s 
especia les d e l n u e v o s u e l o . I n i c i a d o , en 

16 
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efecto, e l c o m p l e j o m o v i m i e n t o q u e ligera-' 
m e n t e h e m o s e s t u d i a d o a l p r i n c i p i o de 
n u e s t r o l i b r o , ba jo estos t r e s ú l t i m o s a s ­
pectos n o p o d í a a q u é l t e n e r u n d e s a r r o l l o 
a d e c u a d o en l a v i e j a E u r o p a , en d o n d e las 
p r e o c u p a c i o n e s , la fue rza de l a t r a d i c i ó n , 
los p r e j u i c i o s g e n e r a l m e n t e a d m i t i d o s d e ­
b í a n ser u n o b s t á c u l o p o d e r o s í s i m o p a r a 
e l l o . M a l p o d í a e l a n t i g u o s i e r v o d e l t e r r u ­
ñ o , á pesar de sus p a d e c i m i e n t o s , de su 
m i s e r i a , de su m a l e s t a r , r o m p e r de u n m o ­
d o d e f i n i t i v o c o n t r a a q u e l l o s s e ñ o r e s q u e 
desde n i ñ o h a b í a c o n s i d e r a d o c o m o sus 
d u e ñ o s d e s p u é s de D i o s ; m a l p o d í a n a q u e ­
l l o s o r g u l l o s o s g u e r r e r o s , q u e c u b i e r t o s de 
t e m p l a d o ace ro o saban m i r a r c a r a á ca r a 
á sus m i s m o s m o n a r c a s , y q i í e desde n i ñ o s 
h a b í a n a p r e n d i d o á e j e rce r u n a s o b e r a n í a 
n u n c a d i s p u t a d a , q u e e s t i m a b a n c o m o de 
o r i g e n d i v i n o , a l t e r n a r m a ñ a n a c o n los 
desprec iados pecheros,, r e d i m i d o s a l i n f l u j o 
de las n u e v a s ideas d e l R e n a c i m i e n t o . I m ­
p o s i b l e de t o d o p u n t o era q u e los m i s m o s 
m o n a r c a s , en fin, acep tasen el f o n d o i n d i ­
v i d u a l i s t a de l a r e v o l u c i ó n p o l í t i c a q u e se 
o p e r a b a , c o m o insensa to s e r í a s u p o n e r q u e 
l a r e f o r m a r e l i g i o s a fuese acep tada p o r l o s 
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t í m i d o s c o r a z o n e s de l a i n m e n s a m a y o r í a 
de los i n d i v i d u o s q u e c o n s t i t u í a n l a c r i s ­
t i a n d a d . 

E r a n necesar ias g r a n d e s a g i t a c i o n e s , te­
r r i b l e s c h o q u e s , l u c h a s e n c a r n i z a d a s , t e ­
naces r e s i s t e n c i a s , p a r a q u e e l c a m b i o 
se r e a l i z a r a ; y en v e r d a d q u e g r a n d e s a g i ­
t ac iones , c h o q u e s t e r r i b l e s y e n c a r n i z a d a s 
l u c h a s h u b o q u e sos tener , y res i s t enc ias 
o b s t i n a d a s h u b o q u e v e n c e r , p a r a q u e a l 
cabo de c u a t r o s ig los i m p e r a s e n las ideas 
c u y a p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n t u v o l u g a r e n 
e l n o t a b l e p e r í o d o á q u e n o s r e f e r i m o s . 
S ó l o d e s p u é s de t e r r i b l e s l u c h a s p a r a a b a ­
t i r la o r g u l l o s a a r i s t o c r a c i a y de s u f r i r l u e n ­
gos s ig los e l a b s o l u t i s m o de los m o n a r c a s , 
s ó l o d e s p u é s d e l t e r r i b l e s a c u d i m i e n t o co­
n o c i d o e n l a H i s t o r i a c o n e l n o m b r e de 
R e v o l u c i ó n f rancesa , p u d o E u r o p a v e r e l 
d o m i n i o de las ideas q u e a p o r t a r o n á l a so­
c i e d a d el C r i s t i a n i s m o y los p u e b l o s g e r ­
m á n i c o s ; y s ó l o m e r c e d á esta r e v o l u c i ó n 
p o l í t i c a y r e l i g i o s a á l a v e z , p u d o el s i e r v o 
r o m p e r l a d u r a c o y u n d a q u e sobre é l p e ­
saba, y el t r a b a j o e n n o b l e c i d o o c u p a r en 
l a soc i edad el l e g í t i m o l u g a r q u e le co r res ­
p o n d í a . 
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E n A m é r i c a t e n í a q u e sucede r l o c o n ­
t r a r i o . N o se o p o n í a n en a q u e l v i r g e n sue lo 
a n t i g u a s t r a d i c i o n e s , r a n c i a s p r e o c u p a c i o ­
nes n i e r r ó n e o s p r e j u i c i o s á las n u e v a s 
ideas q u e a p o r t a r o n los c o l o n i z a d o r e s e u r o ­
peos; t odos e l los a n t e la n u e v a t i e r r a e r a n 
n u e v o s , todos i g u a l e s , n i n g u n o t e n í a m a ­
y o r d e r e c h o p a r a o p r i m i r y t i r a n i z a r á los 
d e m á s ; e l i n d i v i d u a l i s m o d e b í a e n c o n t r a r 
u n m e d i o a d e c u a d o p a r a i m p e r a r e n e l l a 
c o n t o d o su e s p l e n d o r , l a l i b e r t a d d o m i n a r 
e n l a n u e v a soc i edad , y el t r a b a j o y el ta ­
l e n t o c o n s t i t u i r l a ú n i c a n o b l e z a de las 
n u e v a s n a c i o n a l i d a d e s q u e en e l l a se f o r ­
m a r a n . 

Este f u é el c o m p l e j o p a p e l q u e e n la 
h i s t o r i a de l a c i v i l i z a c i ó n d e s e m p e ñ ó el 
m u n d o d e s c u b i e r t o p o r el i l u s t r e g e n o v é s . 

¿ Q u i é n e ra é s t e ? ¿De d ó n d e p r o c e d í a ? 
¿ C u á l e s f u e r o n sus p r i m e r o s pasos? ¿ Q u é 
r e s u l t a d o o b t u v o en sus navegac iones? E s ­
tos s o n los p r i n c i p a l e s p u n t o s q u e nos p r o ­
p o n e m o s t o c a r en este c a p í t u l o . 

A l i n i c i a r este l i g e r o e s t u d i o l l á m a n o s 
l a a t e n c i ó n y l a m e n t a m o s c o n u n d i s t i n ­
g u i d o p r o f e s o r , q u e « p r e c i s a m e n t e e l m a ­
y o r a c o n t e c i m i e n t o q u e h a ' h e c h o é p o c a en 
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l a h i s t o r i a d e l m u n d o , e s t é e n v u e l t o en 
u n a o s c u r i d a d t a l , q u e todos los esfuerzos y 
t o d o s los ade l an tos de l a c i e n c i a n o h a n 
p o d i d o has t a el p resen te i l u m i n a r . » A s i es 
q u e n o p r o p o n i é n d o n o s n o s o t r o s e n t r a r e n 
d i s q u i s i c i o n e s m á s ó m e n o s o p o r t u n a s s o ­
b r e las d i s t i n t a s fases de l a v i d a de l i l u s t r e 
d e s c u b r i d o r , v a m o s á e x p o n e r s u c i n t a ­
m e n t e s u b i o g r a f í a c o n a r r e g l o á los ú l t i ­
m o s ' d a t o s q u e sob re é l h a n a d u c i d o d i s t i n ­
g u i d o s a u t o r e s n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s . 
M u é v e n o s á e l l o , p o r o t r a p a r t e , l a cons ide ­
r a c i ó n de q u e r e c i e n t e m e n t e h a e m p e z a d o 
á desplegarse t a l c r i t e r i o n e g a t i v o en c u a n t o 
á l a v i d a y h e c h o s de C o l ó n se r e f i e r e , q u e 
v e r d a d e r a m e n t e e&áe l a m e n t a r , s o b r e t o d o 
t r a t á n d o s e de e sc r i to re s de n u e s t r a p a t r i a . 
Q u e respetables a u t o r e s e x t r a n j e r o s en dis­
t i n t a s é p o c a s h a y a n t r a t a d o de r e i v i n d i c a r 
p a r a s u r e s p e c t i v o p a í s u n a m a y o r ó me­
n o r p a r t i c i p a c i ó n en el g l o r i o s o d e s c u b r i ­
m i e n t o d e l N u e v o M u n d o , n o s ó l o no ofrece 
n a d a de p a r t i c u l a r , s i n o q u e h a b l a m u y a l t o 
e n f a v o r de s u p a t r i o t i s m o . P e r o q u e nues­
t r o s p r o p i o s h i s t o r i a d o r e s v a y a n a r r a n c a n " 
d o ó t r a t e n de a r r a n c a r u n a á u n a las ho jas 
de la i n m a r c e s i b l e c o r o n a c e ñ i d a p o r l a 
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p o s t e r i d a d á las sienes de C o l ó n , ú n i c a ­
m e n t e se e x p l i c a p o r ese e s p í r i t u e s c é p t i c o 
q u e h o y d o m i n a en todas las esferas de la 
v i d a , y q u e e x a g e r a d o nos -puede c o n d u c i r 
á fatales y e r r o s . 

S i n desconoce r n o s o t r o s l a i m p o r t a n t e 
p l a z a q u e e s t á . reservada á ' l a c r í t i c a y á la 
m i s m a e r u d i c i ó n en el d i l a t a d o c a m p o de 
l a h i s t o r i a , c r e e m o s t a m b i é n q u e n o h a de 
l l eva r se á p u n t o t a n e x t r e m o , q u e á fue rza 
de q u e r e r e n c o n t r a r l a l í m p i d a v e r d a d , nos 
e n c o n t r e m o s c o n l a o s c u r i d a d m á s p r o ­
f u n d a , c o n el v i l c a r b o n o a l a n a l i z a r es­
p l e n d o r o s o b r i l l a n t e . 

E n r e a l i d a d , y en descargo de los q u e 
a s í h a n p r o c e d i d o , hay*en su a b o n o l a o s ­
c u r i d a d q u e r e i n a s o b r e l a p r i m e r a e tapa 
de l a v i d a de C o l ó n , á pesar de los h e r m o ­
sos t r a b a j o s q u e I r w i n g , P r e sco t t , L a m a r ­
t i n e , F i g u i e r , C a d o r e t , D ' A v e z a c , R o s s e l l y 
de L o r g u e s , H a r r i s e , P e r a g a l l o , Casanova , 
G e i l e i c h r C r o n a u y o t r o s e x t r a n j e r o s , y 
R o d r í g u e z P i n i l l a , F e r n á n d e z D u r o , C o l -
m e i r o , A s e n s i o , V i d a r t y o t r o s e s p a ñ o l e s 
h a n l l e v a d o á cabo sob re h o m b r e t a n i l u s ­
t r e y h e c h o t a n m e m o r a b l e . 

S i siete c i u d a d e s de la G r e c i a se d i s p u -
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t a r o n en t i e m p o s a n t i g u o s la g l o r i a de ha ­
b e r v i s t o nacer a i m í t i c o a u t o r de la I l í a d a , 
ha s t a v e i n t e p o b l a c i o n e s de I t a l i a h a n p r e ­
t e n d i d o r e i v i n d i c a r p a r a s í el i n m a r c e s i b l e 
l a u r o de haberse m e c i d o en e l las l a c u n a 
de C o l ó n , H o y , s i n e m b a r g o , y a p o r los da­
t o s de los h i s t o r i a d o r e s c o n t e m p o r á n e o s , y a 
p r i n c i p a l m e n t e p o r las d e c l a r a c i o n e s d e l 
m i s m o , sabemos q u e c u p o t a n h o n r o s a 
s u e r t e á l a h e r m o s a c i u d a d de G é n o v a , u n o 
de los e m p o r i o s d e l c o m e r c i o d u r a n t e l a 
E d a d m e d i a . 

N a d a p o s i t i v o p o d e m o s a f i r m a r r e s ­
pec to á l a fecha de s u n a c i m i e n t o , pues los 
h i s t o r i a d o r e s v a c i l a n e n fijarla e n t r e los 
a ñ o s c o m p r e n d i d o s desde 1430 á 1451, pe­
r í o d o r e a l m e n t e l a r g o , y poco m á s se sabe 
d e l p r i m e r t e r c i o de s u v i d a , - r e s p e c t o a l 
c u a l se d a b a n n o t i c i a s bas tan te de t a l l adas 
e n u n a o b r a a t r i b u i d a á su h i j o F e r n a n d o , 
c o n o c i d a ba jo el t í t u l o de l a Vida del A l ­
mirante, p e r o sob re c u y a a u t e n t i c i d a d se 
h a n s u s c i t a d o d u d a s m u y f u n d a d a s , desde 
q u e H a r r i s s e , u n o de los m o d e r n o s b i ó g r a ­
fos de C o l ó n , d e m o s t r ó las g r a n d e s i n e x a c ­
t i t u d e s q u e a q u é l l a c o n t e n í a . 

Sabemos s ó l o q u e era de m o d e s t a f a m i -
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l i a , q u e s u p a d r e l l a m a d o D o m i n g o C o l o m -
b o l o t u v o de s u esposa S u s a n a F o n t a n a r o -
sa, y q u e su n o m b r e figuró e n el g r e m i o de 
t e jedores de G é n o v a c o m o a p r e n d i z . Desde 
este p u n t o has t a la é p o c a de s u m a t r i m o n i o 
c o n F e l i p a M u ñ i z de P e r e s t r e l l o en P o r t u ­
g a l , i g n o r a m o s sus hechos ; pues s i b i e n se 
h a d i c h o q u e se d e d i c ó a l e s t u d i o , a u x i l i a ­
d o p o r s u p a d r e , q u e p u s o v e r d a d e r o e m ­
p e ñ o en s u e d u c a c i ó n c i e n t í f i c a , en l a q u e 
d e m o s t r ó m u c h a a p l i c a c i ó n y t a l e n t o , y 
q u e c o n c u r r i ó á las clases de la U n i v e r s i ­
d a d de P a v í a , e n d o n d e a d q u i r i ó p r i n c i p a l ­
m e n t e los c o n o c i m i e n t o s m á s adecuados á 
l a v i d a m a r í t i m a , q u e en b r e v e e m p r e n d i ó , 
y en l a q u e se c i t a n t a m b i é n hechos n o t a ­
bles , c o m o u n c o m b a t e n a v a l en q u e t o m ó 
p a r t e , cas i todas estas n o t i c i a s son h o y c o n ­
s ide radas p o r los h i s t o r i a d o r e s c o m o a p ó ­
c r i f a s . L i m í t a n s e todos á i n d i c a r q u e se e n ­
t r e g ó r e a l m e n t e á l a v i d a a v e n t u r e r a , m u y 
c o m ú n en tonces , sob re t o d o en p u n t o s q u e 
c o m o G é n o v a o f r e c í a n f a c i l i d a d y a l i c i e n t e 
p a r a e l l a , y q u e en este l apso de t i e m p o 
h i z o v a r i o s v i a j e s á l a cos ta de G u i n e a , 
y u n o h a c i a é l n o r t e de E u r o p a , en e l q u e 
l l e g ó á r ebasa r l a is la de T h u l e , q u e se c ree 
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fuese I c e l a n d . T a m b i é n d e b i ó ser e n esta 
é p o c a de su v i d a c u a n d o , a p o y a d o e n sus 
c o n o c i m i e n t o s g e o g r á f i c o s y a s t r o n ó m i c o s , 
c o n c i b i ó la idea q u e c o n s t i t u y ó e n a d e l a n t e 
l a ú n i c a m e t a q u e se p r o p u s o a l c a n z a r e n 
s u v i d a , d e s c u b r i e n d o u n n u e v o r u m b o q u e 
p o r O c c i d e n t e c o n d u j e s e á las I n d i a s ; i dea 
q u e l l e g ó á poses iona r p o r c o m p l e t o s u 
e s p í r i t u , has ta e l p u n t o de c o n s i d e r a r l a 
c o m o u n secreto i m p u l s o de la D i v i n i d a d . 

« C ó m o v i n i e s e C o l ó n á c o n c e b i r s u 
a u d a z pensamien to , , d i ce P í y M a r g a l l , n o 
es d i f í c i l p r e s u m i r l o . L a r e d o n d e z de l a 
t i e r r a , a d m i t i d a p o r cas i t odos los filósofos 
de l a á n t i g ü e d a d , á c o n t a r desde P a r m é n i -
des y T h a l e s de M i l e t o , h a b í a v e n i d o á ser 
l a o p i n i ó n g e n e r a l de los h o m b r e s de c i e n ­
c ia C o l ó n , m a r i n o y a s t r ó n o m o , d e b i ó 
m á s de u n a vez r o b u s t e c e r l a p o r sus p r o ­
p ias obse rvac iones . . . N i f a l t a b a e n t o n c e s 
q u i e n c r e y e r a q u e n a v e g a n d o a l O c c i d e n t e 
p o r e l A t l á n t i c o , se pud ie se l l e g a r á la e x ­
t r e m i d a d o r i e n t a l d e l A s i a . L o h a b í a d i c h o 
en sus Tratados de C o s m o g r a f í a e l c a r d e ­
n a l A l i a c o ( P e d r o de A i l l y ) , q u e el a ñ o 
1416 a s i s t i ó a l c o n c i l i o de C o n s t a n z a , y l o 
s o s t e n í a T o s c a n e l l i . . . C o n s i d e r a b a n los dos 



258 1492 

has ta c o r t o y f ác i l el v i a j e á l a ( n d i a p o r 
este r u m b o . T o s c a n e l l i l l e g a b a á t e n e r l o 
p o r m á s c o r t o q u e el q u e h a c í a n los p o r t u ­
gueses á G u i n e a . C o l ó n c o n o c í a las ob ra s 
de A l i a c o , has ta el p u n t o de h a b e r l a s a n o ­
t a d o de su p u ñ o y l e t r a , y estaba e n r e l a ­
c iones c o n T o s c a n e l l i . De é l h a b í a r e c i b i d o 
e n 1474 u n a c a r t a de m a r e a r , d o n d e se de­
t e r m i n a b a has ta l a d e r r o t a q u e se d e b í a se­
g u i r p a r a g a n a r a l t r a v é s d e l O c é a n o los l í ­
m i t e s de O r i e n t e . ^ S e r á t a n a v e n t u r a d o su­
p o n e r q u e p r i n c i p a l m e n t e e n esos dos h o m ­
bres h a l l ó l a f u e r z a de q u e neces i taba p a r a 
of recerse á e s p e d i c i ó n t a n pe l i g rosa? . . . H a ­
b í a a d e m á s r e c o g i d o C o l ó n u n a ser ie de 
n o t i c i a s y da tos q u e le c o n f i r m a b a n en su 
p e n s a m i e n t o . P o r e x p e r i e n c i a p r o p i a s a b í a 
q u e la t i e r r a s e r v í a de m o r a d a a l h o m b r e 
l o m i s m o e n l a z o n a t ó r r i d a q u e en l a nues­
t r a , y n o e ra el O c é a n o u n m a r t e n e b r o s o 
q u e p u d i e r a i n t i m i d a r a l m a s de v i g o r o s o 
t e m p l e ; p o r r e l a c i o n e s de p i l o t o s q u e y a en 
l a i s l a d e P u e r t o S a n t o , y a e n las de M a d e r a , 
y a m á s le jos , se h a b í a n v i s t o t r a í d o s p o r 
los v i e n t o s de O c c i d e n t e gruesas c a ñ a s , re­
c ios p i n o s y m a d e r a s e x t r a ñ a m e n t e l a b r a ­
das , y a l l á en las A z o r e s , dos c a d á v e r e s de 
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a n c h o r o s t r o y facc iones n a d a p a r e c i d a s á 
las de los eu ropeos , q u e bas t aban p o r s í so­
los á r e v e l a r l a e x i s t e n c i a de i g n o r a d a s 
t i e r r a s . A u n o s h a b í a o í d o q u e en a q u e l l a s 
m i s m a s aguas h a b í a n a p a r e c i d o a l m a d í a s 
de r a r a f o r m a ; á o t r o s q u e n a v e g a n d o p o r 
e l m a r de I r l a n d a , en t i e m p o b o r r a s c o s o , 
h a b í a n d a d o á P o n i e n t e en p l a y a s q u e n o 
les d e j ó a b o r d a r el v i e n t o y c r e y e r o n ser 
las de T a r t a r i a ; á o t r o s , q u e s a l i e n d o de 
ios a r c h i p i é l a g o s y a d e s c u b i e r t o s y a v a n ­
z a n d o a l O. h a b í a n d i s t i n g u i d o is las á q u e 
n o h a b í a n p o d i d o a r r i b a r d e s p u é s de l a r g o s 
d í a s de v i a j e . » 

T a n c o n v e n c i d o s es taban los sab ios de 
l a é p o c a , de la r e d o n d e z de l a t i e r r a , base 
de todas las d e m á s ideas r e spec to á l a n a ­
v e g a c i ó n h a c i a O c c i d e n t e , q u e M a r t í n B e -
h a i m , c a b a l l e r o de N u r e m b e r g , y c o s m ó -
í r a g o q u e e s t u v o a l s e r v i c i o d e l r e y de 
P o r t u g a l , h i z o c o n s t r u i r , en 1492, e l p r i m e r 
g l o b o t e r r á q u e o , q u e se c o n s e r v a a ú n h o y 
en d i c h a c i u d a d , y q u e se t e r m i n ó antes 
de e m p r e n d e r C o l ó n s u p r i m e r v i a j e , en e l 
c u a l apa recen las costas de A s i a e n f r en t e 
de las de E u r o p a y A f r i c a , c o n u n a i n s ­
c r i p c i ó n en el espacio q u e m e d i a e n t r e a m -
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bas c u y a s ú l t i m a s l í n e a s d i c e n : « A s í es q u e 
y a n o es p o s i b l e q u e n a d i e d u d e de l o sen­
c i l l o q u e es el m u n d o , pues p o r todas p a r ­
tes p u e d e i r se c o n los b a r c o s . » 

R e a l m e n t e n o cabe n e g a r c o n e l d o c t o 
e s c r i t o r antes c i t a d o , q u e á P e d r o de A i l l y y 
p r i n c i p a l m e n t e á T o s c a n e l l i d e b i ó C o l ó n 
los da tos m á s necesar ios p a r a su c o l o s a l e m ­
presa , s i n q u e se deje de t e n e r en c u e n t a el 
i n f l u j o q u e en é l d e b i e r o n e je rce r los re la ­
tos de v a r i o s navegan te s . E n este t e r r e n o 
se h a l l e g a d o á a f i r m a r q u e u n p i l o t o de 
N i e b l a , l l a m a d o A l o n s o S á n c h e z , h a b í a s ido 
a r r o j a d o en u n a t r a v e s í a á u n a i s la l e j ana 
y d e s c o n o c i d a , de l a q u e s ó l o á cos ta de 
g r a n d e s esfuerzos y de s u f r i r m i l p e n a l i d a ­
des h a b í a p o d i d o regresa r , s i e n d o r e c o g i d o 
y c u i d a d o s a m e n t e a s i s t i d o p o r C o l ó n , en 
c u y a casa m u r i ó , a s í c o m o los c u a t r o c o m ­
p a ñ e r o s q u e le h a b í a n s e g u i d o . Es te h e c h o 
s i n e m b a r g o n o e s t á c o m p r o b a d o , y p o r el 
c o n t r a r i o se ve en l a d e s a p a r i c i ó n de todos 
a q u e l l o s t r i p u l a n t e s a l g o de nove le sco . Gaf-
f a r e l a t r i b u y e l a g l o r i a de l d e s c u b r i m i e n t o 
a l c a p i t á n f r a n c é s J u a n C o u s i n , q u i e n , se­
g ú n é l , l l e v a b a de s e g u n d o á u n o de l o s 
h e r m a n o s P i n z ó n , q u e t a n b r i l l a n t e p a p e l 
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d e b í a n d e s e m p e ñ a r á las ó r d e n e s de C o l ó n ; 
y no h a f a l t a d o q u i e n h a y a s u p u e s t o q u e 
C o l ó n m i s m o antes d e l 1492 h a b í a estado 
y a e n A m é r i c a . 

C o m o se v e , es m u y f ác i l c u a n d o se t r a ­
t a de u n h e c h o c o n o c i d o m o d i f i c a r l o y t o r ­
t u r a r l o á j u i c i o de cada c u a l , y los h o m ­
bres p o r desgrac ia s o m o s m u y p r o p e n s o s á 
d i s m i n u i r , e n c u a n t o nos es p o s i b l e , l a g l o ­
r i a de n u e s t r o s semejan tes , m á x i m e c u a n d o 
é s t a les h a l l e v a d o á l a i n m o r t a l i d a d . N o 
de o t r a causa s o n f r u t o las d i s q u i s i c i o n e s 
y a v e r i g u a c i o n e s q u e se h a n h e c h o sob re 
l a p r i o r i d a d d e l d e s c u b r i m i e n t o d e l N u e v o 
M u n d o . Y a u n q u e r e s u l t a s e n p r o b a d a s las 
o p i n i o n e s de los q u e s u p o n e n q u e y a en l a 
a n t i g ü e d a d era c o n o c i d a l a e x i s t e n c i a de 
t i e r r a s d i s t i n t a s de las nues t r a s , q u e m á s 
a d e l a n t e se h a b í a n r e a l i z a d o v ia jes en d i ­
r e c c i ó n de a q u é l l a s , q u e los n o r m a n d o s y 
e s c a n d i n a v o s h a b í a n a b o r d a d o á las p l a y a s 
d e l n o r t e d e l N u e v o C o n t i n e n t e y e s t a b l e -
c idose en é l , e n u n a p a l a b r a , q u e o t r o s h o m . 
b res , o t r o s navegan te s h a b í a n p r e c e d i d o á 
C o l ó n e n su e m p r e s a , n o se d i s m i n u i r í a 
e n l o m á s m í n i m o l a g l o r i a q u e l e cabe 
p o r t a n e x t r a o r d i n a r i o d e s c u b r i m i e n t o . 
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P o r l o d e m á s , r a z ó n t i e n e e l d i s c r e t o e s c r i ­
t o r V i d a r t , a l a f i r m a r q u e « a u n q u e n o f u é 
n i p r e t e n d i ó ser en sus esc r i tos e l a u t o r de 
u n p r o y e c t o de n a v e g a c i ó n y d e s c u b r i ­
m i e n t o s g e o g r á f i c o s q u e careciese p o r c o m ­
p l e t o de p receden tes en l o s l i b r o s n i en el 
p e n s a m i e n t o de sus c o n t e m p o r á n e o s , es l o 
c i e r t o q u e sus ideas c o n s t i t u í a n u n s i s t e m a 
c o m p l e t o q u e le p e r m i t i ó a f i r m a r , c o n 
c i e n t í f i c o c o n o c i m i e n t o , l o q u e has ta en­
tonces s ó l o h a b í a n s i d o s u e ñ o s e n l a m e n t e 
de los v i a j e r o s y esperanzas de l u c r o en los 
c á l c u l o s de los p o l í t i c o s y de los n a v e g a n ­
t e s . » M á s e x p l í c i t o es t o d a v í a Goe the , a l 
t r a t a r este a s u n t o : « u n c u r i o s o e j e m p l o de 
l o dada q u e es l a p o s t e r i d a d á r o b a r l e el 
h o n o r á u n an tepasado , d i c e , nos l o de­
m u e s t r a el a f á n c o n q u e se h a t r a t a d o de 
a r r e b a t a r á C r i s t ó b a l C o l ó n la g l o r i a de ha­
be r d e s c u b i e r t o e l N u e v o M u n d o . E s v e r ­
d a d q u e l a i m a g i n a c i ó n h a b í a p o b l a d o 
hace m u c h o t i e m p o de i s las y p a í s e s el 
O c é a n o O c c i d e n t a l , y q u e en los p r i m e r o s 
t enebrosos t i e m p o s m e j o r se h u b i e r a de­
j a d o h u n d i r u n a i n m e n s a i s l a q u e d e j a r l a 
s i n p o b l a r . Es a s i m i s m o , v e r d a d q u e se te­
n í a n m á s n o t i c i a s de A s i a , y q u e á los 
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a v e n t u r e r o s y audaces n o les s a t i s f a c í a n y a 
los v i a j e s á las costas, pues l a f e l i z e m ­
presa de los p o r t u g u e s e s h a b l a s o b r e e x c i ­
t ado a l m u n d o e n t e r o ; p e r o n o p u e d e ne­
garse q u e f a l t aba u n h o m b r e q u e abarcase 
e l c o n j u n t o p a r a c o n v e r t i r en r e a l i d a d , 
t a n t o la f á b u l a c o m o l o i n f o r m e , t a n t o l a 
t r a d i c i ó n c o m o l a f a n t a s í a . » 

E s t o f u é lo q u e h i z o C o l ó n , y p o r l o 
t a n t o n o es p o s i b l e d i s c u t i r m á s s o b r e t a n 
l e g í t i m a g l o r i a . 

H a r r i s s e fija p o r los a ñ o s de 1476 á 79 
l a é p o c a en q u e C o l ó n f u é á establecerse e n 
P o r t u g a l , en d o n d e , c o m o h e m o s d i c h o , 
c o n t r a j o m a t r i m o n i o c o n l a h i j a de B a r t o ­
l o m é Pe re s t r e l l o , c a b a l l e r o i t a l i a n o m u y es­
t i m a d o e n a q u e l t i e m p o p o r los n a v e g a n t e s 
m á s d i s t i n g u i d o s , c o l o n i z a d o r y g o b e r n a ­
d o r de l a i s l a de P u e r t o S a n t o , en l a q u e 
v i v i ó C o l ó n a l g ú n t i e m p o y en d o n d e t u v o 
u n h i j o q u e se l l a m ó D i e g o . S u es tanc ia e n 
esta r e g i ó n , a l p r o p i o t i e m p o q u e las n o t i ­
c ias q u e a l l í r e c i b i e r a de v a r i o s m a r i n o s y 
e l e s t u d i o de los m a p a s , ca r t a s , papeles y 
o t r o s d o c u m e n t o s de su sueg ro , t u v i e r o n u n 
d e c i s i v o i n f l u j o e n e l d e s a r r o l l o de s u g r a n 
idea . C o l ó n , c u y a v i d a en esta é p o c a e r a 
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m u y p r e c a r i a , pues h a b í a de r e c u r r i r p a r a 
s u s t e n t a r á s u f a m i l i a á d i b u j a r ca r tas 
g e o g r á f i c a s , t a r d ó a l g ú n t i e m p o e n e x p o ­
n e r sus p r o y e c t o s á J u a n I I , q u i e n , s i n 
desecha r los n i a c e p t a r l o s de p l a n o , los p u s o 
á c o n s u l t a de sus m e j o r e s c o s m ó g r a f o s q u e 
e m b e b i d a s i n d u d a s u a t e n c i ó n en o t r a s 
empresa s , d i e r o n d i c t a m e n des favo rab le á 
las ideas de C o l ó n . Parece , s i n e m b a r g o , 
q u e e l m o n a r c a l u s i t a n o a b r i g ó g r a n d e s 
d u d a s respec to á los p r o y e c t o s d e l i l u s t r e 
g e n o v é s , á pesar d e l i n d i c a d o d i c t a m e n . 

E n t o n c e s f u é c u a n d o , t r i s t e a u n q u e n o 
a b a t i d o , m u e r t a s u esposa y a g o b i a d o de 
deudas , se t r a s l a d ó C o l ó n á n u e s t r a p a t r i a , 
d e s e m b a r c a n d o , s e g ú n parece , en e l p u e r t o 
de San t a M a r í a , de q u e e ra s e ñ o r D . L u í s 
de la C e r d a , p r i m e r d u q u e de M e d i n a c e l i , 
á q u i e n l o g r ó i n t e r e s a r v i v a m e n t e en p r o 
de su i d e a , y e n c u y a casa p e r m a n e c i ó has ta 
q u e , n o sabemos p o r q u é m o t i v o , ó c o m ­
p r e n d i e n d o q u e t a m a ñ a e m p r e s a e ra p r o p i a 
de su r e i n a , le e n v i ó á C ó r d o b a , d o n d e es­
t a b a n los Reyes , c o n u n a c a r t a s u m a m e n t e 
e x p r e s i v a , e n la q u e s o l i c i t a b a t o m a r p a r t e 
e n la e m p r e s a y m e r c e d p o r h a b e r l a i n i ­
c i a d o . S u c e d i ó esto en 1486, s e g ú n parece 
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e l 20 de E n e r o , d í a en q u e él m i s m o d i ce 
e n t r ó a l s e r v i c i o de los Reyes , q u e d a n d o 
a g r e g a d o á l a s e r v i d u m b r e de D.8, I s abe l . 
P r e o c u p a d o s los Reyes c o n l a g u e r r a de 
G r a n a d a , n o t o m a r o n c o n g r a n i n t e r é s e l 
p r o y e c t o de C o l ó n y le r e m i t i e r o n p a r a s u 
e x a m e n á u n a j u n t a « d e sabios , é l e t r a d o s , 
é m a r i n e r o s » q u e d e b í a n ser escogidos p o r 
e l P r i o r d e l P r a d o , F r a y H e r n a n d o de T a l a -
v e r a . E s t a J u n t a , m a l d i spues t a respec to á 
C o l ó n , en q u i e n c r e í a n v e r sus m i e m b r o s 
u n v i s i o n a r i o m í s t i c o , p u s o á d i s c u s i ó n el 
p r o y e c t o , y t r as p e r e g r i n a s ideas e n e l l a 
v e r t i d a s « j u z g a r o n sus p r o m e s a s y o fe r tas 
p o r i m p o s i b l e s y v a n a s y de t o d a r e p u l s a 
d i g n a s . . . L o s Reyes , a ñ a d e L a s Casas, de 
q u i e n son estas l í n e a s , m a n d a r o n d a r p o r 
respues ta á C o l ó n , d e s p i d i é n d o l e , a u n q u e 
n o del t o d o q u i t á n d o l e l a esperanza de v o l ­
v e r á l a m a t e r i a , c u a n d o m á s de socupados 
S u s A l t e z a s se v i e r a n . » 

N o todas las pe r sonas q u e figuraban á 
l a s a z ó n ce rca de los Reyes f u e r o n de este 
p a r e c e r , y a s í el e x t r a n j e r o « d e capa r a í d a 
é p o b r e » se v i ó s e c u n d a d o desde los p r i ­
m e r o s m o m e n t o s p o r h o m b r e s t a n e m i ­
nen tes c o m o el g r a n c a r d e n a l D . P e d r o 

11 
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G o n z á l e z de M e n d o z a , q u e gozaba de g r a n 
p r i v a n z a c o n e l los ; D . A l o n s o de Q u i n t a -
n i l l a , c o n t a d o r m a y o r de l R e i n o ; Fray-
D i e g o de Deza , c o n f e s o r d e l R e y é I n q u i ­
s i d o r g e n e r a l , q u e a b o g ó p o r é l c o n v e r d a ­
d e r o e n t u s i a s m o ; L u í s S a n t á n g e l , e s c r i b a n o 
de r a c i ó n de l a C o r o n a a ragonesa ; el a s t r ó ­
l o g o A n t o n i o de M a r c h e n a , e l m á s fiel a m i ­
g o q u e t u v o C o l ó n en estos m o m e n t o s , y 
l i a s t a d a m a s d i s t i n g u i d a s , c o m o l a m a r q u e ­
sa de M o y a y D . a J u a n a de l a T o r r e , a m a 
d e l p r í n c i p e D . J u a n . 

A l g u n o s h i s t o r i a d o r e s s u p o n e n , c o n 
ba s t an t e f u n d a m e n t o , q u e g rac i a s á las 
ges t iones de t a n poderosos v a l e d o r e s , a l ­
c a n z ó C o l ó n q u e s u p r o y e c t o fuese s o m e ­
t i d o á n u e v o e x a m e n an t e l a U n i v e r s i d a d 
de S a l a m a n c a , e m p o r i o á l a s a z ó n de las 
c i e n c i a s y d e l saber , c e l e b r á n d o s e a s í aque­
l l a s famosas conferencias, q u e p r e s i d i d a s 
p o r F r a y D i e g o de Deza , d i e r o n d i c t a m e n 
f a v o r a b l e a l p r o y e c t o , lo c u a l m o t i v ó e l 
c a m b i o de c o n d u c t a q u e los Reyes s i g u i e ­
r o n c o n C o l ó n , á q u i e n en 5 de M a y o de 
1487 se l i b r a r o n p o r l a c o r t e los p r i m e r o s 
r e c u r s o s pa ra s u m a n t e n i m i e n t o . S i g u i ó 
desde a h o r a á los Reyes en sus empresas 
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c o n t r a las c i u d a d e s d e l r e i n o de G r a n a d a , 
e s p e r a n d o la o c a s i ó n p r o p i c i a p a r a r e a l i z a r 
sus p lanes ; c o n t r a j o en este i n t e r m e d i o re ­
l ac iones a m o r o s a s c o n D.a B e a t r i z E n r i -
q u e z , de l a q u e t u v o u n h i j o , y f u é v a r i a s u 
s u e r t e y v a r i ó t a m b i é n e l es tado de s u á n i ­
m o , t a n p r o n t o d o m i n a d o de l a e spe ranza 
c o m o a t o r m e n t a d o y a b a t i d o p o r n u e v a s 
decepc iones , l o c u a l le l l e v ó á e n t r a r en 
t r a t o s c o n los reyes de P o r t u g a l , F r a n c i a é 
I n g l a t e r r a ; p e r o las caras afecciones q u e 
a q u í h a b í a c o n t r a í d o , de u n l a d o , y e l r e ­
c u e r d o de pasadas a m a r g u r a s p o r o t r o , le 
r e s o l v i e r o n á p r e s e n t a r d e c i d i d a m e n t e l a 
c u e s t i ó n á los Reyes , los cua les , y a fuese 
an t e l a i m p o r t a n c i a de l a e m p r e s a , y a ce­
d i e n d o á las suges t iones d e l b a n d o c o n t r a ­
r i o á C o l ó n , á c u y o f r e n t e estaba H e r n a n d o 
de T a l a v e r a , y a an t e las exageradas p r e t e n ­
s iones de C o l ó n , n o le c o n c e d i e r o n l a b e n é ­
v o l a a c o g i d a q u e é l t e n í a d e r e c h o á espera r . 

E n t o n c e s y n o antes , c o m o s u p o n e n de 
c o n s u n o la t r a d i c i ó n y la p o e s í a , f u é c u a n ­
d o , h a b i e n d o r o t o c o n la C o r t e , c a m i n o de 
H u e l v a , e n Pa los , l l a m ó C o l ó n a b a t i d o , de­
sesperado y r e n d i d o de h a m b r e y de c a n ­
sanc io , á las p u e r t a s d e l c o n v e n t ó de l a 
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R á b i d a en d e m a n d a de p a n y de a g u a p a r a 
s u h i j o . E n t o n c e s f u é c u a n d o la P r o v i d e n ­
c ia l e l l e v ó á c o n o c e r á a q u e l i n s i g n e v a r ó n 
F r a y J u a n P é r e z , p r i o r d e l c o n v e n t o y 
con feso r a n t i g u o de D,a I sabe l , q u i e n , ase­
s o r a d o p o r su a m i g o , G a r c í a H e r n á n d e z , , 
m é d i c o de p r o f e s i ó n y a lgo e n t e n d i d o e n 
A s t r o n o m í a , l l e g ó á c o n s i d e r a r l a e m p r e s a 
t a n f ác i l y hacede ra , q u e e s c r i b i ó á d o ñ a 
I s abe l r e t e n i e n d o á su l a d o á C o l ó n ; y 
c u a n d o a l r e c i b i r la respues ta de l a r e i n a 
é s t a diese esperanzas a l g e n o v é s , e m p r e n ­
d i ó l a m a r c h a a l R e a l de G r a n a d a y h a b l ó 
c o n t a n t a ef icac ia á la r e i n a en p r o de s u 
h u é s p e d , q u e o b t u v o l a p r o m e s a de q u e se 
le p r o p o r c i o n a r í a n los t r e s b u q u e s c o n los 
q u e pensaba l l e v a r á cabo su p r o p ó s i t o . 

R e c i b i d o s p o r C o l ó n los m e d i o s « p a r a 
q u e se v i s t i e r a h o n e s t a m e n t e , é c o m p r a s e 
u n a b e s t e z u e l a é pareciese an t e S u A l t e z a , » 
se p u s o en m a r c h a h a c i a el c a m p a m e n t o 
c r i s t i a n o , l l e g a n d o en el s u p r e m o m o m e n t o 
de l a r e n d i c i ó n de G r a n a d a , y p u d i e n d o 
v e r h o n d e a r en las e levadas t o r r e s de l a 
A l h a m b r a las g l o r i o s a s e n s e ñ a s q u e é l de­
b í a p l a n t a r en las r e m o t a s p l a y a s de A m é ­
r i c a . T o d a v í a s u r g i e r o n n u e v o s i n c o n v e -
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n i e n t e s p a r a la e m p r e s a , n a c i d o s a h o r a n o 
de Los Reyes , s i n o d e l m i s m o C o l ó n , c u y a s 
p r e t e n s i o n e s f u e r o n t en ida s p o r e x a g e r a ­
das , p e r o q u e él s o s t u v o c o n s i n i g u a l fir­
m e z a . A q u e l p o b r e h o m b r e , o b j e t o de b u r ­
l a y e s c a r n i o has ta en tonces , se c r e c i ó 
has ta el p u n t o de p e d i r e l a l m i r a n t a z g o 
d e l m a r O c é a n o y el v i r r e i n a t o de t odos 
los p a í s e s q u e d e s c u b r i e r a p a r a si y sus 
descend ien tes , as i c o m o u n a p a r t e i m p o r ­
t a n t e de t o d o lo q u e se a d q u i r i e r a á conse­
c u e n c i a de s u d e s c u b r i m i e n t o ; y estas p r e ­
t ens iones , ca l i f i cadas de exageradas p o r sus 
p r o p i o s a m i g o s y q u e l l e n a r o n de a s o m b r o 
á los Reyes, e s t u v i e r o n á p u n t o de h a c e r 
q u e fracasase l a e m p r e s a , á n o h a b e r s ido 
p o r e l p a t r i o t i s m o de L u í s S a n t á n g e l , q u e 
l o g r ó t r i u n f a r en el á n i m o de D.a Isabel,, 
q u i e n c o n t e s t ó á sus i n s t a n c i a s : « M u c h o 
os a g r a d e z c o v u e s t r o deseo y e l p a r e c e r 
q u e m e da is y es toy d i spues ta á s e g u i r . 
B i e n nos e s t a r í a q u e la e j e c u c i ó n de l a e m ­
presa se d i f i r i e s e u n p o c o , p o r q u e n o s per­
m i t i r í a a l g u n a q u i e t u d y r eposo , d e q u e 
es tamos h a r t o neces i tados d e s p u é s de g u e ­
r r a s t a n p r o l i j a s ; p e r o s i t o d a v í a os pa rece 
«que ese h o m b r e n o p o d r á s u f r i r t a n t a t a r -
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d a n z a , y o t e m é p o r b i e n q u e s o b r e las j o y a s 
de m i r e c á m a r a se b u s q u e n p re s t ados los 
d i n e r o s q u e p a r a h a c e r l a a r m a d a p i d e 
C o l ó n y vayase l u e g o á e n t e n d e r c o n e l l a . » 

« G o z o s o y e n t u s i a s m a d o S a n t á n g e l h i n ­
c ó s u r o d i l l a an t e l a r e i n a , m a n i f e s t á n d o ' a 
e l m á s respe tuoso a g r a d e c i m i e n t o p o r e l 
h o n o r q u e le d i s p e n s a b a a c e p t a n d o s u l e a l 
conse jo , y s u g r a n d e j ú b i l o p o r l a r e s o l u ­
c i ó n q u e acababa de t o m a r , y a ñ a d i ó : « S e ­
ñ o r a s e r e n í s i m a : n o h a y neces idad de q u e 
p a r a esto se e m p e ñ e n las j o y a s de V . A . f 
m u y p e q u e ñ o s e r á e l s e r v i c i o q u e y o h a r é 
á V u e s t r a A l t e z a y a l R e y m i s e ñ o r p r e s ­
t a n d o el c u e n t o de m i casa. L o q u e p o r 
a h o r a u r g e es q u e V . A . m a n d e e n v i a r p o r 
C o l ó n , e l c u a l c r eo es y a p a r t i d o . » 

« L u e g o la r e i n a m a n d ó q u e fuese u n 
a l g u a c i l de su c o r t e p o r la pos t a t r a s d e 
C r i s t ó b a l C o l ó n , y de p a r t e de S. A . le d i ­
jese, c o m o le m a n d a b a t o r n a r é l o t r u g e s e t 
a l c u a l h a l l ó dos l eguas de G r a n a d a , á l a 
f u e n t e q u e l l a m a n de l o s P i n o s . » 

V o l v i ó , pues , C o l ó n a l c a m p a m e n t o d e 
S a n t a Fe , y á 17 de A b r i l de 1492 se firma­
r o n las c a p i t u l a c i o n e s , p o r las cua les se l e 
c o n c e d í a n : « i . 0 l a d i g n i d a d de A l m i r a n t e 
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d e l m a r O c é a n o y de todas sus islas y t i e ­
r r a firme; 2.0 el t i t u l o de V i r r e y y G o b e r - : 
n a d o r de las m i s m a s p a r a é l y sus d e s c e n ­
d ien tes ; 3 .0e l d e r e c h o á l a d é c i m a p a r t e 
de t o d o ob je to c o m e r c i a b l e , d e d u c i d o s u 
coste, y de c u a n t a s r i q u e z a s se h a l l a r e n ; 
4.0 e l c o n o c i m i e n t o de t o d o p l e i t o , p o r sí ó 
p o r s u T e n i e n t e , á causa de las m e r c a d e ­
r í a s q u e se l l e v a r e n ó t r a j e r e n de las t i e ­
r r a s é is las p o r é l descub ie r t as , s i endo j u s t o ; 
y 5.* e l d e r e c h o á i n t e r e s a r c o n l a o c t a v a 
p a r t e de los gastos, l l e v a n d o l a m i s m a p r o ­
p o r c i ó n e n los p r o v e c h o s , en t o d o a r m a ­
m e n t o y c o n q u i s t a q u e se i n t en t a se e n l a s 
t i e r r a s q u e d e s c u b r i e r e . » 

A ú n s u r g i e r o n s i n e m b a r g o n u e v a s d i f i ­
cu l t ades p a r a la e m p r e s a , pues á pesar d e 
l a a c t i v i d a d q u e d e s p l e g ó C o l ó n y de l a s 
t e r m i n a n t e s ó r d e n e s de los Reyes , es l o m á s 
p r o b a b l e q u e n o h u b i e s e p o d i d o o r g a n i z a r 
s u p e q u e ñ a flota á n o ser p o r el c o n c u r s a 
de los P i n z o n e s . E r a n estos d i s t i n g u i d o s 
navegan te s , u n a f a m i l i a bas t an te a c o m o ­
dada de l p u e r t o de Palos, p u n t o d e s t i n a d a 
p a r a l a p a r t i d a de l a e x p e d i c i ó n , los c u a l e s 
n o s ó l o p r o p o r c i o n a r o n f o n d o s á C o l ó n 
p a r a c o m p l e t a r s u p e q u e ñ a e s c u a d r a , s i n o 
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q u e se p u s i e r o n á s u s e r v i c i o , a c o m p a ñ á n ­
d o l e en su p r o d i g i o s a a v e n t u r a , f a v o r e c i e n ­
do esto e x t r a o r d i n a r i a m e n t e á C o l ó n ; pues 
n o o b s t a n t e h a b e r d a d o los Reyes s e g u r o 
p o r t o d a clase de c r í m e n e s , has ta dos m e ­
ses d e s p u é s de s u regreso , á a q u e l l o s q u e 
q u i s i e r a n a l i s t a r se en las t r i p u l a c i o n e s , n o 
i n s p i r a b a é s t e p o r s u c u a l i d a d de e x t r a n j e ­
r o l a c o n f i a n z a necesar ia , s u c e d i e n d o l o 
c o n t r a r i o p o r l o q u e r e s p e c t a d los P i n z o ­
nes. C o n t r i b u y e r o n t a m b i é n m u c h o á los 
p r e p a r a t i v o s de l a e m p r e s a F r a y J u a n P é ­
rez , p r i o r de l a R á b i d a , e l f í s i co G a r c í a 
H e r n á n d e z , y p a r t i c u l a r m e n t e L u í s S a n -
t á n g e l q u e a n t i c i p ó á C o l ó n 3 , 600 d u c a d o s 
de s u b o l s i l l o , r e a l i z á n d o s e a s í el d e s c u b r i ­
m i e n t o d e l N u e v o M u n d o , n o c o n f o n d o s 
d e l r e i n o c o m o deseaba D.a I s a b e l , s i n o de 
p a r t i c u l a r e s , y e s p e c i a l m e n t e de u n j u d í o 
c o n v e r s o , p e r o a m a n t í s i m o y en tus i a s t a de 
su p a t r i a c o m o S a n t á n g e l . 

P o r f i n , e l d í a 2 de A g o s t o estaba l i s t a l a 
flota de C o l ó n , c o m p u e s t a de t res ca rabe ­
las de r e d u c i d o p o r t e , p e r o fuer tes y á p r o ­
p ó s i t o , s e g ú n é l m i s m o d ice , p a r a l a l a r g a 
n a v e g a c i ó n á q u e se d e s t i n a b a n . M a n d a b a 
l a m a y o r , q u e h a b í a c a m b i a d o s u a n t i g u o 
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n o m b r e « G a l l e g a » p o r e l de Santa M a r í a , 
«1 a l m i r a n t e ; M a r t í n A l o n s o P i n z ó n l a F i n ­
i a , q u e e ra l a m á s l i g e r a y e n l a q u e i b a 
c o m o p i l o t o F r a n c i s c o M a r t i n P i n z ó n ; y l a 
N i ñ a , de velas l a t i n a s , i ba á las ó r d e n e s d e l 
m e n o r de los t res h e r m a n o s , V i c e n t e Y a ñ e z 
P i n z ó n . C o m p o n í a n e l res to de l a t r i p u l a ­
c i ó n c u a t r o p i l o t o s , u n i n s p e c t o r g e n e r a l , 
u n a l g u a c i l m a y o r , u n e s c r i b a n o r e a l , u n 
c i r u j a n o , u n m é d i c o , a l g u n o s a m i g o s y 
c r i a d o s , y has ta n o v e n t a m a r i n e r o s . 

E l v i e r n e s , 3 de A g o s t o , á las 8 de l a m a ­
ñ a n a , f r a n q u e a r o n l a b a r r a de Saltes las t res 
p e q u e ñ a s e m b a r c a c i o n e s , d i r i g i e n d o s u 
r u m b o h a c i a las C a n a r i a s . D í a t a m b i é n 
m e m o r a b l e en l a h i s t o r i a f u é a q u e l en q u e 
C o l ó n y sus a r r o j a d o s c o m p a ñ e r o s se l a n ­
z a r o n , á t r a v é s de m i l d e s c o n o c i d o s p e l i ­
g ros , á t a l e m p r e s a , la m á s g r a n d e de todas ; 
pues , c o m o d i c e m u y o p o r t u n a m e n t e e l 
m á s r e c i e n t e h i s t o r i a d o r de estos sucesos, 
e l a l e m á n C r o n a u , « d e s d e q u e ex i s te l a t i e ­
r r a n o h a y p r eceden t e a l g u n o de u n a c o n ­
t e c i m i e n t o de t a m a ñ a i m p o r t a n c i a p a r a 
sus h a b i t a n t e s y q u e p o r m o d o t a n c o l o s a l 
c a m b i a s e l a faz d e l m u n d o . » « E l n u e v o 
d e s c u b r i m i e n t o de A m é r i c a , a ñ a d e , ca rac -
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t e r i z a v e r d a d e r a m e n t e e l d e r r u m b a m i e n t o 
t o t a l de l a E d a d m e d í a y el p r i n c i p i o de 
u n a n u e v a é p o c a , la c u a l , c o n sus g r a n d i o ­
sos a c o n t e c i m i e n t o s é i n v e n c i o n e s , a c t i v i ­
d a d y c i e n c i a , s o b r e p u j a en g r a n m a n e r a á 
todas las a n t e r i o r e s . » ¡ C u á n t a t r i s t e z a d e ­
b i ó i n u n d a r el c o r a z ó n de a q u e l l o s h o m ­
bres , avezados á l a v i d a a v e n t u r e r a , a l d a r 
e l a d i ó s p o s t r e r o á las ú l t i m a s t i e r r a s de l a 
p a t r i a , c u á n t o s recelos d e b i e r o n s u r g i r e n 
s u m e n t e a l h u n d i r su p e n s a m i e n t o e n l a 
o s c u r i d a d de l o d e s c o n o c i d o e n q u e i b a n á 
p e n e t r a r ! S ó l o el ans i a de r i q u e z a s en u n o s , 
l a e m u l a c i ó n de g l o r i a s e x t r a n j e r a s e n 
o t r o s , el e s p í r i t u r e l i g i o s o de los m á s , y e l 
v a l o r i n c o n t e s t a b l e de todos , f u e r o n á b u e n 
s e g u r o los m o t i v o s q u e les i m p u l s a r o n ! 
s e g u i r ade l an t e . 

L l e g a d o s á las C a n a r i a s los a t r e v i d o s es-
p e d í c i o n a r i o s , h u b i e r o n de p e r m a n e c e r e n 
el las c u a t r o semanas , has ta q u e se h u b i e ­
r a n r e p a r a d o las a v e r í a s de l a Pinta y r e ­
pues to de v í v e r e s y d e m á s q u e c o n c e p t u a ­
r o n n e c e s a r i o , y e l 6 de S e p t i e m b r e v o l v i e ­
r o n á z a r p a r , s i g u i e n d o l a r u t a d e l s o l 
p o n i e n t e , t a l c o m o estaba i n d i c a d a en e l 
m a p a de T o s c a n e l l i , p e r d i e n d o p r o n t o de 
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v i s t a los p i c a c h o s de l a i s l a de H i e r r o , ú l t i ­
m a e s t a c i ó n d e l m u n d o en tonces c o n o c i d o . 
D i e z d í a s d e s p u é s , y o b s e r v a d a p o r C o l ó n 
l a d e s v i a c i ó n de l a a g u j a m a g n é t i c a , e l d í a 
13, fecha q u e H u m b o l d t c a l i f i c a c o n r a z ó n 
de n o t a b l e en los anales de l a a s t r o n o m í a 
n á u t i c a , c o r t a b a n las q u i l l a s de las c a r a b e ­
las e l m i s t e r i o s o m a r de sargado, l l e n o d e 
a lgas m a r i n a s , q u e f o r m a n en su s u p e r f i c i e 
u n a t u p i d a a l f o m b r a . E l m a y o r espesor de 
esta capa de vegetales , l a c e r r a z ó n q u e se 
p r e s e n t ó en el h o r i z o n t e ^ y unas densas 
n i e b l a s o r i g i n a r o n la l a m e n t a b l e e q u i v o ­
c a c i ó n de c r ee r en l a p r o x i m i d a d de l a 
t i e r r a , y a q u e u n a vez deshecha d i c h a 
c r e e n c i a se a p o d e r ó el p á n i c o de los m a r i ­
n e r o s , a u m e n t á n d o s e de d í a e n d í a , á pesar 
de las e x p l i c a c i o n e s q u e les d a b a C o l ó n , e n 
las q u e les p i n t a b a e l b r i l l a n t e p o r v e n i r * 
q u e les esperaba a l e n c o n t r a r las r i c a s p l a ­
yas d e l C i p a n g o y d e l C a t h a y . 

E l 25 de S e p t i e m b r e , y d e s p u é s de u n a 
e n t r e v i s t a c o n A l o n s o P i n z ó n , c a m b i ó e l 
a l m i r a n t e el r u m b o h a c i a e l sudoes te , c o n ­
fiando e n l a p r o x i m i d a d de l a t i e r r a ; p e r o 
deshecha t a m b i é n esta i l u s i ó n , se e x a s p e ­
r a r o n los á n i m o s de las t r i p u l a c i o n e s y 
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o s a r o n a m e n a z a r a l m i s m o C o l ó n , q u e p r o ­
c u r ó a p a c i g u a r l e s , a l c a n z á n d o l o m e r c e d a l 
a u x i l i o de los P i n z o n e s , é i n f l u y e n d o e n 
e l l o v a r i a s s e ñ a l e s q u e r e a l m e n t e p r o b a b a n 
l a e x i s t e n c i a de t i e r r a s n o le janas . T o d a ­
v í a s u f r i e r o n s i n e m b a r g o n u e v a s decep­
c iones el 7 de O c t u b r e , e n q u e m o d i f i c ó Co­
l ó n n u e v a m e n t e e l r u m b o e n d i r e c c i ó n 
oeste-sudoeste, y el 10 d e l p r o p i o mes , en 
q u e e s t a l l ó e l d e s c o n t e n t o y m a n i f e s t a r o n 
los m a r i n e r o s sus deseos d e v o l v e r s e a t r á s . 
N o a c c e d i ó t a m p o c o en esta o c a s i ó n el A l ­
m i r a n t e á las amenazas , y p o r el c o n t r a r i o 
se e s f o r z ó en a n i m a r l e s y d i s u a d i r l e s de s u 
e m p e ñ o , y ú l t i m a m e n t e c o n c l u y ó p o r dec i r ­
les q u e n o v a l í a n que jas , pues h a b í a s a l i d o 
p a r a las I n d i a s y n o h a b í a de p a r a r has ta 
e n c o n t r a r l a s c o n l a a y u d a de D i o s , d e m o s ­
t r a n d o a s í u n a vez m á s l a c o n s t a n c i a de 
h i e r r o de q u e h a b í a d a d o m u e s t r a s d u r a n ­
te t o d a s u v i d a . 

Y r a z ó n t e n í a en m o s t r a r l a , pues las se­
ñ a l e s de t i e r r a s ce rcanas a u m e n t a b a n á 
cada m o m e n t o ; el d í a 9 h a b í a n p o d i d o per ­
c i b i r los e x p e d i c i o n a r i o s u n a fresca b r i s a 
s a t u r a d a de e m a n a c i o n e s de á r b o l e s en flor, 
e l 11 se r e c o g i ó en l a C a p i t a n a u n a r a m a 
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v e r d e , l a gente de la Pinta e n c o n t r ó u n 
p a l o t r a b a j a d o a l fuego y o t r a r a m a c o n ba^ 
yas enca rnadas ; p o r l a n o c h e e l A l m i r a n t e 
d i v i s ó u n a l u z m o v i b l e en el espac io , y p o r 
ú l t i m o á las dos de l a m a d r u g a d a el m a r i n e ­
r o R o d r i g o de T r i a n a d i ó l a v o z de ¡ t i e r r a ! 
E n efecto, a l a m a n e c e r las t r i p u l a c i o n e s so­
b r e las b o r d a s de l a ca rabe la s i n t i e r o n es­
pac ia r se su á n i m o a l v e r e n l o n t a n a n z a 
u n a h e r m o s a is la baja y l l a n a , c u b i e r t a de 
v e r d o r ; c o n las l á g r i m a s en los o jos e n t o ­
n a r o n Te Deum laudamus, y rodearon y 
c o l m a r o n d e f e l i c i t a c i o n e s a l poco a n t e s o d i a -
d o e x t r a n j e r o q u e les h a b í a c o m p r o m e t i d o 
e n u n a e m p r e s a q u e e m p e z a b a n á c ree r 
i r r e a l i z a b l e , q u e p r o p i o es d e l c o r a z ó n h u ­
m a n o c a m b i a r en u n m o m e n t o d a d o sus 
m á s í n t i m o s s e n t i m i e n t o s . 

Poco d e s p u é s los cap i t anes de l o s t res 
b u q u e s , a r m a d o s de p u n t a en b l a n c o y 
a c o m p a ñ a d o s de b u e n n ú m e r o de sus m a r i ­
ne ros , p i s a r o n a q u e l l a t i e r r a q u e C o l ó n ! b e s ó , 
y en l a q u e p r o s t e r n a d o v o l v i ó á o r a r e n 
a g r a d e c i m i e n t o p o r h a b e r v i s t o r e a l i z a d a 
l a esperanza de t o d a s u v i d a y c o m p e n s a ­
dos sus afanes y sus desvelos ; y c o l o c a d o s 
á a m b o s lados de é l c o n sendas b a n d e r a s 
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b lancas , en q u e o n d e a b a u n a c r u z v e r d e y 
las i n i c i a l e s de los Reyes , t o m a r o n e n s u 
n o m b r e s o l e m n e p o s e s i ó n d e l n u e v o sue lo . 

H e m o s l l e g a d o a l p u n t o p o r d o n d e d i ­
m o s p r i n c i p i o á este c a p i t u l o , y y a a l l í se 
h a p o d i d o v e r c u á l f u é l a t r a s c e n d e n c i a de 
a q u e l h e c h o q u e p o d e m o s c a l i f i c a r de e x ­
t r a o r d i n a r i o , a ú n e n t r e los m á s no t ab l e s 
q u e se r e g i s t r a n en la h i s t o r i a . T ó c a n o s 
a h o r a r e s e ñ a r e l suces ivo d e s c u b r i m i e n t o 
de las d e m á s t i e r r a s d e l N u e v o C o n t i n e n t e 
y las v i c i s i t u d e s v a r i a s p o r q u e h u b o de 
pasar t o d a v í a su i n s i g n e d e s c u b r i d o r . 

S a n S a l v a d o r f u é el n o m b r e q u e e l r e ­
l i g i o s o g e n o v é s p u s o á l a p r i m e r a t i e r r a 
d e s c u b i e r t a , y q u e los i n d í g e n a s , q u e a s o m ­
b r a d o s an te le v i s t a de los E u r o p e o s les 
h a b í a n r o d e a d o e n a c t i t u d p a c í f i c a , se l l a ­
m a b a Guanahani . H o y e x i s t e n c u a t r o o p i - ' 
n i o n e s d i s t i n t a s respec to á c u á l fuese esta 
i s l a de las m u c h a s q u e h a y en la r e g i ó n r e ­
c o r r i d a p o r los p r i m e r o s d e s c u b r i d o r e s . 
W a s h i n g t o n I r v i n g y H u m b o l d t c r een es l a 
i s l a Gat ; el e s p a ñ o l M u ñ o z y e l c a p i t á n Be-
c h e r d i c e n es l a de W a t l i n g ; V a r n h a g e n , 
l a de M a r i g u a n a , y N a v a r r e t e , u n a de las 
is las T u r k . L a r u t a t r a z a d a p o r el A l m i r a n -
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te y l a d e s c r i p c i ó n q u e hace de l a p r i m e r a 
t i e r r a q u e p i s a r o n sus p l a n t a s , en l a q u e 
d ice : « e s t a i s la es bas tan te g r a n d e , e n t e r a ­
m e n t e l l a n a , t i ene m u c h o s á r b o l e s , m u c h a 
a g u a , y en el c e n t r o u n l ago y n i n g u n a 
m o n t a ñ a , » hace i n c l i n a r l a o p i n i ó n h a c i a 
l a i s l a de W a t l i n g , s i n q u e sea p o s i b l e a f i r ­
m a r l o e n a b s o l u t o . 

A este p r i m e r d e s c u b r i m i e n t o s i g u i ó s e 
e l de las is las San ta M a r í a , h o y C a y o R u m , 
F e r n a n d i n a , Is la L a r g a , I sabe la , g r u p o de 
A c k í i n , C u b a , c u y a s costas r e c o r r i ó en s u 
m a y o r p a r t e ; H a i t í , l l a m a d a p o r él E s p a ­
ñ o l a , y o t r a s m á s p e q u e ñ a s , e m p r e n d i e n d o 
su v i a j e de regreso á l a P e n í n s u l a e n 4 de 
e n e r o de 1493, d e s p u é s de h a b e r de j ado 40 
h o m b r e s en l a ú l t i m a , a m p a r a d o s en u n pe­
q u e ñ o fue r t e q u e se c o n s t r u y ó c o n l o s res­
tos de la Santa M a r í a q u e h a b í a e n c a l l a d o . 
N o f u é t a n fe l iz e l v i a j e de v u e l t a c o m o l o 
h a b í a s ido el de p a r t i d a , y h u b o m o m e n ­
tos e n los q u e e l A l m i r a n t e c r e y ó y a l l e ­
gada su ú l t i m a h o r a ; p e r o , p o r fin, á costa 
de g r a n d e s p e n a l i d a d e s , casi de sa rbo l ados 
sus dos p e q u e ñ o s b u q u e s y fa t igados de 
t a n t o s t r a b a j o s , l o g r a r o n a n c l a r en p r i m e ­
ros de m a r z o en el p u e r t o de L i s b o a , e n 
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d o n d e f u é a c o g i d o c o n m a r c a d a b e n e v o ­
l e n c i a p o r p a r t e de J u a n I I , y o b j e t o de l a 
c u r i o s i d a d de t o d o s , los r a r o s p r o d u c t o s y 
l o s i n d i o s q u e c o n s i g o l l e v a b a . A i 5 d e l p r o ­
p i o mes l l e g a b a a l p u e r t o de Palos , d o n d e 
f u é r e c i b i d o c o n i n m e n s o j ú b i l o , t e n i e n d o 
u n c o n t i n u a d o t r i u n f o e n t o d o e l c a m i n o 
q u e s i g u i ó desde a l l í has ta B a r c e l o n a , á 
d o n d e le h a b í a n c i t a d o los Reyes pa ra r e c i ­
b i r l e . G r a n d e s f u e r o n t a m b i é n los agasajos 
de q u e f u é o b j e t o en esta c i u d a d , a l d e c i r 
de todos los h i s t o r i a d o r e s , y q u e c o m p e n ­
s a r o n en p a r t e las a m a r g u r a s "y c o n t r a ­
t i e m p o s q u e h a b í a t e n i d o q u e s u f r i r has ta 
en tonces . 

E l ú l t i m o de los h i s t o r i a d o r e s d e l des­
c u b r i m i e n t o de A m é r i c a , e l a l e m á n C r o -
n a u , d i c e r e f i r i é n d o s e á este ú l t i m o p u n t o : 
« S o b r e t o d o , s u e n t r a d a en B a r c e l o n a p a ­
r e c i ó e n t e r a m e n t e l a e n t r a d a t r i u n f a l de 
u n a n t i g u o c o n q u i s t a d o r . L o s h e r a l d o s 
a b r í a n la m a r c h a de l a a b i g a r r a d a c a r a ­
v a n a , á l a q u e d a b a n escol ta cen tena res de 
n o b l e s á c a b a l l o ; e n pos de los h e r a l d o s se­
g u í a n los i n d i o s , r i c a m e n t e a d o r n a d o s y 
c o n f a n t á s t i c a s p i n t u r a s p o r t o d o el c u e r ­
p o , c a rgados c o n g r a n d e s t r ozos de o r o y 
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v a r i o s ob je tos de a d o r n o hechos d e l m i s m o 
m e t a l . A los i n d i o s a c o m p a ñ a b a n o t r a s 
pe rsonas , q u e c o n d u c í a n papagayos v i v o s 
de c h i l l o n e s co lo re s , a s í c o m o o t r o s p á j a ­
r o s de p i n t a d o p l u m a j e , y a d e m á s r i c a s es­
pec ias , p l a n t a s y m a d e r a s finas. S e g u í a n 
d e s p u é s gentes q u e l l e v a b a n u n a v e r d a d e r a 
r i q u e z a e n c o r o n a s , m á s c a r a s , d i scos y 
o t r o s a d o r n o s de o r o y p i e d r a s p rec iosas . 
P o r ú l t i m o , c e r r a b a la m a r c h a C r i s t ó b a l 
C o l ó n , r o d e a d o de l a flor y na t a de l a c a ­
b a l l e r í a e s p a ñ o l a . » 

« A fin de r e c i b i r a l A l m i r a n t e c o n las 
m a y o r e s d i s t i n c i o n e s , h a b í a n o r d e n a d o los 
Reyes l e v a n t a r en u n a esp lanada u n m a g ­
n i f i c o dosel de b r o c a d o de o r o , y a l l í , r o ­
deados de t o d o lo m á s b r i l l a n t e de su c o r t e , 
e s p e r a b a n la l l egada d e l d e s c u b r i d o r . Y 
c u a n d o C o l ó n e n t r ó en l a r é g i a t i e n d a , se 
l e v a n t a r o n los soberanos y r e c i b i e r o n á 
a q u e l q u e h a c í a u n a ñ o n o s a b í a d ó n d e 
r e c l i n a r s u cabeza, c o m o á u n a p e r s o n a 
d e l m á s a l t o r a n g o . C u a n d o C o l ó n se a r r o ­
d i l l ó p a r a besarles l a m a n o , m a n d á r o n l e 
i n m e d i a t a m e n t e q u e se l e v a n t a r a y se sen­
tase, d i s t i n c i ó n q u e era t e n i d a en tonces en 
E s p a ñ a c o m o la m á s g r a n d e . » 
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« A las p r e g u n t a s de l o s Reyes c o n t e s t ó 
C o l ó n h a c i e n d o u n s u c i n t o r e l a t o de sus t r a ­
v e s í a s , q u e c o m p l e t ó p r e s e n t a n d o los h o m ­
bres , p l a n t a s , me ta les y a n i m a l e s q u e h a b í a 
t r a í d o consigo^ y a ñ a d i e n d o , c o n r a z ó n , q u e 
tales p resen tes e r a n s ó l o u n a d é b i l m u e s ­
t r a de las i n n u m e r a b l e s r i q u e z a s q u e a t e ­
s o r a b a n los n u e v o s p a í s e s d e s c u b i e r t o s . » 

« C u a n d o h u b o t e r m i n a d o C o l ó n s u r e ­
l a t o , c a y e r o n los Reyes de r o d i l l a s p a r a 
d a r g r ac i a s a l c i e l o p o r l a g r a n m e r c e d 
q u e les h a b í a c o n c e d i d o . T o d o s los p r e ­
sentes i m i t a r o n s u e j e m p l o . E l c o r o de l a 
c a t e d r a l e n t o n ó e l T e Deum laudamus 
a c o m p a ñ a d o p o r las t r o m p e t a s y b o c i n a s , 
y en t o d a l a g r a n e sp lanada n o se o í a m á s 
q u e p i adosos rezos y a l abanzas a l S e ñ o r . » , 

Oc ioso cas i es d e c i r q u e los Reyes c o n ­
firmaron á C o l ó n e n todos sus t í t u l o s y 
d i g n i d a d e s , y p a r a p e r p e t u a r e n s u f a m i l i a 
l a g l o r i a d e l d e s c u b r i m i e n t o , le c o n c e d i e ­
r o n u n escudo de a r m a s , en c u y o s c u a r t e ­
les, deba jo de las reales, c a s t i l l o y l e ó n , fi­
g u r a b a n u n g r u p o de is las rodeadas p o r e l 
m a r y c i n c o á n c o r a s . M á s a d e l a n t e se l e 
a p l i c ó e l m o t e Por Casti l la y por L e ó n — 
Nuevo Mundo hal ló Colón, u n t a n t o i n j u s -
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t a m e n t e , pues l a C o r o n a a ragonesa c o n t r i ­
b u y ó e n g r a n m a n e r a a l b u e n é x i t o d e l 
p r o y e c t o . 

N o p e r m a n e c i ó C o l ó n m u c h o t i e m p o 
- i n a c t i v o , y c o n el b e n e p l á c i t o de l o s m o ­
na rcas p u d o r e u n i r u n a flota, c o m p u e s t a 
d e t res ca r racas y ca to rce ca rabe las , q u e 
l e v a r o n anc las el 26 de s e p t i e m b r e e n d i r e c ­
c i ó n á las n u e v a s t i e r r a s . E s t a v e z , d i ce 
n u e s t r o q u e r i d o a m i g o H . F o r n e s , « a c o m ­
p a ñ a b a n á C o l ó n audaces a v e n t u r e r o s , l i ­
n a j u d o s h i d a l g o s , h e r o i c o s c a p i t a n e s , l e ­
v a n t i s c o s y t o r n a d i z o s cor tesanos , m a e s t r o s 
de m u c h a s ar tes y o f i c i o s , y doce f r a i l e s , 
c o n é s t o s f r a y B e r n a r d o B u i l , b e n e d i c t i n o 
y v i c a r i o a p o s t ó l i c o ; en j u n t o , u n o s m i l y 
q u i n i e n t o s h o m b r e s , c o n la cabeza l l e n a 
d e c a b a l l e r í a s , y m u y e n c e n d i d o s en a m o r 
á D i o s y á los Reyes , y m u y a n i m a d o s p o r 
l a sed de g l o r i a , y p o r la sed de o r o , q u e 
de t o d o d i e r o n sobradas m u e s t r a s a l poco 
t i e m p o . » Esta a r m a d a i b a a d e m á s a b u n d a n ­
t e m e n t e p r o v i s t a de t o d o l o necesa r io , n o 
s ó l o p a r a el m a n t e n i m i e n t o de las t r i p u ­
l a c i o n e s y h o m b r e s de a r m a s , s i n o t a m b i é n 
p a r a a c l i m a t a r e n las le janas t i e r r a s a n i ­
m a l e s y p l a n t a s q u e n o h a b í a n e n c o n t r a d o 
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en la e x p e d i c i ó n , y c u y a fa l ta h a b í a h e c h o 
a lgo p r e c a r i a l a v i d a de los a t r e v i d o s descu­
b r i d o r e s . « C o m p r á r o n s e , á costa t a m b i é n 
de los Reyes , m u c h a s y e g u a s , vacas , ove­
jas, cabras , p u e r c a s y asnas p a r a casta, 
p o r q u e a l l í n o h a b í a semejan tes a n i m a l e s . 
C o m p r ó s e , a s i m i s m o , m u y g r a n c a n t i d a d 
de t r i g o , cebada y l e g u m b r e s p a r a sem­
b r a r ; s a r m i e n t o s , c a ñ a s de a z ú c a r y p l a n ­
tas de f ru t a s du l ce s y ag r i a s ; l a d r i l l o s y c a l 
p a r a e d i f i c a r ; y , en c o n c l u s i ó n , o t r a s m u ­
chas cosas necesar ias p a r a f u n d a r y m a n ­
t ene r el p u e b l o ó p u e b l o s q u e se h i c i e s e n . » 

E l 3 de n o v i e m b r e d i v i s a r o n los expe­
d i c i o n a r i o s v a r i a s islas d e l g r u p o de las 
A n t i l l a s , a n c l a n d o el A l m i r a n t e en l a D o ­
m i n i c a ; p a s ó desde é s t a á la M a r i g a l a n t e , 
n o m b r e q u e le d i ó d e l b u q u e q u e m o n t a ­
ba ; t o c ó en l a G u a d a l u p e , r e c o r r i e n d o y 
b a u t i z a n d o d e s p u é s g r a n n ú m e r o de is las , 
has ta q u e a r r i b ó á l a l l a m a d a p o r los n a ­
t u r a l e s B o n ^ w e n , y q u e é l l l a m ó de S. J u a n , 
n o m b r e q u e s ó l o c o n s e r v a h o y s u c a p i t a l , 
pues se le conoce c o n e l de P u e r t o - R i c o . 
P o r fin, se p r e s e n t ó an te la E s p a ñ o l a , en l a 
q u e se e n c o n t r ó c o n la t e r r i b l e n u e v a de 
l a d e s t r u c c i ó n d e l f u e r t e q u e en e l la f u n -
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dara , y de l a m u e r t e de todos los e s p a ñ o l e s 
q u e e n é l de j a r a , efecto de sus l u c h a s i n ­
tes t inas y de los desafueros q u e c o m e t i e ­
r o n c o n t r a los n a t u r a l e s . 

E n este m o m e n t o e m p i e z a u n a n u e v a 
fase e n l a v i d a d e l i l u s t r e g e n o v é s , s o b r e l a 
c u a l se s u s t e n t a n o p i n i o n e s v a r i a s y d i a m e -
t r a l m e n t e opues tas ; pues m i e n t r a s u n o s , 
e n t r e e l los R o s e l l y de L o r g u e s , l l e g a n á 
s a n t i f i c a r casi l a m e r n o f i a de C o l ó n , o t r o s , 
y s o n los m á s y los m e j o r e n t e r a d o s , nos 
r e v e l a n las escasas dotes q u e c o m o h o m b r e 
d e g o b i e r n o t e n í a , y q u e f u e r o n l a p r i n c i ­
p a l , s i n o la ú n i c a causa, de las t r i s t e s v i c i s i ­
t u d e s p o r q u e h u b o de a t r avesa r en e l res to 
de su v i d a . 

Deseoso, en efecto, e l A l m i r a n t e de q u e 
las espedic iones á las t i e r r a s de scub i e r t a s 
p o r é l sev costeasen c o n los bene f i c io s q u e 
d e las m i s m a s p u d i e r a n r e p o r t a r s e , q u i s o 
s o m e t e r á l a e s c l a v i t u d á los i n d í g e n a s 
p a r a v e n d e r l o s en E s p a ñ a , y a l p r o p i o 
t i e m p o , s i e m p r e q u e t u v o o c a s i ó n , les i m ­
puso onerosos t r i b u t o s . P o r este m o t i v o 
r o m p i ó c o n el P a d r e B u i l , q u e se o p u s o t e ­
n a z m e n t e á a q u e l l a idea , y en tonces « e l 
p r i m e r A p ó s t o l de l N u e v o M u n d o » se v i ó 
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p r i v a d o , l o m i s m o q u e sus c o m p a ñ e r o s , 
has ta de lo m á s i n d i s p e n s a b l e p a r a s u m a n ­
t e n i m i e n t o , y h u b o j u n t a m e n t e c o n los de­
m á s sacerdotes de r eg re sa r á E s p a ñ a . E n ­
t r e t a n t o s i g u i ó C o l ó n c o n g r a n e m p e ñ o l a 
c o n s t r u c c i ó n de u n a c i u d a d , q u e se l l a m ó 
I sabe la , e n s u s t i t u c i ó n d e l d e m o l i d o f u e r t e 
y en m e j o r s i t u a c i ó n q u e el m i s m o , d e s ­
t i n a d a á ser l a p r i m e r a c o l u m n a de la g r a n 
o b r a de la c o l o n i z a c i ó n e s p a ñ o l a e n a q u e ­
l las reg iones ; r e c o r r i ó las costas m e r i d i o ­
nales de C u b a , v i s i t ó l a J a m a i c a , p a s ó m i l 
p e n a l i d a d e s y dos g raves e n f e r m e d a d e s , y 
h u b o de sos tener , a u x i l i a d o p o r s u h e r m a n o 
B a r t o l o m é , q u e se h a b í a r e u n i d o c o n é l , t e ­
r r i b l e s c h o q u e s , y a c o n los i n d í g e n a s , y a 
c o n sus p r o p i o s c o m p a ñ e r o s q u e t r a m a r o n 
v a r i a s c o n j u r a s . U l t i m a m e n t e , e s t u v o suje­
to á las a v e r i g u a c i o n e s q u e , en n o m b r e de 
los Reyes y p o r s u m a n d a t o , p r a c t i c ó su 
de legado J u a n de A g u a d o , q u e á pesar de 
su a m i s t a d y g r a t i t u d h a c i a C o l ó n , d i ó l a 
r a z ó n á los descon ten tos . E s t o m o t i v ó q u e 
C o l ó n , q u e h a b í a e n v i a d o y a á E s p a ñ a á su . 
h i j o D i e g o p a r a c o n t r a r r e s t a r e l efecto de 
las acusac iones de l P a d r e B u i l , de M a r g a -
r i t y de los d e m á s descon ten tos , , se d e c i r 



D E S C U B R I M I E N T O D E AMÉRICA 287 

diese á r eg resa r é l m i s m o á l a P e n í n s u l a , á 
l a q u e l l e g ó en 11 de j u n i o de 1496. 

L o s m o n a r c a s , s i n t e n e r e n c u e n t a p a r a 
n a d a lo s u c e d i d o , « m o s t r a r o n a l e g r í a , c l e ­
m e n c i a y b e n i g n i d a d a l v i r r e y , d i c e F e r ­
n á n d e z D u r o , h a c i é n d o l e m u c h a h o n r a y 
m a n d á n d o l e d a r m e m o r i a l e s de c u a n t o 
neces i t a ra en l a p r o s e c u c i ó n de los d e s c u ­
b r i m i e n t o s . C o n f i r m a r o n a d e m á s t o d o s los 
p r i v i l e g i o s , a c r e c e n t a n d o los de l b e n e f i c i o 
d e l d i e z m o y o c t a v o ; le a c o r d a r o n f r a n q u i ­
c i a de de r echos de e x p o r t a c i ó n de g r a n o s 
y m e r c a n c í a s , h i c i é r o n l e o t ras m e r c e d e s , 
c u a n t a s p i d i ó , a u t o r i z á n d o l e p a r a r e p a r t i r 
t i e r r a s ; le e x c e p t u a r o n d e l pago de l a oc­
t a v a p a r t e de c u a n t o se h a b í a gas tado e n 
e x p e d i c i o n e s y c o l o n i z a c i ó n has ta a q u e l l a 
fecha , pago q u e n o estaba e n a p t i t u d de 
hace r , p o r ser t a n poca l a u t i l i d a d conse­
g u i d a , a ñ a d i e n d o la d o n a c i ó n g r a c i o s a e n 
l a i s l a E s p a ñ o l a de 5o leguas de t i e r r a de 
E . á O . y 25 de N . á S., c o n t í t u l o d e d u ­
q u e ó m a r q u é s , á su e l e c c i ó n , m e r c e d l a 
ú l t i m a q u e s u p l i c ó se l e p e r m i t i e s e n o 
acep ta r p o r t e m o r á la m u r m u r a c i ó n . » 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a le e ra s i n e m b a r g o 
h o s t i l , y a s í n o p u d o , s i n o á costa degran^-
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des esfuerzos , r e u n i r la flota p a r a u n t e r c e r 
v i a j e q u e t e n í a p r o y e c t a d o , y q u e e m p r e n ^ 
d i ó c o n seis b u q u e s , e n 30 de M a y o de 
1498. E n esta e x p e d i c i ó n r e c o r r i ó las cos­
tas de T r i n i d a d , M a r a ñ ó n y P a r i a , t o c a n d o 
e n la t i e r r a firme q u e t a n t o h a b í a b u s c a d o , 
y q u e é ) , p e r s i s t i e n d o en s u c o n s t a n t e e r r o r , 
t o m ó p o r l a c o n t i n u a c i ó n d e l c o n t i n e n t e 
a s i á t i c o . 

T r i s t í s i m o f u é el c u a d r o q u e se p resen­
t ó an t e su v i s t a a l l l e g a r á l a E s p a ñ o l a , q u e 
e n c o n t i ó p o c o m e n o s q u e en p l e n a i n s u ­
r r e c c i ó n c o n t r a s u h e r m a n o B a r t o l o m é , 
n o m b r a d o p o r él A d e l a n t a d o de I n d i a s , y 
e n c a r g a d o d e l g o b i e r n o de l a n a c i e n t e c o ­
l o n i a . P r o c u r ó C o l ó n , t r a n s i g i e n d o c o n 
i rnos y c a s t i g a n d o d u r a m e n t e á o t r o s , d e ­
v o l v e r l a t r a n q u i l i d a d á l a i s l a , p e r o s i n 
l o g r a r l o , á pesar de sus esfuerzos y s a c r i f i ­
c ios , c o n t i n u a n d o las que jas á los Reyes, 
has ta el p u n t o de q u e u n c r o n i s t a c o n t e m ­
p o r á n e o d i c e q u e á veces se r e u n í a n en los 
p a t i o s de la A l h a m b r a has ta c i n c u e n t a ó 
m á s de scon t en to s p a r a h a c e r l l e g a r sus c la­
m o r e s a l r e y . E m p e z a b a y a á p r e o c u p a r l a 
a t e n c i ó n de D . F e r n a n d o este u n i v e r s a l 
c l a m o r e o , c u a n d o l a n o t i c i a de q u e C o l ó n 
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h a b í a e n v i a d o u n a e s p e d i c i ó n de esc lavos 
p a r a E s p a ñ a , q u e s u p i e r o n los Reyes p o r 
u n a c a r t a s u y a , h i z o q u e l a m a g n á n i m a 
D.a I s abe l se d e c i d i e r a finalmente á s epa ­
r a r l e d e l m a n d o . E n t o n c e s f u é e n v i a d o á 
A m é r i c a D . F r a n c i s c o de B o b a d i l l a , reves­
t i d o de a m p l i o s poderes p a r a a b r i r u n a i n ­
f o r m a c i ó n v e r b a l é i m p o n e r los cas t igos 
q u e concep tuase necesar ios , y p a r a t o m a r 
e n t r e t a n t o e l m a n d o s u p r e m o de la c o l o n i a . 

L l e g a d o B o b a d i l l a á S a n t o D o m i n g o e n 
2 3 de A g o s t o de i 5 o o , e m p e z ó sus i n f o r m a ­
c iones s i n c o n t a r p a r a n a d a c o n el V i r r e y , 
y c u a n d o é s t e q u i s o h a c e r a l g u n a s o b j e ­
c i o n e s , l e p u s o preso j u n t a m e n t e c o n s u 
h e r m a n o y c o n s u h i j o , les c a r g ó de h i e r r o 
y los e n v i ó á E s p a ñ a , e n d o n d e de r e g r e s o , 
d e s p u é s de u n a c o r t a y fe l i z t r a v e s í a , f u e ­
r o n pues tos en l i b e r t a d , y C o l ó n l l a m a d o á 
p r e s e n c i a de los Reyes , q u e se m o s t r a r o n 
m u y pesarosos de su s i t u a c i ó n , y le e n ­
v i a r o n l o necesar io p a r a e l v i a j e . P r e s e n ­
t ó s e C o l ó n an te los Reyes en 17 de d i c i e m ­
b r e d e l p r o p i o a ñ o c o n g r a n p o m p a , s i e n d o 
r e c i b i d o c o n s i n i g u a l d i s t i n c i ó n y e s c u ­
c h a d o c o n b e n e v o l e n c i a , has ta e l p u n t o de 
q u e s ó l o ba jo s u p a l a b r a se d e s t i t u y ó á 
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B o b a d i l l a , o r d e n a n d o r e t o r n a r a a l A l m i r a n > 
te t odos sus b ienes , se l e c o n f i r m a r o n t o ­
das sus p r e r r o g a t i v a s y de rechos , y se l e 
a u t o r i z ó p a r a q u e e n v í a s e á las n u e v a s 
t i e r r a s u n a p e r s o n a q u e le r e p r e s e n t a r e , 
p e r o c o n v i n i e n d o en q u e d u r a n t e dos a ñ o s 
p e r m a n e c e r í a a l e j ado d e l g o b i e r n o , p a r a 
d a r t i e m p o á q u e se c a l m a s e n sus e n e m i g o s . 

D . N i c o l á s de O v a n d o , e n c a r g a d o de 
s u s t i t u i r á B o b a d i l l a , p a r t i ó de C á d i z á 13 
de f e b r e r o de 1602 c o n u n a g rue sa flota de 
t r e i n t a b u q u e s , en l a q u e i b a n dos m i l q u i ­
n i e n t o s h o m b r e s e n t r e t r i p u l a n t e s , s o l d a ­
dos , e m p l e a d o s y c o l o n o s ; y pocos meses 
d e s p u é s e l m i s m o C o l ó n , c o n c u a t r o p e q u e ­
ñ a s y d é b i l e s naves , y c o n e l b e n e p l á c i t o 
de los Reyes , e m p r e n d i ó s u ú l t i m o v i a j e 
de d e s c u b r i m i e n t o s , p r o p o n i é n d o s e r e a l i ­
z a r u n o de c i r c u n n a v e g a c i ó n , s i e n c o n t r a ­
ba u n es t recho q u e le p e r m i t i e s e l l e g a r á las 
I n d i a s . E n esta l a r g a e x c u r s i ó n , f e c u n d a e n 
pe r ipec i a s , d e s p u é s de t o c a r en M a r r u e ­
cos y en las C a n a r i a s c o n su p e q u e ñ a flota, 
l l e g ó á las is las Ca r ibe s , y de a l l í h i z o r u m ­
b o á San to D o m i n g o , á pesar de las t e r m i ­
nan t e s ó r d e n e s q u e r e c i b i e r a en c o n t r a d e 
los Reyes . N o se le p e r m i t i ó t o c a r en s u 
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s u e l o , y t o m ó en tonces r u m b o á O c c i d e n t e 
p o r aguas de J a m a i c a y de C u b a , e x p l o r ó 
las costas de H o n d u r a s , M o s q u i t o s , V e r a ­
g u a y D a r i e n ; t r a t ó de f u n d a r u n a c o l o n i a 
e n Veragua^ pe ro n o l o g r ó su ob je to p o r l a 
r e s i s t enc ia de los i n d í g e n a s ; p e r d i ó d o s de 
las ca rabe las , y c o n las dos res tantes p u d o 
l l e g a r á l a costa de J a m a i c a , e n d o n d e v a r ó 
sus naves y m a n d ó á p e d i r a u x i l i o s á S a n ­
t o D o m i n g o , p e r m a n e c i e n d o c o n 134 de 
sus c o m p a ñ e r o s m á s de u n a ñ o en a q u e l 
p u n t o , s u f r i e n d o m i l c o n t r a t i e m p o s , e n t r e 
e l los l a r e b e l i ó n de los h e r m a n o s P o r r a s y 
l a f a l t a de v í v e r e s , l l e g a n d o a l m á s de se s ­
p e r a d o t r a n c e , d e l q u e s ó l o se s a l v a r o n 
m e r c e d á los r e c u r s o s y naves q u e e l he ­
r o i c o D i e g o M é n d e z le e n v i ó a l e fec to . 
C o n e l los r e g r e s ó á S a n t o D o m i n g o , d o n d e 
f u é r e c i b i d o c o n s u m o a g a s a j ó p o r s u g o ­
b e r n a d o r O v a n d o ; pero p r o n t o se i n d i s p u s o 
c o n é l y se v i ó o b l i g a d o á e m p r e n d e r su 
v u e l t a á l a P e n í n s u l a , á l a q u e l l e g ó s u m a ­
m e n t e q u e b r a n t a d o , f í s i c a y m o r a l m e n t e , 
e n 7 de N o v i e m b r e de 1504. 

U n a desgrac ia i r r e p a r a b l e p a r a n u e s t r a 
p a t r i a v i n o á c o l m a r los s insabores d e C o ­
l ó n , t a l f u é l a m u e r t e de D.a I sabe l , e n la, 
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q u e c i f r a b a sus m a y o r e s esperanzas; p e r o 
á pesar de t o d o , a ú n f u é r e c i b i d o c o n agra­
do p o r D . F e r n a n d o c u a n d o se le p r e s e n t ó , 
y e n c o n t r ó en F r a y F r a n c i s c o J i m é n e z de 
C i s n e r o s , a r z o b i s p o de T o l e d o á la s a z ó n , 
u n v a l i o s o a p o y o . N o se e n c o n t r ó , pues , e l 
i l u s t r e d e s c u b r i d o r a b a n d o n a d o de todos y 
en l a m a y o r m i s e r i a , c o m o le p i n t a l a t r a ­
d i c i ó n , en los ú l t i m o s a ñ o s de s u v i d a ; a n ­
tes b i e n , e l m o n a r c a p r o v e y ó á t o d o l o q u e 
se r e f e r í a á su h a c i e n d a y d e m á s de rechos , 
s a l v o el de l a g o b e r n a c i ó n d e l N u e v o M u n ­
d o , respec to á c u y o p u n t o daba l a r g a s , re­
c o r d a n d o los e r r o r e s de C o l ó n , q u e a ú n 
en estos m o m e n t o s se p r e o c u p a b a s ó l o de 
g e s t i o n a r e n c o n t r a de los e n e m i g o s pe r so ­
na les q u e se h a b í a c r e a d o d u r a n t e su es­
t a n c i a en a q u e l l a s apa r t adas r eg iones . 

E s t a d e c e p c i ó n , s i n e m b a r g o , v i n o á 
a u m e n t a r las y a h a r t a s a m a r g u r a s de Co­
l ó n , q u e , « h e r i d o h o n d a m e n t e en s u c o r a ­
z ó n , d i ce u n o de sus m á s i l u s t r e s h i s t o r i a ­
do res en n u e s t r a p a t r i a , R o d r í g u e z P i n i l l a , 
p o r t a n t o s d e s e n g a ñ o s , y a b r u m a d o p o r 
sus achaques y e n f e r m e d a d , r i n d i ó s e e l 
c u e r p o , p e r o n o el a l m a g r a n d e de C o l ó n . » 
A n t e s de m o r i r a ú n t u v o , s i n e m b a r g o , u n 
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m o m e n t o de esperanza c o n la v e n i d a á 
E s p a ñ a de D.a J u a n a y D . F e l i p e , r eyes de 
C a s t i l l a , q u e p r o m e t i e r o n h a c e r l e j u s t i c i a ; 
p e r o este f u é y a e l ú l t i m o paso q u e p u d o 
d a r e n s u a c c i d e n t a d a v i d a , pues e n 21 de 
M a y o de i5o6 e n t r e g ó s u a l m a a l C r i a d o r . 

Poca i m p r e s i ó n p r o d u j o á la s a z ó n s u ­
ceso t a n i n f a u s t o , y s ó l o á la p o s t e r i d a d es­
t aba r e s e r v a d o r e i v i n d i c a r los de rechos de 
a q u e l g r a n h o m b r e , c u y o s c o n o c i m i e n t o s , 
a m b i c i ó n de g l o r i a y de r i q u e z a s y a r d i e n ­
te m i s t i c i s m o , le l l e v a r o n á d e s c u b r i r u n 
n u e v o m u n d o . M a s t a m p o c o l a p o s t e r i d a d 
h a c u m p l i d o c o m o d e b i e r a la i n m e n s a deu ­
da de g r a t i t u d c o n é l c o n t r a í d a , y r e v o l v i e n ­
do a i r a d a sus cenizas , h a pues to b a j o e l 
acerado escalpelo de la c r i t i c a , n o s i e m p r e 
b i e n d i r i g i d o , su e levada p e r s o n a l i d a d . Sus 
m i s m o s restos, o b j e t o h o y de respe tuosa 
v e n e r a c i ó n en l a C a t e d r a l de l a H a b a n a , 
h a n m o t i v a d o t a m b i é n v i v a s d i s c u s i o n e s , y 
n o h a n f a l t ado h i s t o r i a d o r e s d i s t i n g u i d o s , 
e n t r e e l los e l c i t a d o C r o n a u , q u e a f i r m a n 
ser a p ó c r i f o s los q u e en t i e r r a e s p a ñ o l a 
descansan , y p r e t e n d e n ser los v e r d a d e r o s 
los q u e ex i s t en en la C a t e d r a l de S a n t o 
D o m i n g o . 
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E r a C o l ó n , f í s i c a m e n t e c o n s i d e r a d o y 
s e g ú n las d e s c r i p c i o n e s de los e sc r i to res 
c o n t e m p o r á n e o s , h o m b r e de e levada es ta ­
t u r a , b i e n f o r m a d o , de n o b l e c o n t i n e n t e y 
de a g r a d a b l e p r e s e n c i a . T e n í a las facc io ­
nes bas t an te acen tuadas , la ca ra l a r g a , e n ­
c a r n a d a y pecosa, los o jos s u m a m e n t e 
v i v o s , y los cabe l los b l a n c o s h a r t o p r e m a ­
t u r a m e n t e , á causa s i n d u d a de sus t r a b a j o s 
y d i sgus tos . 

E r a m o d e s t o en su p o r t e , de v i d a m o ­
r i g e r a d a , estaba d o t a d o de u n a f ác i l y sen­
c i l l a p a l a b r a y de g e n i o i n v e n t i v o , i m p e ­
t u o s o y á veces i r r e f l e x i v o , s u m a m e n t e 
sens ib le an te la i n j u r i a , c o n s t a n t e y e n é r ­
g i c o , y f u é s i e m p r e e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
d e v o t o . Es te es t a l vez e l rasgo d o m i n a n t e 
de s u c a r á c t e r , q u e e n c o n t r a m o s r e f l e j ado 
e n todos los m o m e n t o s de su v i d a , en sus 
actos y e n sus escr i tos ; l l e g a n d o á d o m i n a r 
e n é l de t a l m o d o el e s p í r i t u r e l i g i o s o , q u e 
r ea l i zadas e n b u e n a p a r t e sus esperanzas , 
l l e g ó á creerse e n v i a d o p o r l a P r o v i d e n c i a 
p a r a c u m p l i r d e t e r m i n a d a s p r o f e c í a s b í ­
bl icas^ y p a r t i c u l a r m e n t e de d i f u n d i r e l 
C r i s t i a n i s m o p o r t odos los c o n f i n e s d e l 
m u n d o ; idea de q u e p a r t i c i p a r o n v a r i o s de 
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sus c o n t e m p o r á n e o s . E s t a a r r a i g a d a fe f u é 
s i n d u d a el m á s firme s o s t é n de su á n i m o 
y de l a f é r r e a c o n s t a n c i a q u e d e s p l e g ó t o d a 
s u v i d a , pues ta á p r u e b a de decepc iones y 
de d e s e n g a ñ o s , asi c o m o de s u firmeza y 
e n e r g í a . C o n r a z ó n h a d i c h o el e l o c u e n t e 
C a s t e l a r , c o n r e f e r e n c i a á é l , a l p o n d e r a r las 
exce lenc ias de l a fe, q u e «si e l N u e v o M u n ­
d o n o h u b i e s e e x i s t i d o , D i o s lo h a b r í a 
h e c h o s u r g i r de las aguas p a r a r e c o m p e n ­
sar t a n t a fe.» 

Se h a t r a t a d o á C o l ó n de a m b i c i o s o y 
a v a r o , v i n i e n d o á c o n f i r m a r e s t e u l t i m o c a r -
g o l a u s u r p a c i ó n á R o d r i g o de T r i a n a de l a 
r e n t a q u e d e b í a p e r c i b i r c o m o p r e m i o p o r 
h a b e r s ido el p r i m e r o en d i v i s a r t i e r r a , p e r o 
el n o ref le ja rse en n i n g ú n o t r o ac to de s u v i d a 
este c a r á c t e r , y , p o r el c o n t r a r i o , el h a b e r s e 
m o s t r a d o generoso y h a s t a - e s p l é n d i d o e n 
v a r i a s ocas iones , a l m i s m o t i e m p o q u e des­
v i r t ú a n esta a c u s a c i ó n , p r u e b a n t a l v e z t a m ­
b i é n q u e el m ó v i l : q u e le l l e v ó á ser i n j u s t o 
c o n a q u e l m a r i n é r o f u é m á s b i e n , c o m o d i ce 
I r w i n g , e l deseo de apa rece r c o m o e l p r i ­
m e r o en h a b e r v i s t o el N u e v o M u n d o . M á s 
fác i l es r e l e v a r l e de o t r a a c u s a c i ó n q u e se 
le h a d i r i g i d o , respecto á s u p r o y e c t o de re -
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d u c i r á esclavos los i n d í g e n a s de las t i e r r a s 
de scub ie r t a s , pues a p a r t e de q u e é l c r e í a 
q u e a s í h a b í a de l o g r a r m á s f á c i l m e n t e s u 
c o n v e r s i ó n , o b e d e c í a á u n p r e j u i c i o soc i a l 
e r r ó n e o , p r o p i o de la é p o c a , q u e si n o f u é 
ó b i c e p a r a m o v e r la o p i n i ó n c o n t r a e l des­
c u b r i d o r , f u é causa en c a m b i o de q u e se 
i n i c i a s e desde en tonces el m á s v i l t r á f i c o 
que l a h u m a n i d a d ha p r e s e n c i a d o c o n l o s 
n e g r o s de Á f r i c a , r e d u c i d o s á la e s c l a v i t u d 
y t r a n s p o r t a d o s c o n t r a todas las leyes d i ­
v i n a s y h u m a n a s á m o r i r en t i e r r a s e x ­
t r a ñ a s . 

S i d i g n a y n o b l e es l a figura de C o l ó n 
c o m o h o m b r e , á pesar de sus defectos, n o 
es m e n o s n o t a b l e c o m o c i e n t í f i c o , pues 
a t e s o r ó u n a i n m e n s a e r u d i c i ó n , a l p r o ­
p i o t i e m p o q u e se d i s t i n g u i ó p o r u n a f á ­
c i l c o m p r e n s i ó n de los f e n ó m e n o s f í s i c o s 
q u e p u d o o b s e r v a r . D e m u e s t r a l a p r i m e r a 
en sus esc r i tos p o r su p r o f u n d o c o n o c i ­
m i e n t o de los l i b r o s sagrados y de los c l á ­
s icos g r i egos y r o m a n o s , a s í c o m o de los 
h o m b r e s m á s e m i n e n t e s q u e h a b í a n b r i ­
l l a d o en las c i enc ia s d u r a n t e lá E d a d m e ­
d i a ; y se r e v e l a l a s e g u n d a p o r « l a t e n d e n ­
c ia á g e n e r a l i z a r los r e su l t ados de s u s 
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obse rvac iones , f e n ó m e n o q u e no se e n ­
c u e n t r a en el c a m p o c i e n t í f i c o has ta fines 
d e l s i g l o x v . E n sus j u i c i o s s o b r e casos 
q u e p e r t e n e c e n á l a g e o g r a f í a f í s i c a , d i ce 
H u m b o l d t , n o o b e d e c i ó C o l ó n á sus maes­
t ros n i á sus r e m i n i s c e n c i a s de l a filosofía 
e s c o l á s t i c a , s i n o á sus p r o p i a s ideas , c o m o 
se ve en sus o b s e r v a c i o n e s sob re la d i s t r i ­
b u c i ó n d e l c a l ó r i c o , l a v a r i a c i ó n d e l m a g ­
n e t i s m o t e r r e s t r e , la c o r r i e n t e m a r í t i m a 
e c u a t o r i a l y la c o n f i g u r a c i ó n de la i s l a .de 
l a T r i n i d a d y d e m á s p e q u e ñ a s A n t i l l a s , á 
c o n s e c u e n c i a de esta m i s m a c o r r i e n t e . Co­
l ó n , c o n t i n ú a este e s c r i t o r , p l a n t e ó las 
cues t iones de g e o g r a f í a f í s i c a y de a n t r o ­
p o l o g í a , q u e entonces l l a m a b a n l a a t e n c i ó n 
de los gen ios i l u s t r a d o s en E s p a ñ a é I t a l i a , 
á saber: l a d i s t r i b u c i ó n de las razas h u m a ­
nas y la c o n f i g u r a c i ó n de las t i e r r a s . » 

S i n e m b a r g o , a l l a d o de estos r e l e v a n ­
tes m é r i t o s se e n c u e n t r a en C o l ó n u n m u n ­
d o de e r r o r e s , e n t r e los q u e m e r e c e n c i ­
tarse su c r e e n c i a de la r e d u c i d a m a g n i t u d 
d e l g l o b o t e r r e s t r e , la poca e x t e n s i ó n q u e 
c o n c e d í a a l m a r , la s e r v i l s u m i s i ó n á las 
ideas de T o s c a n e l l i , q u e le l l e v a r o n á c ree r 
q u e h a b í a a b o r d a d o en el c o n t i n e n t e a s i á -
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t i c o , la e x i s t e n c i a de u n p a r a í s o t e r res ­
t r e y o t r o s m u c h o s , q u e p r u e b a n , m á s q u e 
t o d o , el estado de fluctuación en q u e se e n ­
c o n t r a b a n los e s p í r i t u s en l a é p o c a d e l 
R e n a c i m i e n t o e n todas las esferas de l a 
c i e n c i a . 

S ó l o desde u n p u n t o de v i s t a decae en 
g r a n m a n e r a la e l evada figura d e l d e s c u ­
b r i d o r d e l N u e v o M u n d o . C o l ó n n o t e n í a 
c o n d i c i o n e s p o l í t i c a s , e r a u n m a l g o b e r n a n ­
te . S i esto l o a f i r m á s e m o s ú n i c a m e n t e p o r 
los da tos q u e los h i s t o r i a d o r e s c o n t e m p o ­
r á n e o s nos p r o p o r c i o n a n , p o d r í a ob je ta r se 
q u e , d e b i d o t a l vez á d e t e r m i n a d a s m i r a s , 
t r a t a b a n de d e s a c r e d i t a r l e ; p e r o si t e n e m o s 
en c u e n t a q u e á l a p a r de s u u n a n i m i d a d 
e n c o n t r a m o s e n todos los esc r i tos de las 
personas , m u c h a s de el las a m i g a s suyas, q u e 
le a c o m p a ñ a r o n en sus e x p e d i c i o n e s la m i s ­
m a a f i r m a c i ó n , n o es pos ib l e l i b r a r l e de 
esta f a m a , y , l o q u e es t o d a v í a p e o r , los h e ­
chos m i s m o s se d e c l a r a n e n este t e r r e n o 
c o n t r a é l . « N o puede m e n o s de no ta r se , 
d i ce F e r n á n d e z D u r o r e f i r i é n d o s e á las p o ­
cas s i m p a t í a s q u e C o l ó n h a b í a despe r t ado 
á causa de su m a l g o b i e r n o , q u e a l t i e m p o 
q u e n a d i e q u e r í a i r v o l u n t a r i a m e n t e á las 
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ó r d e n e s de C o l ó n , G u e r r a , B a s t i d a , V i c e n ­
te Y a ñ e z P i n z ó n , y los d e m á s d e s c u b r i d o ­
res, t e n í a n de s o b r a gen te v o l u n t a r i a . » Bas­
te r e c o r d a r , p o r o t r a p a r t e , las ca r t a s de los 
f r a i l e s q u e a c o m p a ñ a r o n á B o b a d i l l a , p e r ­
sonas i m p a r c i a l e s , pues n o c o n o c í a n n i a l 
A l m i r a n t e n i t e n í a n in tereses m a t e r i a l e s e n 
A m é r i c a , a s í c o m o los t e r r i b l e s cas t igos q u e 
C o l ó n h u b o de i m p o n e r en v a r i a s o c a s i o ­
nes á los r e v o l t o s o s p a r a c o n v e n c e r s e de l a 
v e r d a d q u e a f i r m a m o s , y q u e s o m o s los p r i ­
m e r o s e n l a m e n t a r . 

A pesar de esto, q u e c o m o y a h e m o s 
i n d i c a d o c o n s t i t u y e el l a d o o s c u r o d e l i l u s ­
t r e d e s c u b r i d o r d e l N u e v o M u n d o , s u g l o ­
r i a s e r á i n m a r c e s i b l e , pues c o n s u o b r a 
a p o r t ó u n f ac to r i m p o r t a n t í s i m o á l a c i v i ­
l i z a c i ó n é h i z o d a r u n g igan t e sco paso á l a 
h u m a n i d a d en su l i b r e y p r o g r e s i v a e v o l u ­
c i ó n . 

A l p r i n c i p i a r este c a p i t u l o h e m o s e x ­
pues to y a c u á l f u é la i n f l u e n c i a q u e el des­
c u b r i m i e n t o de l N u e v o M u n d o t u v o en los 
des t inos de E u r o p a q u e en g e n e r a l a f ec t an 
t a m b i é n á n u e s t r a q u e r i d a p a t r i a . T a l vez 
a l c o n s i d e r a r q u e el d e s c u b r i m i e n t o e x c i ­
t ó el e s p í r i t u a v e n t u r e r o de n u e s t r o s aseen-
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dientes, y que , preocupados por la falsa idea 
de que u n pueblo es m á s r i co cuanto m á s 
oro posee, se l a n z a r o n de l leno á la v i d a de 
aventuras que e m p e z ó l a e m i g r a c i ó n á a q u e -
l ias le janas regiones, y que por lo tanto con­
t r i b u y ó á la d e s p o b l a c i ó n de la P e n í n s u l a , 
se qu iere t a c h a r de nefasto tan g r a n acon­
tec imiento; pero si r e c o r d a m o s que al fin 
y a l cabo la d e s p o b l a c i ó n de nuestro suelo 
r e c o n o c i ó otras causas m á s directas , y que 
la decadenc ia de E s p a ñ a no o b e d e c i ó s ó l o , 
n i m u c h o m e n o s , al m i s m o , t endremos que 
confesar que á t rueque de p e q u e ñ a p é r d i d a 
se e n s a n c h ó de u n modo prodigioso nues tra 
patr ia , y el h i s p a n i s m o b r i l l ó con toda s u 
fuerza y esplendor entre los pueblos euro­
peos. 

A ú n h o y d í a podemos asegurar q u e 
nuestro suelo, á pesar de la d is t inta pos i ­
c i ó n p o l í t i c a que o c u p a n los pueblos fun -
dados por nuestros ascendientes , no tiene 
por l í m i t e s ú n i c a m e n t e el M e d i t e r r á n e o y 
el A t l á n t i c o , porque a ú n m á s a l l á , t r a s ­
puestas las c o l u m n a s de H é r c u l e s , e n c o n ­
t ramos h o m b r e s de nues tra r a z a , por c u ­
yas venas corre sangre de n u e s t r a sangre , 
cuyos sent imientos y c u y a s ideas se expre-



DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 301 

san en las h e r m o s a s l enguas q u e nosotros 
h a b l a m o s , sus leyes r e c u e r d a n nues tro i n ­
m o r t a l derecho , s u r e l i g i ó n la n u e s t r a , en 
todas partes encontramos el sello de nues­
tro paso. 

Cas te lar lo h a d icho con su a r r e b a t a ­
dora e locuenc ia . 

« L a s encendidas nubes del t r ó p i c o guar­
dan a ú n la e s c u d r i ñ a d o r a y ardiente m i ­
r a d a de P i n z ó n ; las is las del m a r de las 
A n t i l l a s h a n sido vistas la vez p r i m e r a con 
los ojos de u n R o d r i g o de T r i a n a ; p o r los 
campos de la F l o r i d a v a g a errante a ú n la 
s o m b r a majestuosa de P o n c e de L e ó n , que 
h a pasado en a las de su fe desde las g r a ­
nad inas vegas á las vegas del N u e v o M u n ­
do; la t i erra del Y u c a t á n h a sido descubier ­
ta por u n F e r n á n d e z de C ó r d o b a , y por u n 
G r i j a l b a descubierto el i n m e n s o i m p e r i o 
m e j i cano; la p r i m e r a v i s i ta a l golfo, que es 
por exce lenc ia el seno c o m e r c i a l del joven 
cont inente , se debe á u n G a r a y ; la a p a r i ­
c i ó n de la C a r o l i n a m e r i d i o n a l á u n V á z ­
quez; ese g r a n r í o , esa ar t er ia de los E s t a ­
d o s - U n i d o s , que sobrel leva en sus espaldas 
los productos del trabajo h u m a n o ; e l M i s s i -
s i p í , y a c e r í a a ú n ignorado , s i u n Soto no 
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l o d e s c u b r e e n t r e fa t igas i n c r e í b l e s , n o l o 
a t r a v i e s a e n t r e d o l o r e s y m a r t i r i o s s i n 
c u e n t o , p r o n u n c i a n d o e n sus selvas , a l q u e ­
r e r las t r i b u s salvajes t o m a r l e p o r u n D i o s 
sob re la t i e r r a , e l n o m b r e s u b l i m e d e l D i o s 
de los c ie los ; c o m o el E s t r e c h o de M a g a ­
l l a n e s y el m a r P a c í f i c o h a n s i d o s u r c a d o s 
l a v e z p r i m e r a p o r l a n a v e l l a m a d a « S a n t a 
V i c t o r i a , » c u b i e r t a p o r el p a b e l l ó n d e 
n u e s t r a h s p a ñ a , pues p o r d o q u i e r , l o m i s ­
m o e n las costas q u e en las selvas , l o m i s ­
m o e n los c a m p o s q u e en los m o n t e s , l o 
m i s m o en las a r enas d e l m a r q u e e n l a s 
es t re l las d e l c i e l o , se r e f l e j a este s an to 
n o m b r e ; y E s p a ñ a d i c e n los v o l c a n e s y los 
v e n t i s q u e r o s y los a ludes de los Andes ; . 
E s p a ñ a , las o n d a s d e l P l a t a y las o n d a s 
d e l A m a z o n a s ; E s p a ñ a , los des ie r tos de l a 
T i e r r a C a l i e n t e y las p i n t a d a s selvas d e l 
P a r a g u a y ; p o r q u e e l g e n i o de E s p a ñ a , ex­
t e n d i é n d o s e a l l í , c o m o las alas d e l á g u i l a 
sob re su n i d o , e m p o l l ó c o n e l c a l o r de s u 
v i d a las n a c i o n e s d e l N u e v o M u n d o . » 
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F ACTOR i m p o r t a n t í s i m o de los h e c h o s 
h i s t ó r i c o s es e l h o m b r e , su je to q u e 

ios r e a l i z a , y c u y o e s t u d i o se hace necesa r io 
c u a n d o q u e r e m o s c o n o c e r l o s e n t o d o s sus 
de ta l les . E l o r i g e n , c a r á c t e r y d e m á s c o n d i ­
c iones de este f ac to r , son p o r l o r e g u l a r l a 
c l ave c o n q u e se d e s c u b r e n has ta los secre­
tos m á s í n t i m o s q u e en e l lo s e x i s t a n , p o r ­
q u e si c i e r t o es q u e los h o m b r e s s o n h i j o s 
de sus ob ras , c o m o v u l g a r m e n t e se d i c e , 
no l o es m e n o s q u e estas m i s m a s o b r a s l l e ­
v a n s i e m p r e el se l lo i n d e l e b l e de sus r e s ­
p e c t i v o s a u t o r e s . 

P o r esto es necesa r io p a r a c o m p l e t a r e n 
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c u a n t o la í n d o l e de esta o b r a l o p e r m i t e , e l 
c u a d r o de los p r i n c i p a l e s a c o n t e c i m i e n t o s 
q u e t u v i e r o n l u g a r en l a m e m o r a b l e y g l o ­
r iosa fecha , 1492, d e c i r a lgo sob re a q u e ­
l l o s persona jes c u y o n o m b r e se h i z o c é l e ­
b r e p o r l a p a r t e q u e t u v i e r o n en s u r e a l i ­
z a c i ó n . 

E n el p r i m e r o y u n o de los m á s t r a s ­
cenden ta l e s h e c h o s de a q u e l a ñ o , en l a 
c o n q u i s t a de G r a n á d a , ú l t i m o b a l u a r t e d e l 
i s l a m i s m o en l a P e n í n s u l a , t u v i m o s o c a s i ó n 
de c i t a r v a r i o s i l u s t r e s n o m b r e s de u n o y 
o t r o c a m p o , l a m a y o r p a r t e de los cuales 
n o v u e l v e n á a p a r e c e r e n l a h i s t o r i a d e 
n u e s t r a p a t r i a . 

D o s reyes m o r o s h a b í a n s o b r e v i v i d o á l a 
r u i n a de su p o d e r en E s p a ñ a : M u l e y A b d a -
l l a h el Z a g a l , y B o a b d i l . A l v a l i e n t e Z a g a l , 
t e r r o r q u e h a b í a s i d o de las a r m a s c r i s t i a ­
nas d u r a n t e l a r g o t i e m p o y c u y a j u v e n t u d 
se h a b í a de s l i zado e n t r e e l faus to y las r i ­
quezas , le estaba r e s e r v a d o n o s ó l o el i n f o r ­
t u n i o de v e r c a í d o el I s l a m á los p ies de 
los Reyes C a t ó l i c o s , s i n o penas y s u f r i ­
m i e n t o s pe r sona le s q u e e n t e r n e c e n a l leer­
los . L l e n o de t r i s t e z a y m e l a n c o l í a , v e n d i ó 
a l cabo de p o c o t i e m p o su t e r r i t o r i o de 
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A n d a r a x á los Reyes , y s e g u i d o de v a r i o s 
de sus fieles a m i g o s , se d i r i g i ó á las a f r i c a ­
nas p l ayas en busca de u n a s i l o p a r a pasar 
sus ú l t i m o s a ñ o s c o n l a t r a n q u i l i d a d n e ­
cesar ia á u n a v i d a t a n a c c i d e n t a d a c o m o 
h a b í a s i d o la s u y a . P e r o a l l í le es taban r e ­
se rvados los m a y o r e s t o r m e n t o s , y a q u e el 
r e y de Fez , a m b i c i o s o de sus tesoros , le e n ­
c e r r ó en u n a m a z m o r r a as i q u e l l e g ó á 
sus d o m i n i o s , y so f ú t i l e s p r e t e x t o s le m a n ­
d ó ab ra sa r los o jos , y a s í , c i ego y a n d r a j o s o , 
h u b o de m e n d i g a r de p u e r t a e n p u e r t a e l 
sus ten to , has ta q u e f u é r e c o g i d o p o r uno de 
sus a n t i g u o s a m i g o s , en c u y a casa p a s ó l o s 
ú l t i m o s d ias de su azarosa e x i s t e n c i a . 

M á s fe l i z B o a b d i l , en m e d i o de sus des ­
v e n t u r a s , á las q u e h a y q u e a g r e g a r su sa­
l i d a de E s p a ñ a , d e s p u é s de h a b e r ena jena ­
do las t i e r r a s q u e l a m u n i f i c e n c i a de l o s 
Reyes le c o n c e d i e r a n , en v i r t u d de las cap i ­
t u l a c i o n e s secretas de San ta Fe,, y de h a b e r 
t e n i d o l a desg rac i a de p e r d e r á l a a fab le y 
c a r i ñ o s a M o r a i m a , l a s u l t a n a f a v o r i t a , l a 
h i j a d e l b r a v o A l i a t a r , m u e r t o g l o r i o s a ­
m e n t e e n e l c a m p o de b a t a l l a , p u d o a l c a n ­
za r d í a s m á s t r a n q u i l o s en l a c o r t e d e l r e y 
de Fez , en l a q u e se h i z o c o n s t r u i r u n a l -
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cazar, d é b i l remedo de l a h e r m o s a A l h a m -
b r a , pasando a l l í hasta t r e i n t a y cuatro años^ 
a l fin de los cuales , compromet ido á l u c h a r 
en defensa del cal i fa que le d i spensara ge­
nerosa acogida, m u r i ó peleando como bue­
no en u n a batal la c o n t r a los Jerifes. 

L a h e r m o s a Z o r a y a , l a que, como y a di­
j i m o s , fué la c a u s a inconsc iente de la ú l t i ­
m a y fatal d i v i s i ó n del re ino granad ino , vol ­
v i ó de nuevo á la r e l i g i ó n que en su j u v e n ­
tud h a b í a profesado, y sus h i jos D . F e r n a n ­
do y D . J u a n de G r a n a d a rec ib ieron rentas 
y t í t u l o s de infantes , c o n s e r v a n d o en sus 
blasones las a r m a s de los A l h a m a r e s y 
e m p a r e n t a n d o sus descendientes con las 
pr inc ipa l e s famil ias de la nobleza e s p a ñ o l a . 

E l noble y esforzado p r i n c i p e C i d Y a h -
y a , convert ido t a m b i é n á la r e l i g i ó n c a t ó ­
l i ca con el n o m b r e de P e d r o de G r a n a d a y 
Venegas , d e s e m p e ñ ó elevados cargos y ob­
tuvo h o n r o s a s d i s t inc iones , que l e g ó á sus 
descendientes , los cuales e m p a r e n t a r o n y 
d i e r o n or igen á v a r i a s i lus tres casas es ­
p a ñ o l a s . 

C o i n c i d e n c i a s i n g u l a r es rea lmente , que 
c o n c l u i d a la s ecu lar l u c h a de la R e c o n q u i s ­
ta con la d u r a g u e r r a de G r a n a d a y la r e n -
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d i c i ó n de esta c i u d a d , como si hub ie sen 
real izado sus pr inc ipa l e s y m á s dec ididos 
actores comple tamente su m i s i ó n en la 
t i erra , desaparec ieran cas i todos en la m i s m a 
m e m o r a b l e fecha que estamos h i s tor iando . 
E l condestable de C a s t i l l a D . P e d r o F e r ­
n á n d e z de V e l a s c o , m u e r t o el m i s m o d í a 
de la entrada de los R e y e s en l a capita l 
m u s l í m i c a ; el adelantado de C a s t i l l a D . Pe­
dro E n r í q u e z ; que f a l l e c i ó a l poco t iempo; 
el d u q u e de A l b u r q u e r q u e D . B e l t r á n de 
la C u e v a , favorito de E n r i q u e I V , que le 
cupo igua l suerte; y p a r t i c u l a r m e n t e los 
ant iguos r iva les anda luces , m a r q u é s de Cá­
diz y d u q u e de M e d i n a s i d o n i a , D . R o d r i g o 
P o n ce de L e ó n y D , E n r i q u e de G u z m á n , 
que , convert idos en nobles y generosos a m i ­
gos, m u r i e r o n en la m i s m a s e m a n a y , s e g ú n 
a lgunos , en el m i s m o d í a , 28 de Agosto, 
p r u e b a n lo que acabamos de i n d i c a r . 

Otros m u c h o s , s in embargo , menos en­
trados en a ñ o s y que no de jaron de tornar 
parte m u y ac t iva en el glorioso hecho á que 
nos refer imos, les s o b r e v i v i e r o n y e m u l a ­
r o n sus glorias en lo suces ivo . E n t r e ellos 
o c u p a preferente sitio G o n z a l o F e r n á n d e z 
de C ó r d o b a , de la noble casa de A g u i l a r , 
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c u y o s v a l o r y t a l e n t o s c o m o g u e r r e r o y 
c o m o d i p l o m á t i c o e m p e z ó á d e m o s t r a r , y a 
e n las l u c h a s c i v i l e s de C a s t i l l a en p r o de 
D . a I s a b e l , y a en la g u e r r a de G r a n a d a y 
e s p e c i a l m e n t e en e l d e s e m p e ñ o de c o m i ­
s i o n a d o de los Reyes p a r a c o n c e r t a r l a 
c a p i t u l a c i ó n ; y a c r e c i ó de u n m o d o t a n 
e x t r a o r d i n a r i o en los ú l t i m o s a ñ o s d e l 
g l o r i o s o r e i n a d o de D . F e r n a n d o e n sus 
c a m p a ñ a s de I t a l i a , q u e le v a l i e r o n l a a d ­
m i r a c i ó n de sus c o n t e m p o r á n e o s y el g l o ­
r i o s o r e n o m b r e de G r a n Capi tán , c o n e l 
q u e l e c o n o c e l a h i s t o r i a . L o s condes de 
C a b r a y de T e n d i l l a , M a r t i n de A l a r c ó n , 
P é r e z de l P u l g a r , A l o n s o Ojeda , H e r n a n d o 
de Z a f r a y m i l o t r o s q u e s e r í a p r o l i j o c i t a r , 
c o m p l e t a n las figuras m á s sa l i en tes de 
a q u e l b r i l l a n t e c u a d r o q u e p r e s e n t ó Espa­
ñ a e n la g u e r r a de G r a n a d a p a r a a d m i r a ­
c i ó n de p r o p i o s y e x t r a ñ o s . 

A l l a d o de esta g l o r i o s a p l é y a d a de 
p r e c l a r o s n o m b r e s figuran los de g r a n n ú ­
m e r o de d i s t i n g u i d a s p e r s o n a l i d a d e s , q u e 
t u v i e r o n u n a p a r t i c i p a c i ó n m á s ó m e n o s 
d i r e c t a e n el d e s c u b r i m i e n t o d e l N u e v o 
M u n d o . 

C u é n t a s e en p r i m e r t é r m i n o D . L u í s de 
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la C e r d a , d u q u e de M e d i n a c e l i , q u e a c o g i ó 
ba jo s u p r o t e c c i ó n a l i l u s t r e d e s c u b r i d o r y 
le t u v o dos a ñ o s a l o j a d o e n su casa has ta 
q u e le r e c o m e n d ó á l a r e i n a I sabe l ; el g r a n 
c a r d e n a l D . P e d r o G o n z á l e z de M e n d o z a , 
pe r sona je t a n i n f l u y e n t e q u e l l e g ó á ser 
l l a m a d o el t e r c e r r e y de E s p a ñ a , y q u e p r o ­
t e g i ó y o b s e q u i ó á C o l ó n l o m i s m o antes d e l 
p r i m e r v i a j e q u e d e s p u é s d e l d e s c u b r i m i e n ­
to , y a ú n e n m e d i o de sus m a y o r e s a m a r g u ­
ras; F r a y D i e g o de Deza , confesor d e l r e y , 
i n q u i s i d o r g e n e r a l y m á s ade l an te a r z o b i s ­
p o de S e v i l l a , en tus i a s t a de sus p r o y e c t o s 
y q u e , s e g ú n parece , los s o m e t i ó a l e x a m e n 
de los sab ios de S a l a m a n c a ; l a m a r q u e s a 
de M o y a , m u j e r de g r a n d e s t a l e n t o s y de 
v a r o n i l en te reza ; e l c o m e n d a d o r G u t i e r r e 
de C á r d e n a s , F r a y Gaspar G o r r i c i o , g r a n 
a m i g o de C o l ó n y conse je ro s u y o e n S e v i ­
l l a ; e l a s t r ó l o g o F r a y A n t o n i o de M a r c h e -
na , q u e la t r a d i c i ó n c o n f u n d i ó c o n F r a y 
J u a n P é r e z , e l l e g e n d a r i o g u a r d i á n de la 
R á b i d a , h a c i e n d o de a m b o s u n so lo perso-
naje,, h o m b r e q u e p r o f e s ó u n c a r i ñ o g r a n d e 
á C o l ó n y f u é u n o de sus m á s cons tan tes 
a m i g o s ; A l o n s o de Q u i n t a n i l l a , C o n t a d o r 
m a y o r d e l R e i n o , p r o t e c t o r de C o l ó n ; F r a y 
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J u a n P é r e z , el p r o v i d e n c i a l amigo del des­
c u b r i d o r , que l o g r ó detenerle en la P e n í n ­
s u l a y a l c a n z ó de'la R e i n a la p r o m e s a de 
s e c u n d a r sus proyectos; el f í s i c o G a r c í a 
H e r n á n d e z , que l e g ó á l a posteridad la re ­
l a c i ó n de lo sucedido en la R á b i d a . 

A la p a r de estos i lus tres protectores de 
C o l ó n , la m a y o r parte de los cuales figura­
ban a l lado de D . a I sabe l , hemos de h a c e r 
cons tar que h u b o t a m b i é n u n g r u p o de 
inf luyentes va ledores de l G e n o v é s , p r o c e ­
dentes de la an t igua C o r o n a de A r a g ó n , 
g r u p o que, s e g ú n uno de los m á s ex imios 
l iteratos é h i s tor iadores de n u e s t r a p a t r i a , 
D . V í c t o r Ba laguer , « l o f o r m a b a n el c a m a ­
rero del m o n a r c a J u a n C a b r e r o (de q u i e n 
L a s C a s a s l l e g ó á dec ir que él y F r a y Diego 
de D e z a hab ían sido causa que. los reyes 
toviesen las Indias)] L u í s de S a n t á n g e l , es­
c r i b a n o de rac iones , ó c o m o m á s c o m u n ­
mente se dice, el e scr ibano r a c i o n a l , que 
p r i v a b a grandemente en el á n i m o del R e y ; 
J u a n de C o l o m a , secretario del R e y , y el 
m i s m o á q u i e n m á s tarde se h u b o de c o n ­
fiar el h o n o r de entenderse con C r i s t ó b a l 
C o l ó n p a r a redactar las capi tu lac iones de 
S a n t a F e , que tuvo la ins igne g lor ia de fif-
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m a r c o m o sec re t a r i o de los Reyes ; y el t e ­
s o r e r o G a b r i e l S á n c h e z y , e l v i c e c a n c i l l e r 
A l o n s o de l a C a b a l l e r í a , q u e e s t u v i e r o n 
c o n l o s Reyes en l a V e g a de G r a n a d a , y 
q u i e n e s , á pesar de s u a l e j a m i e n t o de Z a r a ­
goza , f u e r o n e leg idos conse je ro el u n o , y j u ­
r a d o en cap e l o t r o , a l p r o p i o t i e m p o q u e se 
c o n f e r í a á L u í s de S a n t á n g e l l a l u g a r t e -
n e n c í a de l Z a l m e d i n a t o de Z a r a g o z a , lo 
c u a l d e m u e s t r a , p o r u n a p a r t e , su c r é d i t o , 
y p o r o t r a e l f a v o r de q u e d e b í a n goza r 
ce rca d e l R e y , c u a n d o cons t a q u e é s t e los 
c o n s e r v ó á su l a d o s a l t a n d o ó s a l v a n d o l o 
p r e c e p t u a d o en las o r d i n a c i o n e s y d i s p e n ­
s á n d o l e s s u p r e s e n c i a e n Z a r a g o z a , á d o n d e 
n o l l e g a r o n h a s t a efec tuarse e l v i a j e de 
D . F e r n a n d o y D.a Isabel! p o r A g o s t o de 
1492.» A é s t o s d e b e m o s p o r n u e s t r a p a r t e 
a g r e g a r el f a m o s o c o s m ó g r a f o c a t a l á n , J a i ­
m e F e r r e r de Blanes , q u e f u é l l a m a d o p a r a 
asesorar á l o s Reyes , y á q u i e n R o s s e l l y 
de L o r g u e s l l a m a « e l e s p a ñ o l m á s c o m p e ­
t en te en m a t e r i a de C o s m o g r a f í a » 

S i n o e n t r e los p r o t e c t o r e s , e n t r e los q u e 
a c o m p a ñ a r o n á C o l ó n en s u t e m e r a r i a e m ­
presa , d e b e m o s c o n t a r á l o s h e r m a n o s P i n ­
z ó n , c u y a c o n d u c t a c o n el A l m i r a n t e n o 

20 
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f u é s o b r a d o c o r r e c t a . E l m a y o r de los he r ­
m a n o s , M a r t í n A l o n s o , que m a n d a b a l a 
Pinta, á m á s de h a b e r l e a b a n d o n a d o c o n s u 
b u q u e p a r a i r en busca de l p a í s d e l o r o y 
b e n e f i c i a r so lo sus u t i l i d a d e s , p r o y e c t o q u e 
f r a c a s ó , v i é n d o s e o b l i g a d o á r e u n i r s e de 
n u e v o c o n C o l ó n , t r a t ó t a m b i é n de u s u r ­
p a r l e su g l o r i a , pues h a b i e n d o a r r i b a d o á 
las costas de V i z c a y a y s u p o n i é n d o l e p e r ­
d i d o , e n v i ó mensa j e ro s á los Reyes p a r a 
q u e le a u t o r i z a s e n p a r a presen ta rse en l a 
C o r t e , á l o q u e é s t o s , q u e h a b í a n r e c i b i d o 
n o t i c i a s d é l a l l egada de C o l ó n á P o r t u g a l , 
le c o n t e s t a r o n q u e s ó l o en el s é q u i t o d e l A l ­
m i r a n t e le r e c i b i r í a n , c o n lo c u a l se i r r i t ó 
t a n t o el á n i m o de P i n z ó n , q u e estaba y a 
e n f e r m o , q u e m u r i ó p o c o d e s p u é s . V i c e n t e 
Y a ñ e z , c a p i t á n de l a N i ñ a en e l p r i m e r v i a ­
j e , e n r i q u e c i d o c o n el d e s c u b r i m i e n t o , o r ­
g a n i z ó y d i r i g i ó p o s t e r i o r m e n t e v a r i a s es-
p e d i c i o n e s , en l a p r i m e r a de las cuales , 
1499, p a s ó l a l í n e a e q u i n o c c i a l , d e s c u b r i ó 
e l cabo de S. A g u s t í n e n el B r a s i l , la e m ­
b o c a d u r a d e l A m a z o n a s y p a r t e de la costa 
de G u y a n a , p e r o o c a s i o n ó l a r u i n a de s u 
f a m i l i a ; y en los v ia jes suces ivos d e s c u b r i ó 
e l c o n t i n e n t e a m e r i c a n o has ta 40o de l a t i -
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t u d S u d . C o m o d i c e m u y b i e n u n d o c t o 
e s c r i t o r , e n t r e los a m i g o s de C o l ó n , en sus 
ú l t i m o s t i e m p o s , n o se m e n c i o n a n i n g u n o 
de l a f a m i l i a P i n z ó n . 

O t r o de los m á s r e n o m b r a d o s c o n t i n u a ­
dores de l a o b r a de C o l ó n í u é A l o n s o de 
O j e d a , cuyas p roezas le c r e a r o n g r a n f a m a 
en l a c o r t e , y q u e , a u t o r i z a d o p o r los Reyes, 
v e r i f i c ó u n a p r i m e r a e s p e d i c i ó n y d e s p u é s 
o t r a s v a r i a s p o r su c u e n t a a l N u e v o M u n d o , 
en d o n d e t u v o s o b r a d a o c a s i ó n par a r e a n u ­
d a r sus l egenda r i a s h a z a ñ a s , m u r i e n d o a l 
c a b o p o b r e y d e s v a l i d o . M e j o r sue r t e c u p o 
á o t r o n o b l e a n d a l u z de la i l u s t r e casa de 
los P o n c e de L e ó n , á q u i e n se debe el des­
c u b r i m i e n t o de l a F l o r i d a . D i s t i n g u i é r o n s e 
t a m b i é n D i e g o de L e p e , C r i s t ó b a l y L u í s 
G u e r r a , J u a n de l a Cosa, v e c i n o d e l P u e r t o 
de S a n t a M a r í a y m a e s t r o de ca r t a s de m a ­
r e a r , á q u i e n d e b e m o s el p r i m e r m a p a de 
las n u e v a s r eg iones ; D i e g o F e r n á n d e z y 
P é r e z A r i a s , s o b r i n o s de P i n z ó n , e l desgra­
c i a d o c u a n t o c é l e b r e p o r h a b e r d e s c u b i e r ­
t o e l m a r d e l S u r ; V a s c o N u ñ e z de B a l b o a , 
y D i e g o V e l á z q u e z y J u a n de E s q u i b e l , go ­
b e r n a d o r e s q u e f u e r o n de C u b a y de J a ­
m a i c a . 
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L a h i s t o r i a h a s i d o generosa c o n los a d ­
v e r s a r i o s q u e C o l ó n t u v o , p a r t i c u l a r m e n t e 
e n l o s s u p r e m o s m o m e n t o s e n q u e se d e ­
b í a d e c i d i r de s u s u e r t e p o r p a r t e d e los 
Reyes . U n o de e l l o s , s i n q u e s epamos e l 
m o t i v o , a u n q u e a l g ú n h i s t o r i a d o r s u p o n e 
fuese el e s p í r i t u a l t a m e n t e m í s t i c o de C o l ó n 
y las exageradas ideas r e l i g io sa s q u e m e z ­
c l a b a á cada m o m e n t o c o n sus p r o y e c t o s , 
f u é F r a y H e r n a n d o d e T a l a v e r a , p i a d o s í s i ­
m o v a r ó n , confeso r de l a R e i n a y p r i m e r 
a r z o b i s p o q u e f u é de G r a n a d a , en d o n d e 
d e m o s t r ó u n a e j e m p l a r t o l e r a n c i a c o n sus 
h a b i t a n t e s m o r o s y j u d í o s , y e n espec ia l 
c o n é s t o s , á los q u e se p r o p u s o a t r a e r a l 
seno de la I g l e s i a c a t ó l i c a , e l c u a l desde 
u n p r i n c i p i o se m o s t r ó h o s t i l á los p l a ­
nes d e l d e s c u b r i d o r , s i n dob lega r se n i 
a ú n a n t e e l r e s u l t a d o f e l i z de l a e m p r e s a . 
E n t r e los q u e p o s t e r i o r m e n t e se c r e ó C o ­
l ó n c o n su c o n d u c t a , se c u e n t a n e l P . B u i l , 
P e d r o de M a r g a r i t , n o b l e c a t a l á n e n c a r g a d o 
d e l m a n d o m i l i t a r de las fuerzas q u e a c o m ­
p a ñ a r o n a l A l m i r a n t e e n su s e g u n d o v i a j e ; 
l u á n de A g u a d o ; F r a n c i s c o R o l d á n , m a ­
g i s t r a d o s u p e r i o r de l a E s p a ñ o l a y jefe de 
u n a r e b e l i ó n c o n t r a é l , y F r a n c i s c o B o b a -
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d i l l a ^ e n v i a d o p o r los Reyes p a r a a b r i r u n a 
i n f o r m a c i ó n sobre e l es tado de l a c o l o n i a . 
T r i s t e sue r t e c u p o á estos dos ú l t i m o s , 
pues no l l e g a r o n á r e t o r n a r á E s p a ñ a á 
causa de haberse p e r d i d o el b u q u e q u e les 
c o n d u c í a en u n a t e m p e s t a d , p r e v i s t a p o r 
C o l ó n , q u i e n c o n u n a g e n e r o s i d a d g r a n d e 
h a b í a av i sado á O v a n d o p a r a q u e n o p e r ­
m i t i e s e l a s a l i da de l a e s c u a d r a á lo q u e se 
n e g ó é s t e c r e y e n d o ser u n p r e t e x t o de C o ­
l ó n p a r a t o c a r en l a E s p a ñ o l a . E l c r u e l N i ­
c o l á s de O v a n d o y el o b i s p o de B u r g o s , 
Fonseca , y los h e r m a n o s P o r r a s q u e oca­
s i o n a r o n t e r r i b l e s s u f r i m i e n t o s a l A l m i ­
r a n t e en su ú l t i m a y azarosa e x p e d i c i ó n , 
c i e r r a n esta l i s t a q u e , a ú n a u m e n t a d a c o n 
a l g u n o s o t r o s n o m b r e s , q u e d a a f o r t u n a d a ­
m e n t e c o r t a . 

C u a n d o y a C o l ó n h a b í a r e a l i z a d o su 
d e s c u b r i m i e n t o , y en o c a s i ó n e n q u e regre­
s ó g r a v e m e n t e e n f e r m o á l a Isabela d u r a n ­
te e l s e g u n d o v i a j e , se e n c o n t r ó en e l l a á 
su h e r m a n o B a r t o l o m é , c o n q u i e n c o m p a r ­
t i e r a t o d a su v i d a l a c o n f i a n z a y c a r i ñ o 
m á s í n t i m o s . B a r t o l o m é f u é el m á s v i r i l y 
e n é r g i c o de l a f a m i l i a , á u n c o r a z ó n r e sue l ­
t o y á u n a sagac idad g r a n d e r e u n í a u n a 
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a r r o g a n t e figura, u n a r e g u l a r i l u s t r a c i ó n 
y u n v a l o r á t o d a p r u e b a . N o es de e x t r a ­
ñ a r a s í q u e C o l ó n le rec ib iese c o n s u m a ale­
g r í a , m á x i m e c u a n d o h a b í a t r a í d o c o n s i g o 
a u x i l i o s de t o d a clase, q u e los Reyes le p r o ­
p o r c i o n a r o n c u a n d o de regreso de I n g l a ­
t e r r a se p r e s e n t ó e n l a C o r t e a c o m p a ñ a d o 
de sus dos s o b r i n o s D i e g o y F e r n a n d o , q u e 
i b a n á ser pages d e l p r i n c i p e D . J u a n . 
N o m b r a d o p o r s u h e r m a n o A d e l a n t a d o 
de la p r o v i n c i a , p r e s t ó r e l evan te s s e r v i c i o s 
p a r a l a c o l o n i z a c i ó n de l a i s l a , c u y o m a n d o 
d e j ó r e g r e s a n d o p reso c o n C o l ó n á l a Pe­
n í n s u l a . T o m ó p a r t e d e s p u é s en e l ú l t i m o 
v i a j e de d e s c u b r i m i e n t o s p r e s t a n d o g r a n d e s 
s e r v i c i o s á s u h e r m a n o . M u e r t o y a é s t e , 
p a r t i ó p a r a e l N u e v o M u n d o c o n s u s o b r i ­
n o D . D i e g o , n o m b r a d o v i r r e y , y c o n s e r v ó 
e l t i t u l o de A d e l a n t a d o y la s o b e r a n í a de 
u n a p e q u e ñ a i s l a , v i é n d o s e o b l i g a d o á p e r ­
m a n e c e r i n a c t i v o , has ta q u e le s o b r e v i n o 
la m u e r t e . T o d o s los h i s t o r i a d o r e s h a c e n 
g r a n d e s e log ios de este h o m b r e , c u y o c a r á c ­
t e r , s e g ú n I r w i n g , « n o e s t á s u f i c i e n t e m e n t e 
a p r e c i a d o en la h i s t o r i a . » 

O t r o de los h e r m a n o s de C o l ó n , q u e 
c o m p a r t i e r o n c o n é l los s insabores y l a 
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f o r t u n a q u e les p r o d u j o el d e s c u b r i m i e n t o , 
f u é D i e g o , q u i e n e j e r c i ó e l c a r g o d e g o b e r ­
n a d o r de las n u e v a s t i e r r a s en d i s t i n t a s 
ocas iones , d e m o s t r a n d o a p t i t u d e s n o c o ­
m u n e s p a r a e l l o , a u n q u e s u c a r á c t e r p a c í ­
fico y f r a n c o n o fuesen las q u e m á s se ne­
ces i t aban en a q u e l l a s a z ó n . D i s t i n g u i ó s e 
p o r s u d i s c r e c i ó n , as i c o m o p o r s u modes ­
t i a , s u p o n i é n d o s e q u e t r a t a b a de consag ra r ­
se á l a Ig l e s i a . 

A l e x p o n e r la v i d a de C o l ó n an tes de su 
p r i m e r v i a j e , d i j i m o s y á q u e h a b í a t e n i d o 
dos h i j o s , u n o l e g í t i m o de su esposa d o ñ a 
F e l i p a M u ñ i z , q u e f a l l e c i ó en P o r t u g a l , y 
o t r o n a t u r a l , h a b i d o en sus r e l a c i o n e s c o n 
D . a B e a t r i z E n r i q u e z . E l p r i m e r o , de n o m ­
b r e D i e g o , que p o r a l g ú n t i e m p o p e r m a n e ­
c i ó en la R á b i d a e d u c á n d o s e , f u é e l he rede­
r o de los de rechos a d q u i r i d o s p o r s u p a d r e , 
p a r a c u y a p o s e s i ó n h u b o de a c u d i r an t e el 
Conse jo de I n d i a s c o n t r a e l m i s m o m o n a r ­
ca, o b t e n i e n d o sen t enc i a f a v o r a b l e p o r u n a ­
n i m i d a d de d i c h o Conse jo ; y t a l vez no 
h u b i e r a v i s t o c u m p l i d o t a n j u s t o f a l l o , á n o 
habe r s ido p o r su m a t r i m o n i o c o n D.a M a ­
r í a de T o l e d o , q u e p e r t e n e c í a á u n a i l u s t r e 
casa y q u e estaba e m p a r e n t a d a c o n l o m á s 
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selecto de l a n o b l e z a cas t e l l ana . F u é , pues , 
n o m b r a d o A l m i r a n t e , y c o n este c a r g o , y a 
q u e e l t i t u l o de V i r r e y s ó l o se le d a b a p o r 
c o r t e s í a , p a r t i ó p a r a e l N u e v o M u n d o c o n 
u n a p l é y a d a de n o b l e s y de d a m a s « m á s 
d i s t i n g u i d a s , s e g ú n se d i c e , p o r l a exce­
l e n c i a de s u s ang re q u e p o r su o p u l e n c i a , y 
q u e i b a n a l N u e v o M u n d o e n b u s c a de 
m a r i d o s r i c o s . » 

D i e g o C o l ó n h u b o de l u c h a r , c o m o s u 
p a d r e , c o n t r a v a r i o s b a n d o s e n e m i g o s q u e 
se f o r m a r o n en l a c o l o n i a , s i b i e n l o g r ó 
s a l i r v i c t o r i o s o de e l l o s ; l e p r o t e g i ó l a sue r ­
te en sus e m p r e s a s , c o n q u i s t ó l a i s l a de 
C u b a s i n p e r d e r u n so lo h o m b r e , h i z o ' l o 
p r o p i o c o n l a J a m a i c a ; f u é s u m a m e n t e i n ­
t e g r o , p e r o n o o b s t a n t e se v i ó o b j e t o d e 
v i l e s acusac iones , de las q u e v i n o á s i n c e ­
ra rse p e r s o n a l m e n t e á la P e n í n s u l a , s i e n d o 
m u y b i e n r e c i b i d o p o r D . F e r n a n d o , m a s 
s i n l o g r a r su a b s o l u c i ó n has ta el r e i n a d o 
de C a r l o s V , e n q u e fué c o n f i r m a d o en s u 
c a r g o , y se le o t o r g ó de n u e v o el t í t u l o d e 
V i r r e y . A ú n se v i ó n u e v a m e n t e e n t r ances 
semejan tes p o r las acusac iones de sus e n e ­
m i g o s , y m u r i ó finalmente t r a b a j a n d o e n 
s u defensa, a l e j ado de s u esposa q u e h a b í a 
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p e r m a n e c i d o e n S a n t o D o m i n g o . F u é , a l 
d e c i r de t odos los h i s t o r i a d o r e s , de finos 
m o d a l e s y de c a r á c t e r f r a n c o , l o c^ue le h i z o 
ser v í c t i m a de l a a s tuc i a y de las c a l u m n i a s 
de sus e n e m i g o s . D e j ó dos h i j o s y t r e s h i j a s , 
q u e e m p a r e n t a r o n c o n las p r i n c i p a l e s f a ­
m i l i a s de l a n o b l e z a e s p a ñ o l a , y s u p r i m o ­
g é n i t o . L u í s , c o n t i n u ó las ges t iones de s u 
p a d r e , p a r a l a r e i n t e g r a c i ó n de sus t í t u l o s 
y d e r e c h o s , has ta q u e t e r m i n ó r e n u n c i a n d o 
á los de V i r r e y p o r e l de d u q u e de V e r a g u a 
y m a r q u é s de l a J a m a i c a , y u n a p e n s i ó n 
q u e , a u n q u e r e d u c i d a , c o b r a n h o y sus d e s ­
c e n d i e n t e s . A s u m u e r t e le s u c e d i ó en sus 
de rechos D . D i e g o , c u a r t o a l m i r a n t e de las 
I n d i a s , en q u i e n se e x t i n g u i ó l a l í n e a mas ­
c u l i n a de C o l ó n . 

F e r n a n d o , e l h i j o n a t u r a l d e l d e s c u b r i ­
d o r , e n t r ó , c o m o d i j i m o s , de page d e l 
P r í n c i p e D . J u a n , y d e s p u é s de s u f a l l e c i ­
m i e n t o f u é l o de la- R e i n a . E s t u v o d o t a ­
d o de u n a i n s t r u c c i ó n vas ta y de u n a f o r ­
ta leza de á n i m o g r a n d e , de la q u e d i ó 
m u e s t r a s e n los c o n t r a t i e m p o s q u e s u f r i ó 
j u n t o c o n s u p a d r e e n s u ú l t i m o v i a j e ; r e ­
c o r r i ó d e s p u é s g r a n p a r t e de E u r o p a y 
p e r f e c c i o n ó sus c o n o c i m i e n t o s en G e o g r a -
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f i a , N a v e g a c i ó n é H i s t o r i a - N a t u r a l . A b r a z ó 
e l estado e c l e s i á s t i c o y m u r i ó en S e v i l l a , 
l e g a n d o á l a C a t e d r a l t o d o s sus l i b r o s y 
papeles , d a n d o a s í o r i g e n á l a b i b l i o t e c a 
l l a m a d a h o y Colombina. F u é , s e g ú n p a r e ­
ce, a u t o r de u n a o b r a t i t u l a d a : Historia del 
Almirante D . Cristóbal Colón, c u y a a u t e n ­
t i c i d a d h a s i d o pues ta e n d u d a , p e r o de l a 
q u e u n e s c r i t o r d i s t i n g u i d o d i ce q u e es l a 
p i e d r a a n g u l a r de l a h i s t o r i a d e l C o n t i ­
n e n t e a m e r i c a n o . 

O t r o g r u p o de e s p a ñ o l e s i l u s t r e s de esta 
é p o c a , t a n d i s t i n g u i d o s q u e , s e g ú n u n es ­
c r i t o r , m e r e c e r í a n q u e sus n o m b r e s se es ­
c u l p i e s e n en l e t r a s de o r o , l o c o n s t i t u y e n 
los v a l i e n t e s g u e r r e r o s q u e c o n q u i s t a r o n 
l a I t a l i a , l l e n a n d o de g l o r i a las p á g i n a s de 
n u e s t r a h i s t o r i a p a t r i a . E n t r e e l lo s , a d e m á s 
de G o n z a l o de C ó r d o b a , q u e y a h e m o s c i ­
t a d o y q u e a l c a n z ó en a q u e l l a s g u e r r a s e l 
g l o r i o s o r e n o m b r e de G r a n Capi tán , c o m ­
p a r t i e n d o a l p r o p i o t i e m p o la f a m a de 
h o m b r e t a n i l u s t r a d o , q u e P resco t t le s u ­
p o n e « t o d a v í a m á s p r o p i o p a r a el c u l t i v o de 
las l e t r a s q u e p a r a el e j e r c i c i o de las a r ­
m a s , » m e r e c e n p a r t i c u l a r m e n c i ó n : G a r c i -
laso de l a V e g a , s e ñ o r de Bat res , c a b a l l e r o 
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t a n d i s c r e t o c o m o v a l i e n t e ; L o r e n z o S u á -
rez F i g u e r o a , a l m a de l a f amosa L i g a San­
ta; J u a n de Deza ; J u a n de A l b i ó n y A n t o ­
n i o de Fonseca , q u e r a s g ó el t r a t a d o de 
N a r b o n a en p resenc ia de C a r l o s V I I I ; A l o n ­
so de S i l v a , c l a v e r o de C a l a t r a v a ; J u a n M a ­
n u e l , G r a l l a , F r a n c i s c o de R o j a s , h o m b r e 
s u m a m e n t e sagaz, q u e a t r a j o a l p a r t i d o es ­
p a ñ o l á los U r s i n o s y C o l o n n a s , r e c o n c i l i a ­
dos antes p o r é l ; t odos é s t o s c o m o e m b a ­
j a d o r e s y d i p l o m á t i c o s de esta é p o c a . D i e g o 
de M e n d o z a , h i j o d e l g r a n c a r d e n a l de este 
n o m b r e , F e r n a n d o de A n d r a d e , H u g o de 
M o n e a d a , H u g o y J u a n de C a r d o n a , e l f o r ­
z u d o G a r c í a de Paredes , M a r t í n G ó m e z , 
Esca l ada , I ñ i g o L ó p e z de A y a l a , A g u i l e r a , 
G ó m e z de So l i s , A n t o n i o de L e y v a , m á s fa­
m o s o p o s t e r i o r m e n t e , jefes y cap i t anes q u e 
r e a l i z a r o n v e r d a d e r a s p roezas ; G o n z a l o 
P i z a r r o y V i l l a l b a , q u e m a n d a r o n l a v a n ­
g u a r d i a en e l G a r e l l a n o ; e l i l u s t r a d o c a p i ­
t á n Z a m u d i o , h e r i d o e n esta g l o r i o s a bata­
l l a ; e l h e r o i c o a l f é r e z H e r n á n d e z de I l l e s -
cas, q u e n o a b a n d o n ó su b a n d e r a á pesar 
de h a b e r p e r d i d o a m b a s m a n o s en e l c o m ­
bate , y P e d r o N a v a r r o , i n g e n i e r o é i n v e n ­
t o r d e l s i s t ema de m i n a s , j u n t o c o n los a l -
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m i r a n t e s G a l c e r á n de Requesens , B e r n a r d o 
de V i l a m a r í y L e z c a n o , c o m p l e t a n este 
c u a d r o de v e r d a d e r o s h é r o e s . 

F á l t a n o s p a r a t e r m i n a r esta cop iosa 
l i s t a de h o m b r e s i l u s t r e s d e m u e s t r a p a t r i a , 
c o n t i n u a r los de a l g u n o s doctos y v i r t u o ­
sos v a r o n e s de la Ig l e s i a en a q u e l l a é p o c a , 
t a n f e c u n d a en a c o n t e c i m i e n t o s . A s u ca­
beza figura D . P e d r o G o n z á l e z de M e n ­
doza , l l a m a d o el Cardenal de E s p a ñ a , q u e 
p r e s t ó r e l evan tes s e r v i c i o s á los Reyes Ca­
t ó l i c o s , les a c o m p a ñ ó e n su e n t r a d a e n 
G r a n a d a , y f u n d ó u n c o l e g i o en V a l l a d o l i d 
y u n h o s p i t a l e n T o l e d o ; F r a y H e r n a n d o 
de T a l a v e r a , v a r ó n e j e m p l a r í s i m o p o r s u 
saber y sus v i r t u d e s , descend ien te de es t i r ­
pe j u d i a en su l í n e a m a t e r n a , c a t e d r á t i c o 
de S a l a m a n c a , de la O r d e n de S. J e r ó n i m o , 
confesor de l a R e i n a y p r i m e r a r z o b i s p o de 
G r a n a d a , t i t u l o q u e n o q u i s o acep ta r has ta 
u n a ñ o d e s p u é s de l a c o n q u i s t a de esta 
c i u d a d , y e n c u y o c a r g o d e s p l e g ó u n ce lo y 
u n a v i r t u d a d m i r a b l e s ; D i e g o d e D e z a , p r o ­
fesor de T e o l o g í a en S a l a m a n c a , d o m i n i c o , 
o b i s p o y a r z o b i s p o de v a r i a s sedes é I n ­
q u i s i d o r g e n e r a l ; y f r a y F r a n c i s c o J i m é n e z 
de C i s n e r o s , á q u i e n t a n b r i l l a n t e pape l es-
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t a b a r e se rvado en l a p o l í t i c a e s p a ñ o l a . Es te 
h o m b r e aus t e ro y v i r t u o s o e n t r ó de confe ­
sor de l a r e i n a Isabel e n l a m e m o r a b l e f e ­
c h a q u e h i s t o r i a m o s . E n o t r a esfera figu­
r a n t a m b i é n los d o m i n i c o s F r a y M i g u e l 
M o r i l l o y J u a n de San M a r t í n , p r i m e r o s i n ­
q u i s i d o r e s de S e v i l l a , y sob re t o d o F r a y 
T o m á s de T o r q u e m a d a , c u y o g e n i o a d u s t o 
y seve ro y s u i n c a n s a b l e a c t i v i d a d h i c i e r o n 
t a n t e m i b l e el y a t e m i d o T r i b u n a l . 

P o r fin, y c o m o n e g r a m a n c h a en t a n 
h e r m o s o c o n j u n t o , h í z o s e c é l e b r e en e l 
m i s m o a ñ o 1492 u n l a b r a d o r d e l V a l l é s , 
p a g é s de remensa, l l a m a d o J u a n de Ca-
n y a m á s , q u e a t e n t ó en B a r c e l o n a c o n t r a l a 
v i d a de D . F e r n a n d o a l b a j a r las escaleras 
de s u p a l a c i o , e n l a a c t u a l P l aza d e l R e y , 
y q u e p reso i n m e d i a t a m e n t e , f u é c o n d e ­
n a d o á u n c r u e l y b á r b a r o s u p l i c i o . 
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E N el r e i n a d o de D . F e r n a n d o y d o ñ a 
I sabe l l l ega á s u apogeo^ el i n f l u j o 

d e l R e n a c i m i e n t o en E s p a ñ a . I n i c i a d a y á , 
c o m o i n d i c a m o s , esta i n f l u e n c i a e n el o r ­
d e n l i t e r a r i o , en l a é p o c a d e l D a n t e y d e l 
P e t r a r c a , d i ó l u g a r á q u e l a l i t e r a t u r a caste­
l l a n a t o m a r a t res d i r e c c i o n e s ó t e n d e n c i a s 
d i s t i n t a s , ca l i f i cadas de escuelas e r r ó n e a ­
m e n t e p o r a l g u n o s l i t e r a t o s , a l i m p u l s o 
r e s p e c t i v a m e n t e de las l e t ras c l á s i c a s , g r i e ­
gas y r o m a n a s , de l a i m i t a c i ó n d e l D a n t e y 
d e m á s poetas i t a l i a n o s , y d e l e s p í r i t u p r o -
v e n z a l a d q u i r i d o en la escuela de l o s t r o ­
v a d o r e s , a m e n de o t r a t e n d e n c i a g e n u i n a -

21 
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m e n t e p o p u l a r , v e r d a d e r a p r o t e s t a n a c i o ­
n a l de las i n g e r e n c i a s e x t r a n j e r a s . 

S u b e de p u n t o en el g l o r i o s o r e i n a d o 
q u e h e m o s esbozado e l i n f l u j o de los e s t u ­
d ios c l á s i c o s , q u e l l e g a n á ser v e r d a d e r a ­
m e n t e m á s u n a r é m o r a q u e u n m o t i v o de 
d e s a r r o l l o en n u e s t r a l i t e r a t u r a pa t r i a^ p o r 
m á s q u e en g e n e r a l n o n e g u e m o s q u e d i ó 
o r i g e n á esa a c t i v i d a d e x t r a o r d i n a r i a de 
las i n t e l i g e n c i a s q u e se d e s p i e r t a e n l a i n ­
d i c a d a é p o c a , c o n t r i b u y e n d o t a m b i é n á 
este h e c h o en g r a n p a r t e los fe l ices a c o n ­
t e c i m i e n t o s q u e se r e a l i z a r o n y l a i n t r o d u c ­
c i ó n y p r o p a g a c i ó n de l a i m p r e n t a en l a 
P e n í n s u l a . 
, , C o n o c e d o r D . F e r n a n d o de las l e t r a s 
c l á s i c a s , c u y a e n s e ñ a n z a r e c i b i e r a de su 
m a e s t r o e l e r u d i t o F r a n c i s c o V i d a l de 
N o y a , i n s t r u i d í s i m a D . a I sabe l é i n c l i n a d a 
p o r t e m p e r a m e n t o h a c i a los h o m b r e s de 
saber , n o es de a d m i r a r q u e los Ge ra ld inos , , 
P e d r o M á r t i r de A n g l e r i a , L o r e n z o M a r i ­
neo S i c u l o , y o t r o s sab ios e x t r a n j e r o s e n ­
c o n t r a s e n gene rosa a c o g i d a e n n u e s t r a pa­
t r i a , y q u e n u e s t r o s h o m b r e s de e s t u d i o 
m a r c h a r a n á I t a l i a , f u e n t e de a q u e l m o v i ­
m i e n t o , y q u e o t r o s m u c h o s , a u n q u e d e 
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h u m i l d e clase a p r e c i a d o s s ó l o p o r s u saber , 
l l egasen á o c u p a r pues tos p r i n c i p a l í s i m o s 
en e l E s t a d o y en l a I g l e s i a . E l d e s a r r o l l o 
y e m p u j e q u e p o r o t r a p a r t e r e c i b i e r o n 
las Unive r s idades . , la f o r m a c i ó n de u n a es­
pec ie de escuela p a l a t i n a , á l a q u e a s i s t í a e l 
p r í n c i p e D . J u a n , r e p u t a d o c o m o u n o de 
los m e j o r e s l a t i n o s de su t i e m p o , c o n d iez 
j ó v e n e s de f a m i l i a s escogidas , l a c r e a c i ó n 
de b i b l i o t e c a s p o r los Reyes y los p a r t i c u ­
l a res , t o d o c o n t r i b u y ó á d e s a r r o l l a r e l gus ­
t o y l a a f i c i ó n á las l e t r a s , y en g e n e r a l á 
l a c u l t u r a , en todas las clases e levadas de 
l a s o c i e d a d , has ta el p u n t o de q u e , s e g ú n 
J o v i o , « n o e ra t e n i d o p o r n o b l e el q u e d e ­
m o s t r a b a a v e r s i ó n á los e s tud ios , y a q u e 
el p u e b l o n o se h a l l a b a p o r de p r o n t o e n 
estado de c o m p r e n d e r , n i m u c h o m e n o s 
de c o n t r i b u i r á t a n c o m p l e j a m a n i f e s t a c i ó n 
d e l e s p í r i t u . H a s t a las d a m a s e n c o n t r a r o n 
p rez y g l o r i a en este p a c í f i c o p a l e n q u e de 
l a i n t e l i g e n c i a , y t ras de D . a B e a t r i z G a l i n -
d o , l l a m a d a p o r a n t o n o m a s i a l a L a t i n a , 
q u e f u é p r o f e s o r a de D.a I sabe l , figura 
D.a L u c i a de M e d r a n o , q u e e n s e ñ ó en l a 
U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a los c l á s i c o s d e l 
S i g l o de o r o ; D .a J u a n a de C o n t r e r a s , q u e 
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s o s t u v o c o n e l l a u n a l a r g a c o r r e s p o n d e n c i a 
en l a t í n ; D.a M a r í a de Pacheco y l a C o n ­
desa de M o n t e a g u d o , h i j a s d e l c é l e b r e C o n ­
de de T e n d i l l a ; D . a I sabe l de Vfergara y . 
D.a F r a n c i s c a de N e b r i j a , q u e s u s t i t u y ó 
v a r i a s veces á s u p a d r e e n la c á t e d r a de 
R e t ó r i c a de l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a . 

M a s n o se l i m i t a r o n los doc tos de l a 
é p o c a á a c u d i r a l c l a s i c i s m o p a r a saborea r 
y d o m i n a r , c o m o d i c e e l m a l o g r a d o R e v i l l a , 
«las materias, c o n l o c u a l se h a b í a n c o n ­
t e n t a d o los doc tos de s ig los a n t e r i o r e s , s i n o 
q u e se a n h e l ó t a m b i é n poseer p o r c o m p l e ­
to las f o r m a s » y de a q u í n a c i ó l a t e n d e n c i a 
á a b a n d o n a r las l e n g u a s n a c i o n a l e s p a r a 
e s c r i b i r e x c l u s i v a m e n t e e l l a t í n . E n t r e e l los 
d e b e m o s c i t a r á A l f o n s o de F a l e n c i a , d i s c í ­
p u l o de Jorge de T r e b i s o n d a , p o r h a b e r de­
d i c a d o su t r a d u c c i ó n á D . a I sabe l e n l a g l o ­
r i o s a fecha 1492. A n t o n i o de N e b r i j a , ca te­
d r á t i c o de R e t ó r i c a en las U n i v e r s i d a d e s de 
S a l a m a n c a y A l c a l á , p e r i t í s i m o e n e l g r i e g o 
en el l a t í n y en el h e b r e o , f u é u n o de los 
m á s d e c i d i d o s y en tus ias tas p a r t i d a r i o s de 
esta escuela , p u b l i c a n d o e n t r e o t r a s ob ra s 
el «Arte de la lengua castellana, o b r a de 
la m a y o r i m p o r t a n c i a p o r e n c e r r a r e s t i m a -
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bles lecc iones sob re l a e l o c u e n c i a y la poe­
s í a , » d e d i c a d a á la r e i n a I sabe l ; y u n Voca­
bulario l a t i n o h i s p a n o d e s t i n a d o á f a c i l i t a r 
e l m a n e j o de los c l á s i c o s . A m b a s se d i e r o n 
á l a e s t ampa e n 1492. S e c u n d ó l e en esta 
e m p r e s a A r i a s B a r b o s a , c a t e d r á t i c o de S a ­
l a m a n c a y a u t o r de n u m e r o s a s o b r a s c r í t i ­
cas y g r a m a t i c a l e s . 

T o d a s estas causas d e l c u l t i v o de las 
l e t r a s a l q u e se o p u s i e r o n a l g u n o s o b s t á c u ­
los c o n l a susp i cac i a desp legada p o r los 
f u n c i o n a r i o s de l a I n q u i s i c i ó n y l a e x p u l ­
s i ó n de los i s r ae l i t a s de n u e s t r a p a t r i a , de­
t e r m i n a r o n la o p o s i c i ó n de g r a n n ú m e r o 
de e sc r i to re s de todas p r o c e d e n c i a s q u e , a f i ­
l i a d o s á las d i s t i n t a s escuelas p o é t i c a s q u e 
h a b í a n florecido en Cas t i l la^ d i e r o n á su l i ­
t e r a t u r a v e r d a d e r a g l o r i a y e s p l e n d o r . 

F l o r e c e n e n este p e r í o d o t a n n o t a b l e 
de n u e s t r a h i s t o r i a , los poetas I ñ i g o L ó p e z 
de M e n d o z a , J u a n de l a E n c i n a , e l a r a g o ­
n é s P e d r o M a n u e l de U r r e a , J u a n de P a d i ­
l l a , G u i l l é n de Á v i l a y o t r o s ; y e n esta 
m i s m a é p o c a y c é l e b r e f echa 1492 se p u ­
b l i c a n p o r vez p r i m e r a las h e r m o s a s C o -
plas de Jo rge M a n r i q u e , q u e d e b í a n i n m o r ­
t a l i z a r s u n o m b r e . E n e l m i s m o a ñ o apa rece 
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t a m b i é n , en Z a r a g o z a , u n Cancionero, e d i ­
t a d o p o r el a l e m á n P a u l o H o r u s q u e ence­
r r a b a g r a n p a r t e de las o b r a s de los poetas 
de l a é p o c a de E n r i q u e I V , e n t r e e l las la 
d e l c i t a d o Jo rge M a n r i q u e . 

E l t e a t r o n a c i o n a l t i e n e i g u a l m e n t e 
p r i n c i p i o en el g l o r i o s o r e i n a d o d e q u e nos 
v e n i m o s o c u p a n d o , y a q u e á los e n t r e m e ­
ses, m o m o s , danzas y o t r a s c o m p o s i c i o n e s 
d ia logadas , c o m o el D i á l o g o entre el amor 
y un Viejo, de R o d r i g o de Gota , s u c é d e n s e 
las Eg logas de J u a n de l a E n c i n a , c u y a s 
r ep re sen t ac iones t u v i e r o n l u g a r en e l m i s ­
m o a ñ o en q u e í u é c o n q u i s t a d a G r a n a d a y 
d e s c u b i e r t o el N u e v o M u n d o , c o i n c i d e n c i a 
n o t a b l e en q u e se fijó e n t u s i a s m a d o e l p o e ­
ta y a c t o r A g u s t í n de Ro ja s , e n su Viaje 
entretenido. E n los p a l a c i o s del A l m i r a n t e 
de C a s t i l l a , d e l d u q u e de A l b a y a ú n de 
los m i s m o s Reyes G a t ó l i c o s , e n 1492, se 
e c h a b a n p o r J u a n de l a E n c i n a los c i m i e n ­
tos de l a co losa l o b r a d e l t e a t r o e s p a ñ o l , de 
ese t e a t ro , c u y o s i g l o de o r o n o estaba l e ­
j a n o y en el q u e c u a l r u t i l a n t e s es t re l las 
d e b í a n b r i l l a r los pode rosos i n g e n i o s de 
L o p e de V e g a y G a l d e r ó n , L u c a s F e r n á n ­
dez figura t a m b i é n á l a p a r de J u a n de l a 
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E n c i n a , p o r sus p r o d u c c i o n e s d r a m á t i c a s , 
e n e l m i s m o p e r í o d o . 

C u l t i v a s e a s i m i s m o , y p o r c i e r t o c o n 
esceso, la n o v e l a caba l l e resca , efecto d e b i ­
d o s i n d u d a a l i n f l u j o de los e s tud io s c l á ­
s icos y q u e d e j ó « l a i m a g i n a c i ó n d e l p u e b l o 
e s p a ñ o l s i n p á b u l o v e r d a d e r a m e n t e n a c i o ­
n a l en l a l i t e r a t u r a , » p u b l i c á n d o s e , e n t r e 
m u c h a s o t r a s , e l Tirante el Blanco, y los 
Palmerines, y a p a r e c i e n d o e l p r i m e r ensa ­
y o de n o v e l a e s p a ñ o l a c o n L a Celestina, 
c o m p u e s t a , s e g ú n A m a d o r de los R í o s , p o r 
los a ñ o s de 1489 á 1492. 

L a h i s t o r i a r e c i b i ó , c o m o todas las c i e n ­
c ias , u n p o d e r o s o i m p u l s o d e l R e n a c i m i e n ­
t o , y m u c h o s s o n los n o m b r e s de sus c u l t i ­
v a d o r e s q u e m e r e c e n c i t a r se en esta é p o c a . 
E n p r i m e r t é r m i n o figura H e r n a n d o d e l 
P u l g a r , c u y o s Claros Varones de Casti l la 
y sus Letras , s o n , en s e n t i r de i l u s t r a d o s 
c r í t i c o s , bas tan tes p a r a l a b r a r l a g l o r i a de 
u n e s c r i t o r . C o m p u s o t a m b i é n la Crónica 
de los Reyes Catól icos y u n a Re lac ión de 
los Reyes moros de Granada , p r e s e n t a d a 
á D,a I sabe l en l a t an t a s veces r e p e t i d a fe­
c h a . A n d r é s B e r n a l d e z , c u r a de l o s P a l a ­
c ios ; el b a c h i l l e r P a l m a ; M o s e n D i e g o de 
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V a l e r a , R o d r í g u e z de A l m e l a . D i e g o R a ­
m í r e z de V i l l a e s c u s a , e l d o c t o r L o r e n z o 
G a l i n d e z de C a r v a j a l , G o n z a l o de A y o r a ' y 
los genea log is tas G i l de O s o r i o , F e r n á n 
M e x í a q u e p u b l i c ó s u Nobiliario Vero en 
1492, y L o p e G a r c í a de Sa iazar , c o m p l e t a n 
este g r u p o de i n s i g n e s e sc r i to res . 

L a o r a t o r i a , en sus dos r a m a s r e l i g i o s a 
y p r o f a n a , t u v o t a m b i é n d i s t i n g u i d o s r e ­
p resen tan te s q u e t e n d i e r o n á m e j o r a r la 
s i t u a c i ó n de C a s t i l l a en a q u e l l a é p o c a . 
« M i e n t r a s q u e los o r a d o r e s r e l i g io sos , d i ce 
e l c r í t i c o R e v i l l a , p r o s i g u e n l a t a rea de 
de f ende r y esc la recer e l d o g m a y la m o r a l 
de l a Ig les i a , los p r o f a n o s se p r o p o n e n p o r 
o b j e t i v o p r i n c i p a l fines p o l í t i c o s y p a t r i ó ­
t i co s , c o m o e l de p e r s u a d i r á l a p r i n c e s a 
I sabe l p a r a q u e r e c i b a p o r esposo e l p r í n ­
c ipe de A r a g ó n , e l de a n i m a r á los d e f e n ­
sores de A l h a m a , el de g a n a r v o l u n t a d e s á 
los Reyes , e l de e x c i t a r á los p r o c u r a d o r e s 
d e l r e i n o p a r a q u e t r a t a s e n de p o n e r c o t o á 
l a a n a r q u í a q u e d e v o r a b a é l E s t a d o , y el 
de a l e n t a r a l r e y p a r a q u e pusiese t é r m i n o 
á las empresas q u e h a b í a a c o m e t i d o . S i los 
o r a d o r e s r e l i g io sos a p a r e c e n doc tos y a n i ­
mosos , l l enos de ce lo y h a c i e n d o galas de 



L A S L E T R A S , L A S C I E N C I A S Y L A S A R T E S 337 

v e r d a d e r a e l o c u e n c i a , los p r o f a n o s se n o s 
p r e s e n t a n d i g n o s , g raves y respetuosos , y 
m á s q u e de v a n o s a l a rdes r e t ó r i c o s , h a ­
c i e n d o ga la de su a m o r á l a p a t r i a , á l a 
q u e a n h e l a b a n ser ú t i l e s , s i n q u e p o r esto 
deba en tende r se q u e s u o r a t o r i a fuese d e ­
s a l i ñ a d a é i n d i g n a de e s t i m a , ba jo el p u n t o 
de v i s t a d e l A r t e . » E n t r e los p r i m e r o s , 
m e r e c e p a r t i c u l a r m e n c i ó n F r a y H e r n a n d o 
de T a l a v e r a , t an t a s veces c i t a d o , y el C a r ­
d e n a l M e n d o z a ; A l o n s o de Q u i n t a n i l l a , 
D . L u i s P o r t o c a r r e r o , G ó m e z M a n r i q u e , 
D . G u t i e r r e de C á r d e n a s , A n d r é s de Ca­
b r e r a y o t r o s e n t r e los ú l t i m o s . 

F i n a l m e n t e los pad res T a l a v e r a , D u e ­
ñ a s , M i r a n d a y O r o z c o , m e s e n D i e g o de 
V a l e r a , G i m é n e z de P r e x a m o , Gaspa r d e 
C i s n e r o s y a l g ú n o t r o , figuran e n t r e l o s 
e sc r i to res q u e c u l t i v a r o n l a m o r a l y l a 
d i a l é c t i c a ; y l a Re i r t a I sabe l , H e r n a n d o d e l 
P u l g a r , D i e g o de V a l e r a y G o n z a l o de A y o -
ra , se d i s t i n g u i e r o n p o r l a e l e g a n c i a , sen­
c i l l e z y c o n o c i m i e n t o de l a l e n g u a en sus 
respec t ivas car tas . 

A estas m a n i f e s t a c i o n e s c o r r e s p o n d í a 
u n a c u l t u r a c i e n t í f i c a bas tan te a d e l a n t a d a , 
a u n q u e n o t a n t o c o m o h u b i e r a s i d o de de-
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sear , pues c o m o m u y o p o r t u n a m e n t e d i ce 
Sanz de l R í o , « l a c i e n c i a de l a n a t u r a l e z a n o 
p o d í a pasar de la o b s e r v a c i ó n e m p í r i c a , 
f a l t a n d o l a base de las c l a s i f i cac iones n a t u ­
ra les , a u n q u e t a m b i é n a q u í se e s t u d i a r o n 
y e s p l i c a r o n los esc r i tos c l á s i c o s de P l i n i o . 
E n c u a n t o á l a c i e n c i a de l a r a z ó n ó de l a 
r e f l e x i ó n r a c i o n a l , c o m o m e d i o p a r a ele­
v a r s e el e s p í r i t u a l f u n d a m e n t o de l a c i e n ­
c i a , f u é a h o g a d a antes de nace r p o r l a I n ­
q u i s i c i ó n , q u e c o n d e n a b a a n t i c i p a d a m e n t e 
las o b r a s de l i b r e d i s c u s i ó n y l i b r e e x a m e n . » 

S i n e m b a r g o , c o n t r i b u y e r o n á m a n t e ­
n e r v i v o el a m o r á l a c i e n c i a , los n u m e r o ­
sos c e n t r o s de e n s e ñ a n z a q u e se h a b í a n 
c r e a d o ó r e f o r m a d o en n u e s t r a p a t r i a des­
de p r i n c i p i o s d e l s i g l o x v ; en B a r c e l o n a , 
s u U n i v e r s i d a d f u n d a d a e n 1430 y c o n f i r ­
m a d a p o r A l f o n s o V en 1450; l a de L u ­
d i e n t e e n 1 4 2 3 ; l a de G e r o n a en 1446; los 
co leg ios de T a r r a g o n a y A l c a l á de H e n a r e s 
e n 1 4 6 9 , y las b i b l i o t e c a s de las U n i v e r s i ­
dades e n q u e se p r e s t a b a n l i b r o s á los 
a l u m n o s . E n e l r e i n a d o q u e e s t u d i a m o s se 
c r e a r o n las U n i v e r s i d a d e s de A v i l a , 1 4 8 2 , 
de A l c a l á , 1498 , y S a n t i a g o , i 5 o i ; e l C o l e ­
g i o de S a n G r e g o r i o en V a l l a d o l i d , 1 4 8 8 , y 
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se r e o r g a n i z a r o n o t r o s , c o m o el de M a l l o r ­
ca en 1478. 

T a m b i é n c o n t r i b u y ó á este h e c h o , c ó m o 
y a h e m o s i n d i c a d o m á s a r r i b a , l a i n t r o ­
d u c c i ó n d e l m a r a v i l l o s o a r t e de G u t t e m -
b e r g en l a P e n í n s u l a , q u e se v e r i f i c ó en 1468 
en B a r c e l o n a , p r o p a g á n d o s e c o n r a p i d e z 
p o r las p r i n c i p a l e s c i u d a d e s , g r ac i a s á los 
p r i v i l e g i o s q u e se c o n c e d i e r o n á los i m ­
presores en 1477, l i b r á n d o l e s de t o d a clase 
de i m p u e s t o s . I n f l u y ó i g u a l m e n t e l a d i s ­
p o s i c i ó n t o m a d a en C o r t e s , e x i m i e n d o de 
de rechos á los l i b r o s p roceden te s d e l E x ­
t r a n j e r o . 

U n d i s t i n g u i d o e s c r i t o r n a c i o n a l , D . Fe­
l i p e P ica tos te , r e s u m e e n esta f o r m a , l o s 
ade l an to s c i e n t í f i c o s de n u e s t r a p a t r i a en 
l a é p o c a á q u e nos r e f e r i m o s . « E l d e s c u ­
b r i m i e n t o de A m é r i c a i n f l u y ó de u n m o d o 
p o d e r o s o en el p r o g r e s o c i e n t í f i c o . N o s ó l o 
e n t r ó e n el d o m i n i o de la c i e n c i a u n n u e v o 
m u n d o , s i n o q u e se d e s c u b r i e r o n las i r r e ­
g u l a r i d a d e s de l a b r ú j u l a ; los e s p a ñ o l e s 
i m p u s i e r o n la Cru¡( del ¿ jwr , p a r a r e e m ­
p l a z a r l a e s t r e l l a p o l a r en las l a t i t u d e s e n 
q u e n o era v i s i b l e ; M a r t í n C o r t é s s e p a r ó 
los m e r i d i a n o s m a g n é t i c o s de los a s t r o n ó -
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m i c o s , fijó el p o l o m a g n é t i c o y d e m o s t r ó 
e l e r r o r d e l s i s t ema de T o l o m e o ; l a casa de 
c o n t r a t a c i ó n de S e v i l l a , c r e a d a p o r los 
Reyes C a t ó l i c o s , f u é e l c e n t r o c i e n t í f i c o 
m á s i m p o r t a n t e de E u r o p a ; G o n z a l o F e r ­
n á n d e z de O v i e d o c r e ó la f í s i c a de l g l o b o ; 
las t ab l a s a s t r o n ó m i c a s e s p a ñ o l a s se i m p r i ­
m í a n é i m p o n í a n en todas las n a c i o n e s , y 
d á b a m o s los m á s i l u s t r e s p rofesores de m a ­
t e m á t i c a s á la U n i v e r s i d a d de P a r í s , p u b l i ­
c a n d o P e d r o S á n c h e z C i r u e l o e l p r i m e r 
t r a t a d o c o m p l e t o de m a t e m á t i c a s en i 5 o 2 . » 

A estas m a n i f e s t a c i o n e s d e b e m o s a g r e ­
ga r , la p u b l i c a c i ó n de u n t r a t a d o de a s t r o ­
n o m í a a p l i c a d a , de D i e g o de T o r r e s , cate­
d r á t i c o de S a l a m a n c a , y o t r o s v a r i o s sobre 
m e d i c i n a , p o r L . de Á v i l a , A n t o n i o de Car ­
t agena y F r a y L . V i l l a l o b o s , a s í c o m o los 
t r a b a j o s de l e g i s l a c i ó n d e l j u r i s c o n s u l t o 
D i a z de M o n t a l v o . 

L a s b e l l a s a r t e s e s p e r i m e n t a r o n t a m b i é n 
l a u n i v e r s a l i n f l u e n c i a q u e el R e n a c i m i e n ­
to e j e r c i ó en todas las esferas de la i n t e l i ­
g e n c i a , d e b i d a a l e s t a b l e c i m i e n t o en E s p a ñ a 
de a l g u n o s a r t i s t a s de m é r i t o y á los v ia jes 
q u e v a r i o s e s p a ñ o l e s r e a l i z a r o n á la c u n a 
de a q u e l m o v i m i e n t o , en d o n d e a d q u i r i e r o n 



L A S L E T R A S , L A S C I E N C I A S Y L A * A R T E S 34I 

ias n u e v a s t e n d e n c i a s de l a é p o c a . E n la 
e s c u l t u r a en l a q u e t u v i e r o n g r a n a c e p t a ­
c i ó n y ap l auso M i g u e l F l o r e n t i n y P e d r o 
T o r r i g g i a n o , a r t i s t a s e x t r a n j e r o s , o c a s i o n ó 
u n a p r o f u n d a r e v o l u c i ó n A l o n s o B e r r u -
gue te q u e ha s i d o t a l vez el m e j o r e s c u l t o r 
en m a d e r a . L a a r q u i t e c t u r a o j i v a l a l c a n z ó 
ba jo el i n f l u j o d e l R e n a c i m i e n t o u n a ex t r a ­
o r d i n a r i a r i q u e z a , « c u a j a n d o sus o b r a s de 
elegantes y r i q u í s i m o s de ta l l e s , de i n n u ­
m e r a b l e s a d o r n o s , de d e l i c a d í s i m o s cala­
dos , de esbeltas agujas , de lo c u a l es u n 
m o d e l o S a n J u a n de los Reyes , e r i g i d o en 
m e m o r i a de l a b a t a l l a de T o r o , las o b r a s de 
l a C a r t u j a y o t r a s m u c h a s n o m e n o s n o t a ­
b l e s . » A l m i s m o t i e m p o en el o r d e n c i v i l 
se p r o d u j e r o n m a g n í f i c a s c o n s t r u c c i o n e s , 
c o m o l a Casa L o n j a de V a l e n c i a . A n t o n i o 
d e l R i n c ó n q u e c u l t i v ó la p i n t u r a y e m p e z ó 
á d a r c a r á c t e r n a c i o n a l á este d i f í c i l a r t e , 
nos l e g ó los r e t r a t o s de los Reyes C a t ó l i c o s , 
p e r o d o n d e o b t u v o m a y o r d e s a r r o l l o la 
p i n t u r a f u é en I t a l i a , en d o n d e m u c h o s de 
n u e s t r o s so ldados se d e d i c a r o n á s u c u l t i v o . 
E l b o r d a d o de i m a g i n a r i a y la p l a t e r í a a l ­
c a n z a r o n u n a g r a n p e r f e c c i ó n c o m o l o acre­
d i t a n , r e s p e c t i v a m e n t e , e l t e r n o l l a m a d o 
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d e l C a r d e n a l C i s n e r o s , y e l h a b e r d a d o el 
n o m b r e de p la t e re sco a l especia l es t i lo q u e 
las d e m á s a r tes p r e s e n t a n en esta é p o c a . 
T a m b i é n l a m ú s i c a f u é o b j e t o de p r e d i l e c ­
c i ó n p o r p a r t e de los h o m b r e s de a q u e l 
t i e m p o . « C u l t i v á r o n l a , d i ce el e r u d i t o es­
c r i t o r q u e h a i l u s t r a d o el s i g l o l i t e r a r i o de 
D o ñ a I s a b e l , c o n e s m e r o v a r i o s c a b a l l e r o s 
cor tesanos , a ú n de los e m p l e a d o s en los 
ca rgos de m a y o r g r a v e d a d é i m p o r t a n c i a , 
c o m o D . B e r n a r d i n o M a n r i q u e , s e ñ o r de 
las A m a l a y u e l a s , y G a r c i l a s o de la V e g a , 
e m b a j a d o r en R o m a , y p a d r e d e l c é l e b r e 
poe ta d e l m i s m o n o m b r e , q u e f u é gentil 
músico de harpa, c o m o c u e n t a O v i e d o . E l 
poe ta D . J u a n de l a E n c i n a y F r a n c i s c o 
P e ñ a l o s a b r i l l a r o n c o m o m ú s i c o s e n l a ca­
p i l l a de los papas: p ruebas todas de los ade­
l a n t o s d e l a r te , y de c u á n e s t e n d i d a se h a ­
l l a b a su p r o f e s i ó n e n t r e los c a s t e l l a n o s . » 

T a l era, en b r e v e r e s u m e n , q u e o t r a cosa 
n o nos p e r m i t e l a í n d o l e de n u e s t r o l i b r o , 
e l es tado i n t e l e c t u a l y a r t í s t i c o de n u e s t r a 
p a t r i a en e l r e i n a d o de D . F e r n a n d o y 
D o ñ a I s a b e l , e n e l q u e a s í c o m o se h a b í a n 
amasado p o r vez p r i m e r a los v a r i a d o s y 
c o m p l e j o s e l e m e n t o s p o l í t i c o s , socia les y 
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r e l i g i o s o s q u e se h a b í a n e l a b o r a d o d u r a n t e 
t o d a l a E d a d m e d i a , d e s e c h a n d o los q u e en 
a q u e l l a é p o c a se c r e y e r o n ó s u p e r f l u o s 6 
p e r j u d i c i a l e s , asi t a m b i é n se p r e p a r a b a l a 
f e c u n d a s e m i l l a , q u e m u y p r o n t o f e c u n d a ­
d a y c u i d a d o s a m e n t e c u l t i v a d a , d e b í a en l a s 
l e t r a s , las ar tes y has ta en las m i s m a s c i e n ­
cias p r o d u c i r los d í a s de m á s g l o r i a de 
n u e s t r a p a t r i a , c o i n c i d i e n d o a s í c o n s u ex­
t r a o r d i n a r i o p o d e r í o e n e l o r d e n p o l í t i c o . 

Y a l l l e g a r á este p u n t o d a m o s fin á 
n u e s t r a t a rea de h i s t o r i a r u n a ñ o q u e p o r 
los h e c h o s q u e e n é l se h a n r e a l i z a d o , l o 
m i s m o en los d i s t i n t o s Es t ados eu ropeos 
q u e en n u e s t r o p a í s , s e r á s i e m p r e u n o de 
los m á s n o t a b l e s q u e c u e n t a en sus p á g i n a s 
l a h i s t o r i a : e l 1492. 

FIN. 
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